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SEÑORES.

GENERAL. Y MINISTRO DE GUERRA

CORONEL PREFECTO, COMANDANTA

GENERAL DEL DEPARTAMENTO

n. JvJijyr B-UEJrniia.

<r^fen> <c^>^d TsSi?n> <r^S'^n>
0¿^0> Cí^O C^gto cQsá^J)

Sin duda, que si algo de bueno ó interesante á la

ciencia y á. la humanidad se encontrase en este piques

ño opúsculo, se deberá esclus.ivamente á vuestro decidido

empello y constante counato, q >e coa tan eficaz decisión

habéis demostrado en favor de este desdichado Departa-

mento; cuya protección, y ausilios subministrados por el

paternal Gobierno, se deben en gran manera, al predilecto

H»ju que lo viera nacer en so seno, y al actual Padre,

Departamental, q
; ¡e con tanto tino y acierto lo ha sa-

ludo diri/ir y lo gobierna.

Ciertamente, que mis limitados conoei?mientos y mez-

quina capacidad, son indignos de poner ba/o los nobles

y generosos auspicios de vuestro patriotismo; pero ro-

mo mis deseos de reconocimiento y gratitud bácia vos,

éxeden todavía en mucho, a lo poco que pueden mis

inútiles esfuerzos, espero, que os dignareis, 8. S. de a-

ceptar esta mi dedicatoria, como meiu sefla! de tai cor-
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ta ofrenda, eon la misma confianza y magnanimidad, que
el Supremo Gobierno se dignó encomendarme la salva*

cion de vuestros conciudadanos, que la mortífera peste

tanto los devoraba.

Nada mas anhelo S. S., sino que mis constantes des-

velos y asidua contracción al cumplimiento de mis sa-

grados y humanitarios deberes, hayan dejado satisfechos

los vehementes deseos del paternal Gobierno, las impe*
liosas necesidades del asolado y aflijido pueblo, y las

esperanzas que Yos S. S., y todos los demás intereados

habian concebido de mis cortas luces: con loque, y coa
la' benevolencia de vuestra noble y generosa aceptación,

quedarán plenamente satisfechas las aspiraciones de vues-

tro mny obsecuente y sincero amigo, que al Todo Po-
deroso dirije sus preces y fervientes votos, para que por
largos años conserve ilesas vuestras tan importantes vi-

das y salud, para el engrandecimiento, prosperidad y
ventura de la República Peruana.

Por tanto, dignaos pues de a eptar este pequeño ho-
menaje de vuestro muy sincero amigo, que os agradece-
rá de veras.

Vanetano ¥¿arvi<fO.
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Cuando en 12 de Enero del presente año, el Go*
bienio Provisorio me encomendó la difícil, peligrosa y
delicada misión humanitaria, de combatir la Epidemia
en los dos Departamentos de Cuzco y Puno, que a la

sazón ios devoraba la Fiebre amarilla o Tifus Hu tero-

des, contraje formal y espontáneamente, el serio compro-
miso de publicar su historia: mas, como ésta, para ser

covipleta, debería ser datada desde el «rijen de la refe-

rida epidemia en Lima y Callao en los años de 51, 52,

53 y 51, no me ha sido posible ajenciar por ahora da-

tos suficientes, que tal vez en otra oportunidad podré

proporcionármelos.

Si la ilación íle la Historia no se tomase desde el

priucipio de su invasión marcha y progresos consecuti-

vos, saldría indudablemente incompleta y necesariamen-

te defectuosa; y e-¡ por esta razón, que seme/ante tarea,

la relego para otra ocasión; de/ando, no obstante, la nar-

ración transitoria é intermediaria, a otras capacidades é

ilustraciones mas aptas, que sin duda, no faltarán entre

mis numerosos Colegas, que tanto honran á la ciencia,

con no poco provecho de la hu inanidad; pero en el en-

tre tanto, he creído sin embargo, que estos Apuntes, po-

drán servir, tal vez, de algún pi eliminar para el caso;

al paso que, mientras tanto, pueda el público, sacar

siquiera algún provecho quizá, del tratamiento ó mé*

todo curativo que propongo para tales epidemia 1

-, caso

de ser nuevamente invadidos los pueblos, (lo que Dios

no permita)
Al ausentarme de este pais tan querido, no puedo

menos de pretender dejar á sus habitantes, una peque-

ña memoria, por la que aspire yo, á que me recuerden

con alguna gratitud.

Si a mi llegada á esta, algunos necios é insensa-

tos turbulentos trataron de obstruir tenaz é incautamente

todos los camino*; que yo intenté esforzar para abrir pa.
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so á su dicha y bienestar,, causándome algunos sinsabores

y no menos perjuicios en mi honor é interés ís-, no por e-^o

desmayé jamas en la noble carrera de mi santa y hu>

mariitaría mi-ion. que el Supremo y Paternal Gobierno

me encomendara; honrándome con tan elévalo, cnanto

delicado destino, como es el de dar sa*ludv y salva

vida a mis semejantes de los heroicos Departamentos de

Cuzco y Puno como lo he hecho, contestándole:-, como
Jesucristo

—
"Perdonadles, Señor, que- no- saben lo que se

hacen."

A tan noble é interesante objeto, he consagrado en

estos seis meses, mi vida, mi honor, mis intereses, mis

mas lícitos y apetecibles goces domésticos, y mi re;

y doy per muy bien empleados, todos los sacrificios he-

chos por mi y mi familia, en obsequio de la humanidad
doliente. Este es mi deber en el presente caso, porque
es mi destino, designado por la Providencia: complazco-

me pues en llenarlo, y llenarlo (¡insiera siempre como yo

deseo, y mis semejantes y hermanos lo han menester.

Si no he rendido mas bienes ó servicios ai pueblo'

Cuzqueño, culpa será de mi ignoraccia é incapacidad;

mas, no de mi voluntad, que á Dios gracias, siempre es-

cede á mis cortas aptitudes,, con el mejor deseo en obse-

quio del género humano. A todo ci he dedicado el es-

píritu científico de este panfleto, pero especialmente á los

Peruanos, y muy en particular, á los habitantes de este

Departamento; ¡pluguiera Dios, (jne corno yo deseo, saquen
de su lectura mas provecho y venta/as, de las que yo se

las- he podido proporcionar!

Por cierto, que no me corresponde constituirme juez

de mis propias obras; ahí están los hechos, jnzgadlos.

Ellos, como he dicho en otra ocasión; (1) hablan con

(l) Véase mis dos Tesis sobre los Aneurismas de.

la arteria h i liara primitiva, y ligadura de la secundaria^

practicada par mí en />. Joaquín Godoy.y D. Jo>é Car-

bailo: publicados en Montevideo año de 1838,^ reimpre»

sos en Buenos Jj/res en iSA'á,
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Ttns etierjia y elocuencia, que tolos los idiomas del mím-
elo, contra los que no hay argumentos, y ante los cua<»

les, deben callar las teorías.

Lejos de mi, la necia pretensión de haber hallado

lh piedra filosofal, respecto de las calenturas graves, o

fiebres tifoideas y afecciones pestilenciales; pero si, al me-
nos me cabe la gloria de haber promovido algunas cues-

tiones científicas harto importantes á la ciencia y a la

humniuad, que bien merecen ser discutidas en casos tan

graves y serios, como de los que se tratan en el pre-

sente escrito; que si bien algunos, antes que yo han po-

dido entreveer los mismos principios, no hay duda, que
su esencia ha pasado desapercibida por alto, entre varios

hechos4

y acontecimientos que han ocurrido ante los ca-

tarácticos ojos de no pocos sabios y espertos.

Para desarrollar pues aquellos, necesarios me eran
otra capacidad que la mia y muchos mas elementos de

los que yo poseo; pues ajeno de la primera, y privado

de los segundos, no me ha sido posible salir de la es-

fera de un limitado y m-4 diseñado
1

bosquejo. En pais-

estrafi >; sin libros, ni tratados elementales ni científicos,

ni siquiera un diccionario de ningún género; sin com-
profesores con quien consultar; sin tiempo ni para sa*.

tisfacer las primeras necesidades de la vida, como todo

es bien público y notorio; y en fin, sin ausihares de

ninguna especie; y ademas, con una pésima imprenta, y
todo el dia ocúpalo constantemente en el penoso ejerci-

cio de mi profe'sion; en circunstancias pues tan apremian-

tes y apuradas cono en las de una horrorosa y deso-

ladora epidemia, ¿que se puede esperar?' Preciso es con-

venir, en que mi panfleto debe infaliblemente salir, co-

lín en efecto saldrá, plagado, de errores y defectos gar-

rafales de todo género, que solo las precitadas cir«

c;n-tancias, pueden conmover hasta- cierts punto, la in-

(lul/encia de sus prudentes y humanitarios lectores, para

di,-; "usármelos en un tanto, y disculparme. [Pero, seré

actvihedor a tanta generosidad y benevolencia? Yo lo es-

pero confiadamente,, cuando no por el ningún mérito de
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mi escrito, al menos, por mis buenos deseos y mejor v««

luntad, en obsequio de la humanidad, y por el honor

de la ciencia. ¿

Yo sé bien, como dice Rossi, (1\ que "cuando un
médico anuncia un descreimiento, la envidia y la rus

tina pueden oponer algunos obstáculos á la rápida pro^

pagacion de su método curativo; pero los enfermos, es-

taran de su parte: y ordinariamente, cuanto mayor es el

j ecimiento, tanto mayor es la le con que abraza cual-

quier nuevo sistema."

No dudo, que por los principios emitidos en este

folleto, poniéndome en choque abierto con el mundo mé-
dico, seré lal vez el blanco de un gran número de mis
comprofesores; pero, confio también, que la ratificación,

que los hechos dan a mis opiniones, me servirá de con-
suelo y apoyo en las controversias.

Yo escribo eselusivamente para el público, y espe-

ro también que saque algún provecho de su lectura, cual

yo deseo: pudieado estampar aquí con respecto a la /fes

bre amarilla y demás calenturas Tifoideas, lo que el

célebre LeRoy en su obra de las enfermedades en ge-
neral y su causa—que

—

"Quien me lleve en el bolsillo,

"Llevará al médico consigo

Debiendo de advertir, que el que en sus padecimien-
tos quiere obtener felices resultados, debe de tener

—
"/£

en Dios, y confianza en el médico'" He aquí la prime-
ra condición y la mas esencial medicina, sin la que, rara
vez se consigue lo que tanto se desea.

Sí alguna utilidad hubieranle reportado al público
mis escasos conocimientos y débiles esfuerzos, dad gra-
cias á Dios y a] Gobierno, como yo se las doy al uno
y al otro, por haberme proporcionado tanta dicha, honor

y gloria: pero si en algo hubierale perjudicado ü ofendi-

do, culpadme solo á mi en todo Jo que me concierne en

(1) Curso fie Economía Política, sección 1. * fog*
13, trad. por Madrazo, Madrid 1840.
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el e/ercicio de mi profesión, y no atarla á los demás;
pues si bien es verdad, que yo también tengo algunos mol
tivos de queja contra la negra ingratitud de unos cuantos
desnaturalizados, no es menos cierto, que sabré relegar
á perpetuo olvido, dejándome llevar de ¡a cristiana máxi-
ma del Evangelio—"diligite inimicos vestros> et btnefacite
<¿ui oderum nos."

*

.
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Opino, que si cada familia, o al menos, si l° s SS.

Curas, Gobernadores. Hacendados, Comerciantes y demás
particulares que sepan leer, tuvieran cada uno en su

j o-

der un ejemplar de este folleto; depositando ademas en.

-cada ca¡ •ital de provincia por el Gobierno, los remedios que

abajo se espresan, para usarlos se^un queda indicado ea

el mismo, ei Erario ahorraría crecidas sumas, el Gobier-

no muchos cuidados é incomodidades, y la sociedad mu-
chísimas victimas, con incalculables ventajas déla huma-
nidad en general.

BOTIQUÍN.
Hé aquí los principales remedios que para comba-

tir esta clase de epidemias, se requieren; y que deposi*

tados en cada capital de provincia, ó poblaciones mas
numerosas, centrales y significativas, no necesitarían de

médico, dirigiendo la curación, conforme á los principios

y reglas que quedan establecidas en el tratamiento y
método curativo.

Remedios. Cant. Imp. Dosis cada 4 ho+

rus para un adulto.

Amoniaco líquido 2 £-- 8 ps .De 12 á 8 y. mas gotas*

Acetato de amoniaco.. 4 £.*> 12 p> . .De 25 á 50 gotas.

Carbonato de amoniaco... ,2 i.L 6 ps..»De 8 á 12 granos.

Hidrociorato de amoniaco. 2 id.. 4 id. De 8 á 12 granos.

Alcanfor 2 id. 4 id. .De 2á3 granos.

Sulfato de quinina 1 id. 128 id.De 2 á o granos.

Opi© gomoso :. . . ,\ id. 8 id. De j á | grano.

L udano liquido de Sidenaml id. 5 id- De 8 á 12 gotas.

Nitrato de potasa 2 id 4 id.. De 3 á 6 granos.

Éter fosforóde ^ id. 6 id.. De o á 6 gotas.

Éter eulfúrico 2 id 12 i.l..De 12 á 16 gotas.

Centeno corniculado (recien

pulverizado) 2 idr 6 id ..De 1 - á 16 y mas gr.
°°

Tintara de Castóreo \

II. de Valeriana f -p. ,
i •» o • i t\ /»'*,»

, , , r < >ue cada una 1 £. 8 id.. De 6¡ a. 12
1 1. de Gencí iaa ( .

Id. de Canela... ...) y mas gota..

Aguardiente, vino, café y chocolate.

Importe total aproxiniativo. , . .250 $



IJSTRODVCCION.
No cabe duda, q ¡e una de las partes mas intrin-

cadas y q usa mas e*l id td*s y ráenos conocidas le nues-
tra problemática ciencia; y tal vez, una de las mas dis-

entidas también, con poco acierto y menos provecho de
la Patología y Terapéutica médicas. e,s aquella qne trata

de las fiebres, y especialmente, de las graves c pestilen-

ciales, dichas miasmáticas; tales, como la qne acaba de
reinar epidémicamente en esta Capital, su Departamen-
to y en los «lemas de la República.

Sin embargo que, por cierto no es mi animo obje-

tar por ahora á los grandes principios establecidos por

muchos, y reconocidos también por no pocas respetabi-

lidades médicas; y ni tampoco trato de entrar en discu-

siones científicas, que por sus largas c indispensables di-

sertaciones literarias me desviarían de mi principal ob e-

to; pretendo si, al menos, presentar al públie» aficionado

y curioso, y á los hombres que tengan algún tinte de li-

teratura mé lica, principios á mi ver, sólidos é indesí ;,c-

tibles en el estado actual de la ciencia, con respecto á

las fiebres producidas por envenenamiento miasmático^

que. se presentan con diversos aspectos, y que lo- médi-

cos ias conocemos bajo diferentes denomina* iones mas o

menos adecuadas, ó mas ó m^nos impropias.

Estas fiebres ó pirexias, son confimias, y de mar-

cha aguda; en las que constantemente se nota un desor-

den general de las funcione* de la economía, sin afec-

ción local, ni lesión orgánica primitiva; por consiguien-

te, hijas de un envenenamiento miasmático, que obra di-

rectamente sobre los centros nerviosos, cerebro-espinales

y triespíameos, deprimiendo, aniquilando ó estinguiendo

constante y notablemente, las fuerzas tísicas y las pro-

piedades vitales.

Y como este principio patológico es constante y u-

niver^al en todas ellas, conviene á la ciencia y á la hu-

manidad en general, acreditar su carácter esencial, ó di-

ferencial de las demás, llamadas locales, que sun sinto-



inn ticas de la ttñbrpirritnnotí infamatoria ''de al^rm tejí-

do. órgano ó a; mato.

Este diverso mego de la cansa y del orgKDÍfhm a

las difcitntes fiebres, bien conocido j mejor aprec •,

aunque si. tal vez mal entendido de ¡os antiguo ha.

sido casi olvidado o dema.sittdamente descuidado, -i no 1

interpretado, por la mayoría de los médicos modo k

causa de los glandes y perjudiciales extravio* (BOtiwoms

por las quizas mal esplieadas y ¡
c»r comprendidas docírú

Das del celebre j? exclusivo solídista ó materialista JJrou

cuyas dep orables consecuencias, han sido un eoril

derramar de sangre, y una horrorosa y universal matan-

za, tratando siempre de combatir a un enemigo que no

ecaistia, es decir, á su constantemente supuesta é imaji*

nana inflamación. h?sta dejar exangües y mu vitalidad á

lo> enfermos. Tal ha sido el truel íesultado del sistema

da la ICscuela fi-iolójica; y a tan triste y lamentable es-».

tarto I: .' llegado en nuestros tiempos la Terapéutica, que
los médico, de hoy, en general, ya no piensan masque,
en la dieta, e sangrías generales, sanguijuelas y vento»

gas sajadas vejigatorios o cáusticos, sedales, cataplasmas,

fomentos, lavativas, lacsantcs &. &.

jPobie medicina! ¡pobre estado de ciencia! ¡y pebres
de los boticarios! Ved pues ahí, cómo los bou bieV con-,

sagrados á conservar la vida y la salud de sus semejan*

tes, medíanle la modificación que hicieren con ¡os estimít*

/os y estimulantes que. la sostienen, constituidos en venia.

deros verdugos de la misma, acabando con ella directamen-

te y a toda priesa, por que jamas ven mas que el ibisorif

fantasma de la irritación ó -obre intacion inflamatoria} cu-
ya imajinaria sombra les asusta frecuentemente ynii) de-

masiado, mientras, que el verdadero dtiende norufu o. s«

oculta al través de u visionarios sentidos, bajo diver-

so ropaje.

Visónos en la Metafísica, y novicios aun en el vita-

lismo, sin m y ores conocimientos fisiológicos, y guiados
solo por los principios rutineros, conformes, solo con su

giOüCia practica, jamas pueden atinar en la Patología ai
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<*>
en la Terapéutica mélicas, que imludableme'vfce M^n rnaa

estragos contra la .salud y la vida de os homb >;, <i e

las mismas epidemias de fiebres pestilenciales.

ftste es hoy, el triste estado del mayor número de

los médicos de entre nosotros, sin que en su circulo de-

je de haber algunas excepciones muy hunrosas y respeta-

bles por su sab u*, «sperieneia, méritos y virtudes b jo to-

dos respectos. ¡Y se extrañara, que ba/'o los auspicios

y dirección de semejantes barchilones ó curanderos, haya

hecho estragos sin cuento, la pasada epidemia?

No á pocos de ellos se les ha oído jactarse de ha-

ber en su práctica, derramado mas sangre, que en la to-

ma del soberbio Sebastopol, y que en toda la guerra del

Oriente. Pero, ¿qué es lo que arrojan las extravagantes

Estadísticas Medicas, del Cuaco? ¡Oh! esto no se pue-

de de ir sin provocar a escándalo, ni sin prorrumpir en

lastimosos ayes y /émidos. Vale pues mas callar, que ha-

oer sonrrojar a los que piesentan 95 por 100 de mor-

talidad. ¡Que horrorosa escena, por cierto no ha pre-

senciado esta desdichada Capital, su Departamento y Pro-

vincias, durante largos mexes de 1q55 y 1 856, con muy
pocas, aunque honrosas y satisfactorias esc«pciones!

"La peste (dnole, y no xin razón, un médico á un

personaje) la peste no es tan grave como V. Ü. piensa ó le

han hecho creer; sino que, cuando se complica con los mé-

dicos frecuentemente se hace mortal de necesidad" Y
yo digo ahora; que los médicos y el tratamiento antis

Jlojistico debilitante directo, han muerto mas jente, que

la misma peste.

Asi pues, dejando para otra ocasión el análisis de

los hechos que me son ágenos, me limitaré por ahora,

á esponer los principias generóles en que debe fundarse

la Terapéutica Médica ó el método curativo de la tie*»

ure ó peste qué epidemid mente ha rein do y nos ame-»

iitza t davia; principios que generalmente son admiti-

dos por todos los médicos sesudos que han profundiza-

do la m itena. y que solo se estravian de ellos, los

hombres superficiales ó de poca fé en ios hechos, en



(*X
los ove esclnsivamente debiera?? frrd?r la vcrr'rrlerfc

medicina, y no en bellas ni problemáticas teorías, fre-

erróneas. cuando no absurdas y perjudií ia-

. mas veces, insondables á los talentos mas es*

cidos.

En la Historia General de la fiebre aunvilla y (^1
r
I ifus, q -e epidémicamente ha reinado en el Perú des>

ue 1^54 bajo diferentes formas y denominaciones, que

en g m parte llevo escrita y trato de publicarla. ( \)
pro: ra;é esclarecer mas lata y circunstanciadamente las

cuestiones teórico— practicas que se ofrecieren al caso, y
que s in de la mas alta importancia; á cuya dilucida-»

cion, espero, q<e en honor de la ciencia y por el bien.

d la humanidad, mis comprofesores de buena fé, con*
tri >uir n con *us hechos y producciones científico-litera-

ria - lome por ahora, solo á continuar en mipnn-
c i! y limitado obgeto, que es el de, "establecer los

principios o bases generales de Patología y Terapéuti-
ca de estas afecciones."

(1) En la Imprenta de "El Heraldo de Lima" ec-

sisti de&de el ano pagado para imprimirla, pero está i-

bédita.
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CONSIDERACIÓN US GENERALES.

Todas las fiebres graves que con frecuencia reynaa
epidémicamente, son casi umversalmente consideradas, c.o»

mu efecto de miasmas deletéreos (I) desprendidos de lo»

focos de infección, é introducidos en la economía animal
po: absorción cutánea de los poros, ó sea en alimentos!

y bebidas, 6 bien (y es lomas probable) por la inspi-

ración pulmonal, q;.e impregnándose allá y convinandoso
con la sangre sin alterarla, son llevados al torrente gene-
ral de la circulación, y por ella, conducidos a los centros
nerviosos terebro ^espinales y triesplánicos, donde prodúcela

bus -í e os de envenenamiento ó intocsicacion, deprimiendo,
aniquilando ó extinguiendo mas ó menos as propiedades
dichas vitales; y causando en seguida, una gran postra-»

cion de fue' zas risica^ ó materiales, con desarreglo ge-

neral de las funciones y estupor de la cara, como biea

lo acreditan los síntomas, sin previa inflamación © afec-

ción jrgánica primitiva, liste principio casi umversalmen-
te reconocido, y admitido por todos los médicos filósofos

de todas las escuelas, tan fecundo en consecuencias pa-

tológico—terapéuticas, ha sido, sin embargo, demasiada^
méate descuidado ó desatendido al establecer el trata-

miento contra talos afecciones, puesto que, los mas de los

Terapeutas, se han extraviado de la senda, única verda-

dera d^ curarlas, desviándose de las principales bases qu«
ellos mismos han sentado en sus diversas Patologias: pues*

si la causa eficiente de dichas enfermedades es un mías-

mi deletéreo; si este miasma se introduce en la economía

en especie por diversas vías ó superficies del cuerpo; sí

en especie acompaña a la sangre en su circulación sin.

alterarla en sus propiedades; impregna en especie a los

[tj Entiéndese por miasmas deletéreos, unos principios

desconocidos, emanados de sustancias ve/etales y animales en

descomposición ó fermentación pútrida; que en mi sentir, no «o*

mas que unos s animálculos moleculares, impercepti*

bles ¡ 'i:sf.ros sentidos y d ios medios de analizar y conocido^

hasta hoy.
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faentri*; nerviosos y a todos los órganos; y en especie se

elüii" | mbien por los emonctorios» de la piel, | u moi J
via.s pretorias ves^co —intestinales, como nni\ fien apiada-

mentí lo com-irueban las diversas observacit n» > es|< i r > n»

la; s iiáiologico terapéuticas, y acreditan no menos¡ lo- a-

níalisis he :hos sobre los diversos escrenu ios ) tmanat o-

i; . los enfermos^ claro es, q ie el tratamiento TeropeUi

Aro, « método curativo, debe de e»>a- fundaloen lo* misino!

principios, dé espelej'Us ó eliminarlo,- también en es-pe*

cié j>or la> diversas superficies, por lo emonctcniog

v vías excretorias, que para ello ti"- ofrece la naturaleza,'

oi\. > principal y el mas propio órgano escretor o, c* ¡a

piel A>í nos enseñan los esperimentos fisiológico* he*

ch s con el alcanfor, fósforo, amoniaco &. ) la analogía,

lo* hechos, el raciocinio, todo (como lo ineii varios ¡ni»

tores gravan y de. gran reputación ) demuestra, que el

Tifo. I't fiebre amarilla, la Peste, el Culera morbus </.\7as

(ico, las intermitentes & son, producidas por !a ab.-or»

oiu de íin principio ó de un ájente miasmático debie-

re o (bien que, hasta cierto punto, diferente sin duda a-

racrila una de ellas) introducido en especie, por alguna

vía ó superficie en la economía.

Si bien *e observan los acontecimientos patológico-^

terapéuticos que frecuentemente se suceden en esta- diver-

sas afecciones, se verá, que la misma naturaleza nos de-

muestra por sus sencillas leyes, ser ciertas nuestras as-er*

clones. ¿Pues qué s'gnific n esos diversos exantemas dé
la cutis, el sudamina, las petequias, las gangrenas, lae

parótidas, los sudores copiosob &. &., sino un esfuerzo de
la misma naturaleza, ayudado o no d<] arte, jara elimi-

na ó espéler del cuerpo por los emonctorios ó poros de
la piel, al veneno miasmático, que por taha de sufi\

«ientes fuerzas ó enei/'i , ó por la impresión del frió. se

detiene y se deposita suprimida en el cutis, en las glnn«,

dulas y en otros diversos tejidos de la superficie del cuer*

po, produciendo manchasj escaras, tumores, úlcera* y oíros

exantemas y erosiones?

ísu cabe duda pues, que este agente, principio 6
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4tr>'a?ma ñehtecpñ, se "hall n¡ todos estos raso?, esparcido

en Va atmosfera, d ivers probablemente en cierto mó-

ri . 'ia cada una dt e tas afecciones, pero que toda*

eiids tienen caracteres comunes, y una! acción deprimente,

idéntica en su esencia, que por muchos puntos de con*

tac 10, -e asemejan en sus efectos formando de tona- -.*

liebres graves, un grupo omtm ó clase genérica y natur i

rie Nosología; pues las mas de ellas cuino queda di»

cho. rein»n casi siempre epidémicamente; interesan con$í*

tantemente lo» mis de los órganos a ia vez, ó ai menol/
desarreglan » un mismo t¡empo mu has funciones: siem-

pre son agí* das, y a menudo rápidas en su marcha; en

todas, desde su principio, se not > una gran postración

general de fuerzas üoicasó materiales; y liarcada depre»

sion, diSfni'Micion ó estincion de las propiedades: vitóles,

¿in alteración orgánica 6 visceral primitiva apreciable: en

ninguna de e'las se vé crispatura ni cre< tilidad de teji-

ólos ni de órg'tnws;} aunque desarreglarás las funei nes

cerebrales, y alterada también ó desordenada la circula-

ción, jamas se nota aquella tensión, dureza, elasticidad ni

plenitud de las irferias, como sucede en las francas infla-

maciones parenquimatosás ó vis erales: en todas ellus se

observa la tendencia de la naturaleza a la eliminación

jde\ miitsma. agente, principio morbífico, ó causa vene-

nosa que las produce, por los ennonctonos de la piel, co-

mo lo prueban los sudores, las ronchas, las manchas cu-

táneas, pústulas, las petequias, las parótidas y la gan«

greña, que con frecuencia se presentan en su curso: fi-

nalmente, todas elías, desde su principio, llevan consigo

un carácter esencial ó sello distintivo, propio de las afec-

ciones Tifoideas ó de las tiebí es graves miasmáticas, cuál

es el Estu}>f>r, sintoma muy caracteristí» o, que no se pue-

de confundir con ningún otro de las demás fiebres que

por mejor decir, les sirve de contraseña a esta^ afee» io-

nes, conocido de los antiguos, con el nombre de Tuphos,

que todo buen observador, lo habrá notada más ó me*

nos marcado cu el semblante ó facies de los Tifouas.

Ahora bien; tu vista de este cuadro de. tantas analo/ias,



m\ de su causa, ni de la

palogo para todas ellas? Yo creo que ik ;
ai que

to preocupación, q falta de esperiencia, observaron;

•iocinio, los mantenga a los Médicos en la ten cid i d£

sus rancios principios. Repito pues, que la analogía, el

raciocinio y la experiencia, todo concuerda, todo neo con-

duce a consecuencias, si no absolutamente idénticas, al

ríenos muy aproximativamente semejantes. Estos
j

.n-

aipios genérale*, toilavia encuentran mayor apoyo, <¡ n«

do se n dexnna sobre lo que acontece en las hebrea ÍM,»

le' miten es de diversa forma y tipn\ sol)re las fiebres puer»

meralex, pútridas, purulentas y la gangrena húmeda, Jlo»

ntis &. &., que todas tienen un simil, no mu) distan-

te de la efectividad.

Diraseme tal vez, que el TiÑ, la Calentura Tifie-

dea y la Fiebre amarilla, son afeccioues muy diversas

Unas de otras, diferenciándose entie si, tanto por la <<üi a

que las produce, cuanto por los síntomas, por su mai ha,

p«r su terminación, y sobre todo, por las lesiones cada-

véricas encontradas en las autopsias de la anatomía pa¡-

toiógic : mas. yo advertí i é. que el Tifo, en mi hi i ..ule

concepto, no es mas que el grado mas elevado o mtea-
so de todas las fiebre-, de esta clase o caiacter; \ i u< las

demás fiebres tifoe<teas, cualquiera que ellas se- n. i a
la amarilla, pútrida, y otras de su espeic, no son mas
que suc edáneas del primero, como bien significan »us
propios nombres, del que no son mas que den\a. .os; y
que las diferencias (pie se cree existir entre ellas, son
secundarias y absolutamente dependientes de las influen-
cias lócale- ó atmosféricas; y de las condiciones psrtictl»
lares, va del clima ó bien de los individuos, como leí

temperamento, idiosincrasia, régimen de vida &. &., per*
de ningún modo eíeaos de diversa causa en su eseuuíifc



por lo que, el tratamient 1 curativo en to('as

ellas, es y debe de ser, ., n \¡\ se-

mejante, y basado siempre en

quedan establecidos; modificable solo, en atm< n los

•íntomas ó efectos secundarios que s< 1

•urso de la enfermedad, como sucede en cualq a oirás

Resulta pues, de lo dicho, que los Lies ales

y coi, tantes caracteres ó síntomas pre< de JE.*»

tupor—postraccion v desarreglo general de i' fun<iovest

reuuidos, constituyen por decirlo a¡ i, i í verdadero v propio

síntoma I* togaamortice del Tifus, y de I

mas afee - / •ideas, sean coa u, come la /*"'.>•

!»;•« amarilla, P ste del África, Calera morbus asiati

& . que a reman epidémicamente, di de

considerar como síntomas comunes á varias o r¡ ;fer-

medades, i>- ! i a alteraciones del pulso, cef lalgia,

sed, anorexia nausea , homitos, diarreas, sudores, áiigas,

dolores de pech la, de vientre, de las esl mida-

des del tronco y de la reji m lombo— sacro—coiijai \ (iros

qu-.-i frecuentemente se prensentan en diveisa* otras ai <. (io-

nes, que absolutamente no par^cipan del carácter Tifqivo.

.
• Se me permitirá ha<er igual objeción, respecto de la«

diversas formas inflamatoria, ataxita, adinámica anona*

jica, hictérica, cianósica; petequial y otras que, »i
¡

b

estas afecciones, toman indistintamente

drui de la ca isa, predisposición del sujeto, ' flu< nciai el

clima ó temperamento, marcha y duración mas i i 6

rápida ó lenta de la enfermedad, y modificación»

fectos producidos por el tratamiento A-i e* qu . i
¡
a

epidemia, sea de Tifa*, de fiebre amarilla, de cal i a

tiftideu, ó del coleta morbus &., tau presto se v< un en-

fermo ata, ato de bornito, como de diarrea otro, sea sim-

ple, viliosa, o sanguínea; mientras que el tercero, píde-

se de arabos accidentes, complicados tal vez, en el cuar-

to, de fl v > de sangre ó emorrajias nasales, puln <> ares,

gástricas é intestinales $ (n iai=neumo- mu. a

—

j tro-rragia—entero rrajjia &.) en el entn apti qi.t el

Auiate «) bcxío emeimo, t^uoo esnerimenta n.a&, que un
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lijero malestar, calosfríos, nauseas, pandiculaciones v otro*

li/eros linternas papayeros de invasión, que pronto y ía»

cilmente de>aparecen, sin que la enfermedad progrese mas.

No a.s,i otros, que esperimentan fuerte dolor desca-

beza, de vientre y de la región lombo

—

sacro— cocigea,

acompañad Oh de grande inquietud, sed, calor uren'e v- e-

quedad de la piei. calambres de ios miembros, rubicun-

dez de los ojos, encendimiento de la cara, sequedad de

la lengua, con dientes fuliginosos e inchazon de vientre

& ; mientras q,i^ algunos, bañados en copioso sudor ca-

li- ule, con lengua húmeda, casi limpia, cutis suave bia

sed ni dolor alguno, pasan sosegados los días y las no-

ches, hasta que felizmente termina el mal: ó bien, mue-
ren algunos de ellos á la impensada y en aparente tran-

quilidad, precedida de sudores frios, lengua y estremiua-

des heladas, asi que el aliento, con puUo fi;ante o im*
perceptible, aspecto cadavérico &,

Y últimamente, durante el largo trascurso de la en-

fermedad, unos toman un color amarillo muy subido, á

bien azulado; cubriéndose otros, de mam has rosadas mas
ó nienos obscuras ó violáceas; ó bien de ampollas y cos-

tras gangrenosas, frecuente "ente complicadas de delirio,

ó indiferencia, y con gran agitación ó postraccion; mien-
tras que muchos, heridos como de un rayo, por una gran
cantidad de miasmas delectereos, de suma actividad. 6

fuerza venenosa, caen completamente postrados, quedándo-
se estupefactos y casi totalmente privados de toda fuer-

za o potencia física y moral, cual si fueren a*ñcsiados
por una descarga de fluido eléctrico, terminando asi sus
dias en pocas horas, y también, alguua vez, en pocos mi-
nutos. ¿Y, cuantos no quedan valetudinarios por largos
meses, con una salud precaria, ya ciegos ó ya sordos,
llenos y atormentados de dolores en diversas regiones, de
tumores ó úlceras rebeldes, y demacrados hasta la con-
sunción, sin que de sí puedan desechar sus padecimien-
tos, ni la causa q re les produjera?

Este es pues el triste, pero veidrdero cuadro, que
generalmente acontece en todas Ja* epidemias ó tÉebrm
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graves, 8e?n de Tifus, de Jiebre amarilla, de calenturee

tifoedea, de peste Africana ü Oriental o de cólera tf>r-

bus, y otra», llamad ¡3 de cárceles y de campamentos¿pú-
tridas, adinámicas &. &. sin citar otros varios acciden-

tes, como lo" carbúnculos, parótidas $$. que algí 1 a vtz

suelen aparecer durante el curso déla enferme* ád; iríien-

tras que varios ¡sucumben á los accidentes secun< arios

qoe se presentan en el curso de la misma, 00100 U per-

foración de intestinos, conjestiones cerebrales, pulmoná es,

e diarreas mas o menos rebeldes y cuaüuaíivah &. ¿Y

quien en estos síntomas y diversos accidentes no vé. 'as

diferentes especies de calenturas tifoedeas y sus variadas

formas de inflamatoria, ataxica, viliosa, adinámica, pete-

quial y otras que le son comunes á todas las calentu-

ras dependientes de una infección miasmática delecterea,

mas o menos activa o violenta? Todas ellas pues, des-

de la fiebre Efímera y Sínoca, que son las mas simples

y. débiles, ó de primer grado, hasta el Tifus y cólera

tnorbus inclusive, que son las mas graves ó del mas al-

to grado, reconocen por causa esencial y única, un prin-

cipio mefítico, agente ó miasma delectereo, idéntico en su

acción, que siempre producen lo> mismos efecto*, rijas ó

menos intensos y pronunciados, y que por ousiguunte,

todas ellas requieren un mismo tratamiento general, mas

ó menos modificado, con arreglo á la gravedad ó intens

sidad de los accidentes, ya primitivos ó va secundarios,

que determinan su primitiva causa, según la iifittic.a

del clima, del temperamento, de la idiosincrasia o predispo-

sición individual por su edad, robustez y otra multitud de

motivos ó consideraciones, tal vez desconocidas aun, y

que no se pueden preveer Y sin embargo de todo lo dicho

¿habrá todavía quien ose señallar precisa y circunstancia-

damente los diversos síntomas y periodos de cadx especie,

ya de invasión, y ya de confirmación, estado, declina-

ción, marcha y terminación de e tas anómalas é insidio-

sas alecciones, hasta naarcaí dias, horas y minutos tam-

_bien en su curso y duración? Estome parece mas bien

fcna paradoja, una presunción exa/erada, ó una pretensión
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¡tbsurda, o que una verdadera ciencia, puesto oue se qr¡ 1 c-

re h o de lo que se puede, y much< mas de

lo que permiten la naturaleza y l<; condición mismy) e

(. tS afíícciones tan parecidas entre si, eom o"%n constan-

t sen la manifestación <)e sus síntomas especiales» na

manos que traidoras en mis épocas,

iGual es el medico, que en las Epidemias de TU

fus, de Ftebre amarilla, de Calentura Tifoidea y de C*
lera morbui no haya en todas y en cualquiera de ella*

notado, visto y observado todas est:¿s anomalías*? Y si es*

s cierto ¿podrán todos los Patólogos ni Nosolojistas, -a-
j

car jamas a la ciencia, del embrollo y de la confusión es

q i con sus soñad s é imaginarias divisione» y si b-

divisiones ridiculas, creadas sobre las fiebres dichas esetu

dales la han metido'? El solo mentar la intermiable no»

menclatura é incomprensible Sinonimia de estas tales

afecci mes, estremece y acobarda al menos prevenido. hln

valde pretende uno hallar conformidad en sus variados cou.

oeptos, puesto que cada nombre ene erra en si, diréis!

idea de la esencia, y ann de la localidad misma del mal,

¿Cora pues poder putenderlo ni estudiarlo
1

? Prueba evi-

dente, de que es indispensable vari r de rumbo, lí'or

ventura, hay siquier 1
, entre todos ellos (ios -oíos aufi a

acorde* para el fl tratamiento de las fiebres tifoid !

iNi como es posible que haya esa concordancia, cuai do i n-

teramente discrepan en sus respectivos Diagnósticos? C i u-

do algunas escuelas modernas han tomado su lumtvj a

antorcha, a la anatomía patológica, es precisamente, qüt cu

estas afeccione.-*, le- fui servido del mayor e. eolio.

¿ Que lesioet ó alteraciones orgánica* pretrnderiail

encontrar los Anatomo— patologistas, v. g. en estos últi-

mo, casos de muertes casi repentinas por envenenamien-

to miasmático delectereo'? ¡Y que número y diversidad

de las mismas no ^<* hallarían por e/emplo, en las primera!

que hub eren sucumbido lenta o paulatinamente y a c< ü«

secuencia de la progresiva invasión de les diverso* or-

-! Es pin mi concepto ur i i error, u» fa«»

tai ciiguiío, ateaeí&e o iutiiifcto en estas aíeccioiie^ •
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lis -felones viscerales anatómico- patológicas que se ©o*

•ontrarer. en los cadáveres sucumbidos a la delecterea

influencia de la mefítica intoxicación: pues, ^amás hay
constancia ni uniformidad en ellas, como que ni tampo-

co la hay en sus formas ni síntomas, ni fenómenos, si

ée es.cepctuan los tres ya designados de Estupor, pos*

tracción y general desarreglo de las funciones; que mas ©

menos marcados y notables, se advierten casi siempre ea

toda- las fiebres graves miasmáticas, desde la calentur*

Ufanera y ¡Simple continua (Sinoca) hasta la del mas al-

to grado de Tifus, Fiebre amarilla, calentura tifoidea y
colera morbus, que les sirve como de distintivo sello a

todas ellas; siendo, como queda dicho, comunes los de-

mas síntomas generales, a una infinidad de otras enfer-

medades muy- diferentes, como le *on v, g. el dolor de

tabeaa, dolores contusivos de los miembros, sed, kape-

tencw, bomitos, diarreas, epistaxis 8$. &. como en efecto

9e ven todos ó muchos de ellos, en mas o menos alto

grado por ejemplo, en una gastro—enteritis-intensa; de don-

de se infiere, que la procedencia y carácter esencial de

la causa de todas las calenturas graves miasmáticas, es

Común á todas ellas, y son análogos sus efectos, por con-

siguiente debe ser idéntico su tratamiento.

Digo pues desde luego, que el Tifus, la calentura

tifoedea y la fiebre amarilla (y si se-quiéreme abalizaré

aun mas en mi opinión,) desde la Calentura efímera, y
simple continua (Sinoca) que son las mas leve*, ó de pri-

mer- grado, hasta la peste y el cólera morbus inclusive,

que'son los mas graves ó de último grado é intensidad,

todas sin escepcion pertenecen á la clase de tifoideas, y
gon unas mismas afecciones, absolutamente idénticas en

su esencia, acción ó causa determinante; sin otra diferen-

cia, como queda dicho, que de mas á menos, según la

mayor ó menor fuerza ó violencia de la causa, predis*

posición del lujeto, é influencia del clima, temperamento,

ostacion y algunas otras particularidades atmosféricas ó

individuales desconocidas todavía, que mas ó menos mo-

difican sus síntomas, su forma, su marcha y .su íetHiin**



oion; debiendo por lo tanto ser todas eP*.* comprendi-

das en nn solo grupo, sin que pueda ser admisible su

división en especies; y que por consiguiente, todas el¡as

requiren, un mismo tratamiento ó método curativo ¿enerar,

con las modificaciones que eesijan ó riquieran los acecen*

tes secundarios que resultaren de la acción de la caus»

primitiva y otras predisponentes y determinantes: por to

que, debensé desde luego borrar de la Nomología, las di»

ferentes especies en que se ven gubdivididas. ? Que signi-

fican pues esa dejadez ó abatimiento y mal e^tar gene-

ral con postraccion; ese sueño soporoso, acompañado
alguna vez de subdeliriu y frecuentemente de cefalalgia,

sed y anorecsia, que constantemente se notan en Ut
calenturas Efímera y sinocal ¿Por ventura no son los :

primitivos ó leves síntomas del piimer grado de Tifus ó

de las fiebres tifoideas] j Y no es aun mas cierto y po-

sitivo, que la una y la otra de estas fiebres leves ó lije*

ras terminan constante y felizmente por un copioso sudor .

ó abundante traspiración que constantemente sobreviene

al fin de estas dos enfermedades] No es igualmente fre-

cuente ver en ellas el herpes labialis, manchas azuladas

ó apizarradas, bomitos viliosos, dolor en la rejion ilia-

ca, meteorismo b;ero, orines suprimidos y encendidos f
otro gran número de síntomas que corresponden a las fie-

bres tifoideas mas graves] Pues todo esto acredita y con*

firma hasta la evidencia, que las fiebres Efímera y sinos

cí?, pertenecen al grupo de' verdadero tifus en el ínfimo

grado, como el cólera morbus al mas alto; y que todas

ellas reconocen por causa inmediata y determinante, un
miasma delectéreo especial y sui—genérico mas ó menos
intenso, y que por lo mismo, requieren un mismo trata*

miento idéntico, mas ó menos activo, según su grado de
fuerza ó intensidad.

A este principio pues, 6 digámoslo asi, á este dog
ma ó proposición general, está reducido todo mi argu-
mento, que versa, como se vé, sobre un punto, tal vez
el ¡ñas importante a la ciencia y ala humanidad; que ye
taato de sostener á todo trance; comprobándolo con nu-
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wwwos necias patológico --terapéuticos* acreditar!*? ei> mi
Ja.-gti pi ieti -a, tanto civil, como en tas hospitales mditah
fes y cam

;

¿'Yi-.nt >í>, asi que en la navegación y otros
puntos mu-Kttnos y terrestres de los diversos países, ba-
jo ia infidencia de opuestos climas y temperamento, ya
templados y ya intertropicales de Europa y América, que
lie algún modo me dan derecho para promulgarlos,} me
«utoriaao también para sostener, cuando llegue el caso,

los principios que siento, con los comentarios ó explica-

ciones q.se requieran.

Mas, por cuanto puede escitar la curiosidad de los

prácticos observadores en una m teria tan dudosa é in-

trincada cuanto interesante, promoviendo quizas cuestión

nes g>aves é importantes á la ciencia y á la humanidad,
oy á hacer con antelación, algunas observaciones curio»

aas, que tal vez hiran ver, cuan distantes estaremos los

médicos en lo sucesivo, de pensar como hasta ahora

han pensado casi todos, respecto de la localizacion de la

causa de la fiebre amarilla con relación á los climas,

países rejiones ó puntos de su constante asiento ó resi-

dencia; pues, esclus'vamente y por luengos siglos fdes-

de el orijen de la Historia Médica hasta nuestros diasj,

han creído estacionado, ó tenido á las Antillas, por su

predilecta cuna ó única morada.

Háse dicho pues por 1* universalidad de los médicos,

y está confirmada también por los Historiadores de {afie-

bre amarilla de todos los tiempos— 1.*—Que esta afección

tenia su orijen ó único foco de infección en las Antillas,

y que nunca habia pasado del grado 43 latitud Norte 6

horeal, como en efecto es indudable la aserción. Asi mis-

mo se ha asegurado

—

2."—Que jamas habia invadido has-

ta ahora mas all\ del Ecuador ó grado 8
o
de latitud ¡Sur;

é austral, con la notable circunstancia de haberse con-

servado ilesos y perpetuamente libres de su impertinente

y molestosa visita, las Islas de Australasia y costas inter-

tropieaie del Perú en el Pacífico; mientras que las cos-

cas de) Brasil en el atlántico y en la misma latitud, que

parecían estarce, uo en peores condiciones ni mas espues»



tas. "habían sitio invadirlas de) mismo mal, romo las ah»-

t epidémicamente; sin que á todo esto se l< pu< •*

Brgñir: y 3.° (que por cierto no es menos positivo) que

la referida Refere amarilla, nunca había internado mas dé

cierto número de leguas de la costa, ni atravesado mon-

tañas ni cordilleras, cuya elevación exediese de cierta

y determinada extensión de toesas, atribuyendo por lo

mismo, su causa primitiva y específica, á algunos eflu*

especiales ó miasmas marítimos. Esta opinión,

puede muy bien ser cierta y fundada, respecto de los

} imitivoe focos que diesen lugar al miasma pútrido ó

\ enoso; pero en mi concepto, la precisa estabilidad

eu ia costa, ó la no invasión ni progreso hacia el intes

rior de tierras elevadas ó países montañosos, está muy
diente de tener igual valor: pues la fiebre que en los años

de 1^54-55 y 56 epidémicamente y ba/'o diversas for-

mas ha reinado en todos los Departamentos, Provincias,

pueblos, costas, montañas, alti—planicies y quebradas de

esta República, desbarata completamente todas estas ob-

jeciones, que á primera vista parecian muy racionales,

justas, fundadas y comprobadas también: y ademas, les

da un solemne mentís, á todos los argumentos hasta a-

hora alegados por los Médicos é Historiadores, en pro

ó defensa de sus teorias. que desde hoy, puedense consi-

derar como absurdas, cual á su tiempo lo acreditará la

Historia de la Invasión, marcha, progreso, carácter, for»

ma y tratamiento de 1» referida epidemia, que trato de

publicar con sus respectivos comprobantes, como está ya

iniciada en mi Reseña Histórica, inédita antes indicada.

Mas, sea dicho de paso, que la lijera fiebre ipi-

démica del año 51, impropiamente denominada la Fen*

fulana (calentura efímera )\ la igual ó muy parecida del

siguiente año 52, bautizada con el estravagante nombre
de la bloreana (Sinoca); y la ridiculamente de.^igu. da

con el vulgar epiteto de la Pelusa (Tifoidea regular ó li-

jera), no fueron mas. que preludios de la mortífera pes*

te de habré amarilla, que epidémicamente reino en Li»

jna y Callao en 1854, con todoo ios formidables earac*
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teres de. tal, sm que deje lugar á la menor duda; cuya

progresiva m «rcha, desde las amenas y arenosas playa*

ó 'ardientes costas del Pacifico Peruano, hasta las fnjidas

y hela I s cumbres del volcánico Mistic, y perpetuas neva*

das de la Viuda, Pacheta y Marcapa^ hé seguido paso

á paso observándola constantemente y muy de cerca sus

variadas formas y diversos caracteres; tanto en las pro-

futrías y abrasadoras quebradas de Chincha, Ica,Victor,

Á'yaeúchó, Ab tucay, Urubamba, Sicuani &.; cuanto en

las* mesetas ó altiplanicies de Cajamarca, Jauja, Cuzco,

Puno y otros puntos tras andinos, después de haber atra-

vesado las templadas y pintorescas lomas de Santa,

Chancay, Cañete y Arequipa, causando en su larga é ir-

resistible correría, los mas espantosos estragos, especial-

mente en los primitivos hijos del sol, hasta que última-

mente se ha regresado a su primer asiento, haciendo-

re-ddeneia en la deliciosa Lima, donde actualmente diez>

ma de nuevo, á los enerbados habitantes de la famosa

Cftudad de los Reyes, como ios ha diezmarlo, y auu al-

go mas, en ésta capital ue los antiguos Incas.

Si ahora se me pregunta, cual es el carácter espe-

eíal le la reinante fiebre; ó bien, á que clase ó, especie

de calentura pertenece; yo contestaré! que en los anos

91. b2 y 5 i, tubo el carácter de las calenturas Tifoideas,

mas ó menos leves y regulares: que el año 5-1, tanto en

la Capital, cono en todos los puntos cálidos intertropi-

cales de la costa, tubo todos los graves y formidab es

caracteres y síntomas evidentes de fiebre amurilla: que

el 55, asi que iba alfi/nndose de la costa, ó internand<>*e

acia las lomas y países templados, como Arequipa,

Cli huati y otros pueblos circunvecinos, iba también cam-

bian lo de carácter ó especie a cada paso, tomando tan

presto el de la fiebre amarilla, como de la calentura ti-

foidea, 6 del verdadero Tifu*, según el diverso clima ó

temperamento, que á su irresistible pa-o lo encontraba en

]r países fríos y hume los, cono v. g. el Cuzco, Pu-

no &. donde la he observado y tratado íambien, habiendo

presentado todos los caracteres marcados át un verdadero
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f?f"tf *m su mas alto grado, presentándole r>"jo 1as di*

Ver-as forman de atóxica, viliosa. ¡át.it'a % [\ * pero mas
Frecuentemente ndinámica. ya con aspecto ciánico, ó ya

'h'cterodeo^ o petequial, emorréjico &. ^., (menos, bai U
forma inflamatoria, que jama* La he visto) segí n la ii en-

sitia I ó violencia de la cansa, predisposición del sujeté

y otros motivo» ó influencias desconocidas; pero siemprí

y constantemente con los tres síntomas distintivos pie-

dich *s y propios de las afecciones tifoideas, que cotní

dije mas arriba, son. el Estupor, postravcion y dtsarre*

glo general de las funciones, que jamas faltan en uingul
caso: sin embargo, no por e-.o quiero decir, que im ha
prenotado, aunque meno- constantemente, varios otros

síntomas generales ó comunes a otr.s diversas enferme*
da les,, como dolor de cabeza, de vientre, de la* esire-

mídades, del tronca y pecho; sed, inapetencia ú otros,

como bomitos, diarreas & &.
Si bien se observa el genio, carácter y condición

del mefítico miasma que causa esta enfermedad, depri-

miendo o disminuyendo la vitalidad, y determinando cons-

tantemente una grave posttaccian de fuerzas vitales y or*

g/inicas, aunque se vean reunidos varios otros sintonías

de los predichos y parezcan ser dependientes de una so-

hiv e citación, como la aceleración del pulso, calor Uren-
te de la piel, sequedad de la lengua, dolor de cabeza

y de diversos otros puntos de 1<< ecom mía &., no es de
estrañar, que ¡amas -e vea ni se observe un solo va:-,*

sq nera de forma inflamatoria, puesto qtie el genio y
la condición dej miasma deprimente de la vida, do la con-
siente; siendo por lo tanto engañosos los síntomas que
aparentan ser de una reacción, cuando casi siempre bat
atonía de los órganos y tejidos, congestiones \ postrac*
cion por defecto de vitalidad normal, ó escasez de es-
citabiiidad del organismo animal. Razón, por que en es-

[íj Tampoco ha dejado de haber alguno que otro caso
fue ha presentado, todo» los aí'- tomas en octertstreos de un rer-
dauero Colera Moibus, como v. g. el Jj¡ , Gutiérrez en Arequipa*
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.fet ela^e d* enorme la^e-% j-imas conviene disminuir ^s
fuerzas ftsicas ni vi ¡ale?, por ningún medio debilitante i-

recto, como v. g. las emisiones sanguíneas sean genera*

les ó locales, puesto que ella*, *in espeler ni neutralizar

la causa de la enfermedad, producen casi el misn.., e-

fecto hipostemzante que ei envenenamiento miasmatno; por

lo que, sangrar, es matar, ó al menos, comprometer de

muy cerca, la ecsistencia de los enfermos, con una sem-

piterua y peligrosa convalecencia.

Si yo hablo contra las sangrías y otros medios de-

bilitantes o hifjostenizantes directos en este sentido tan

absoluto y terminante, es, por que teugo numerosas y
poderosas razones, no menos que fundados motivos pa*

ra ello; asi que una intima y ahsoluta convicción de

estü realidad, adquirida con infinitos hechos en mi lar-

ga practica, en diversos paises, climas, temperamentos,

épocas y condiciones de paz y guerra, tanto en Europa,

como en las variadas latitudes inter—tropicales y equi*

no'-ciales de America: por consiguiente, el guardar silencio

éti este caso tan grave para la ciencia, cuanto importan-

te á la humanidad, me arguyera la conciencia; que por

otra parte, los resultados ratifican la teoria de mis prin-

cipios y concepciones respecto de las afecciones tifoideas,

inclusas alguna-» disenterias graves, que reinan epidémi-

camente.

Los Doctores Vera, y Montesinos Garzón, (aunque no

Bié lieos recibidos todavía
)

que de orden del .Supremo

Gobierno y con anuencia y convenio del Señor General

Prefecto de Arequipa D. Pedro Canseco, traie conmigo

con el objeto de combatir la misma Fiebre Epidémica,

han podido notar las mismas an> malias y particularida-

des que en su nacha y síntomas ha presentido esta a-

feccion, sin que yo pueda emitir aqui las opiniones; pe-

ro q.ie tampoco hallan mucha d¡screpancin, algunos de

los distinguidos médicos, que también la han estudiado,,

trátalo y combi-ido, como el Do tor Te;ad.i y otros;

de quienes v de varios otros, he tomado lo* datos qu$

bo me son propiamente personales.



"Par^.-P rmes, r>or lo espuesto, que la cuestión o«

earáctei o(n • <\ es//(cies y formas de. las calentura» rour

tinuas tifoideas, queda absolutamente resuelta desde aho-

ra, no menos que !a del tratamiento ó método curativo,

que en genera! les corresponde ó les es conveliente á tor

das ellas: exudóme persuadido, de que, autos de mu»

cho tiempo, los médicos todos, no estaremos tan equi-

distantes en nuesíras opiniones y modo de pensar, respec-

identicidadde estas afecciones y su tratamiento.
^

Pasemos ahora á otra investigación, que por el in-

terés que puede promover á todos, no dejará quizás, de

llamar la atención de muchos ó algunos. Preguntaremos

pues desde luego ide donde ha procedido el ori/en de es-

ta epidemia/ ¿Ha sido originada espontanea o pruniü>

vamente en el Callao ó en la Capital de la República,

donde se presentaron los primeros casos? ¿ó ha sido

trasportado de oíros países lejanos, donde esporádico o

epidémicamente reinaba? La resolución de este proble-

ma, puede ser muy interesante á todos los pueblos, pe-

ro especialmente al comercio y á los Gobiernos. Yo pue-

do contestar á estas preguntas, con algunos datos po-

sitivos, que son de entera fé y crédito, y comprobables

á toda luz. Queda dicho, que las 1i/eras liebres con-

tinuas de carácter mas ó menos tifoideo que epidémica-

mente en Lima y en otros muchos pueblos del Perú rei-

naron por los años de 51, 52 y 53, con las vulgares

denominaciones de Ferrolana, Floreana y Pelusa, fueron,

como preludios de la mortífera epidemia de Fiebre . a*

manila, que en el de 54 diezmó á los habitantes del

Callao y Lima; pero ¿será creíble, que la preexistencia

de las primeras, hubiese dado lugar, pábulo ó marp n á
la formación de focos de infección á esta última? Muy
bien pudiera haber sucedido asi; pero lo cierto es, que
á principios del 54. un joven chileno ( cuyo nombre y
circunstancias deferentes al caso, están minuciosamente nos

tadas en mi ya referida Redeña Histórica de a Fiebre

amarilla) que de California regresaba á su país, tocaa-

dq. en Panamá y Guayaguil, donde á la sazón ecsistia
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la fiéhre amarilla, sintió » bordo del buque en que va*

Bia. algunos de lo's sintonías de dicha fiebre; se '.

im-
barcó en el Callao, gravemente enfermo, y al siguien-

te día. pasó á Lima, donde en la calle de Filipinas nú-

mero 120, inmediato á mi ca: a, murió á los nueve días

de su arribo, con todo--! ios sintonías característica s de

.fiebre amarilla y de forma adinámico— pútrida muy pro-

nunciada. A los cuatro dias de sú muerte, hubo en el

Callao, tres casos de la misma fiebre muj violenta, cíe

los que, dos sucumbieron al seguudo día de haber i lo

atacados, y el tercero, murió al cuarto dia, cubiertos dos

de ellos, de numerosas petequias de un color violaciog

y el tercero, enteramente amarillo como el de un Amancay,

y cianosis muy pronunciada en el pecho, vientre y ess

tremidades, que muy pronto pasaron a la putrefeccion

cadavérica. Todos ellos fueron asistidos por el ilustre

é infatigable, cuanto entusiasta joven í)r. Balgañon. paisa-

no y amig » mió; quien, después de algunas consultas médi-

co—amistosas que entrambos tubimos, referentes a los tres

ca^os de fiebre amarilla entonces acaecidos en el Callao,

quiso, siu du la, llevado de su poco común entusiasmo por el

adelanto le la ciencia y bien de la humanidad, hacer la

minucios i autopsia cadavérica de uno de ellos; en cuya muy
es puesta y mas peligrosa disección, tuvo el lijero des-

cuido, pero grave desgracia, de darse un corte de escal-

pel en un dedo, del que a pocos dias, se creyó conta-

jiado por inoculación; y antes de mucho, fué victima tam-

bién de un fuerte ataque de fiebre amarilla, sucumbien-

dos- á los once dias de la invasión, mas, en mi concep-

to, á consecuencia de las copiosas y reiteradas sangría*

generales y locales que de su orden y propia prescrip-

ción le practicaron, que por el mero efecto del miasma

delectereo. (1)

(1)
,? El infatigable y generoso Dt\ Balgañon, (G. E.D.)

era un jóoen de alta capacidad, de vastos conocimientos, y dt

brillantes aptitudet médiUieas, que por lo mismo, prometía gran

des' esptrunzas', fue victima de su humanitaria celo; tipo per
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No tardó mu Vio en cundir la fiebre amarilla rft*

Éfhtoma» g ive». \ d generalizarse por todo el Cai-ia

y L rni i mde h ¡z considerables estragos. (2).

>) pues le ii zmado el vecindario de estas dos muy
h tu > i- pobl-tcionet» invadió la pe*;te varias otras e

1' ostcts del Sm y Norte de la Capital: causó gi n

Di indad en May; produ/o también alguna en Iquique»

\ mas tarde diezmó a \o< habitante- drl pueblo de ( uU

huata al S. E. de Arequipa, situado en una barraní o

Cju brada bastante profunda. Hubo también en i-

j,a algunos casos aislados, presentándose constantemí i e

y en todas partes, bajo diferentes formas > especies, ya

de tiebre amarilla y ya de tifoidea; ó bien bajo las dis

versas formas de atáxica, viliosa, adinámica &., como el

referido Dr. Veía y varios otros médicos» tubieroó la o-

portunidad de observar; y yo el honor de participar da-

8us luces y datos.

Posteriormente, cuando las tropas del General Cas*

tilla pasaron de Arequipa para el Cuzco. Ayacueho y
Lima, se notó que, en el pueblo de Sicuani, se enfermo

de la peste, primeramente una de aquellas Amazonas....

auxiliadoras ó acompañantes de los soldados, que al fin sa-

fecto del noble carácter Español, cuya singular abnegación, amia'
da con su independencia y noble osadía, hacían sin dada, el

mas alto elo/'io déla Medicina Española ¡Murió suicidado. .. ,\

y su muerte muy sentida y no menos desgraciada, dejó un in-

tnenso vacio, que no será fácil llenarlo. IPérdidá ireparablel
qn dó qutrr que Balgañ-n sentía latir su corazón al tiempo que
observaba el de su aflijido paeiente, ere el orgullo de «?/.> .1/ es-

tros, haciendo de paso, la verdadera apolopa de las Escullas
i''i- a insulares \Ojalú que este pequeño recuerdo de mi si icero

tif" to, sirviese siquiera para alijerar en tanto la pesada losa
,gue lubie las ceniza* de t..n ilustre

y c»mo r
- preciable BarorA

(2) Y0 tute la fortuna y satisfacción de que no se me
pturie.se ningún epidemiado, que desde su principio se huh :»*e
$omettdo á mis prescripciones; y de saltmhs también á fres
desanclados por otros médicos: am¡que si tamban, el de ver
tnonr á otros tres, que me consultaron en los mvmentoB
de casi agonia.
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fco; pfcro qrte. ?n pos ¿e si , dejo sin duda ñl&m foro dé
infecrwn* que al

|
co tiempo cundió por tocio ¡arel ve*,

ainuario^ > acaló con la mayor [arte dt su» habitantes*
Otro Unto sucedió en algunos pueblo* de las. pro-

vincias de Paruro y Quisuic nchi, donde, al pasar las
tropas, dejaron la misma regalía, extendiéndose en segui-
da al Cuzco y demás pueblos cirrunvecinos ele las lia.

Duras, quebradas y altiplanicies de Urubamba. Abantay,
A) acocho, Jauja %. llevando el E/ercito siempre al

germen de la epidemia, hasta el seno mismo déla (.'-

gfital, y de/ando en todas partes una profunda huella

y hondos recuerdos de luto, horfandad y llanto, que
por cierto, no se olvidaran fácilmente, aun por largos
ano-, por los horribles estragos que ha producido este

afeóte, que parece ser castigo de la Divina Providencia.
lista es la breve resena y ec-acta narración del ori-

gen, marcha y progreso déla remante epidemia, que aun
prosigue co .. sus estragos, en los Departamentos de Pu-
lio. e Lima y otros puntos de la República.

Kst >y persuadido de que, algunos principios y opfc

nione que acabo de emitir respecto de la» afecciones ti.

foideas^ hallaran quizas grande oposición en algunos de
mi* co «profesores; pero, yo cumplo con mi humanitaria
deb r, presentando a l-<

¡
alestra critico médica, lo que mi

propia esperiencia y observación, me hubieren revelado é'

acreditado en mi larga practica: y esto es lo q ;e pre-

cisamente creo ser, el único me dio de adelantar algunos
pasos en la ciencia y arte de curar

Consultando los mas celebres y acreditados autores,

tan o antiguos como moderno*, que al parecer con mas
tino ó acierto han escrito sobre la materia, tanto de lar

Ci'iM y los efectos, como dei modo de obrar en esta en-

fermedades. Cuanto con respecto a su tratamiento y de-

mas cuestiones ó dudas que se han suscitado entre tan-

tas y t i diversas opiniones, no hallo en re todas ellas,

mas q ti * dudas, vaguedad, confu-mn é incertidumbre, sin

pode.r atin r siqu ti imagina ci its \ M-gma qui i *>n&

le conduzca ó te acerque ala verdad. Kí planto de ha'"'
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blar -in obieto científico ni hum mitario por una oarta,

y ia "ama, le in r ¡ los que momentáneamente tascí*

nan con meliflua afluencia o elocuentes escritos por la

otra, son, á mi ver, dos. t'.ausas ó motivos poderosos, que

lanto hacen retrogradar, ó que al menos, impiden qyl

se progrese tanto, cuanto pudiera y debiera la ciencia

médica. Ved ahí. como los autiguos, que ceñidos a muy
limitados y sólidos principios testualmente tomados desuB

antepasados, y circunscritos casi esclusivameute a las ob-

servaciones propias de su practica, nos superaron en co-

nocimientos profundos; cuyas huellas, con demasiada fre-

cuencia seguimos, ciega y servilmente, *in que /amas ; s

hayamos podido remontar. ¿Quien hasta ahora ha podi-

do .superar en los dianósticos y pronósticos ¿1 venerable'

anciano de Co'os, ó inmortal Hipócrates? ¿Quien los ha

igua'ado en tino y sagacidad a los Galeno, a los Ábice*

na, Paracelso, Sideman, Boerhaave, ¡Solano de Luqué y a

otros célebres y por siempre memorables, no menos que
respetables Maestros y Padres de la medicina 1 Quedo
admirado cada vez que contemplo nuestro vergonzoso a-

traso, comj)arando al tiempo ó siglo en que vivimos; cu>

ya causa atribuyo, a la dejadez, ó poca íe que cada cual

se tiene de si mismo y de sus propios conocimientos. Si,

•de/andose de a/'enas teorías, pero aprovechándose de las

s, ias lecciones de los antiguos, se atubiera c;¡da cual

exclusivamente a los hechor y las observaciones de su

pi a actica, fiel y concienzudamente examinados, y ius-

,ta... rite apreciados con total desprendimiento de las oreo-

eupaciones y del maldito egoísmo, amalgamado con la ba-
jeza y b imillacion, tan perjudiciales al progreso, é im-
propios también déla nobleza é independencia médica,
•Hicieranse sin duda, grandes y rápidos progresos en la cien-

cia ó arte de curar. ¿Y qué mucho que no se haya a-

delantado mas en el tratamiento de estas enfermedades
«uando hasta ahora apenas se ha conocido la condición
Qd> icter ó genio de las causas que las producen, Amen
d los p tgresos, que con tanto orgullo y arrogancia se

Üicü alarde, de haber hecho la tau decantada y a>oni-
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gante medicina ftsiolqjicq? Todo este atraso, pues, depen-

. de ó se debe en mi humilde opinión, á la falta de ca*

rulad cristiana, que hace al hombre valeroso é indepen-

diente, para con noble resignación, arrostrar las diatrivas,

y toda clase de adversidades, por el bien entendido sen-

timiento relijioso y humanitario.

Pasemos ahora á otra cuestión. ¿Es ó nó contajio-

aa la enfermedad que epidémicamente ha reinado y aun
reinal Muchos, ó los mas la han creído, y todavía se

cree generalmente que sí; mientras que yo, en gran ma-
nera, disiento de esta opinión, sin que por esto preten-

da negar alguna vez, la posibilidad de su contajio. Pe-

ro, antes que pasemos mas adelante en la materia, y á

fin de evitar toda confusión y vagas interpretaciones, en-

tremos al examen de lo que significa esta palabra, tan

mal comprendida, como diíusamente aplicada á diversos

actos ó fenómenos.

La palabra contajio pues, en su rigurosa acepción,

en este caso, denota el contacto inmediato de un cuerpo

sano con otro enfermo; por cuyo roce, fricción, acción ó
frotamiento, se le comunica al cuerpo sano, la misma a-

feccion que padecía el enfermo: y ba/o de este supuesío

preguntaremos; ¿Es contuiiosa, repito, la enfermedad que

«pidémicamente ha reinado y reina todavía en el Perú'?

He dicho antes, y reproduzco ahora, q le aunque muchos

© los mas han creido y aun creen que es conta/iosa, yo

opino, que si bien ha podido y aun puede ser contajio-

sa esta afección en algunos casos escepcionales, como v.

g. en el de un enfermo muy cargado de miasmas putre-

factos activos, no la es ni la será en general; y que solo,

se propaga por los um.sínas despren lidos de los focos de
' infección, como son. la reunión de un g'an número de en-

fermos, especialmente el acinamiento en pequeños recintos

' y -nal ventila los; las cloacas, y los montones de efectos, ropa

de uso y otros utensilios de que se hayan servido los en-

fermos infestados &.; cuyo vehículo conductor de las mias-

mas, sin duda, es la atmosfera; sin que por esto quiera
* Begar, que esta atmosfera circunscrita á cada individuo.
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pue¿* y deba llevar el germen del mal. mas eoncentr**

do y activo en su ropa ó vestido y otros útiles de qn«

&e sirve, donde, á manera de la empolla -ion de los hue-

vos, (como dice el vulgo) se fermenta ó se vivifica por

decirlo asi mas fácilmente, dándole mayor fuetea y ener-

gía al germen venenoso, ayudado del calor y de las
i
ema-

naciones animales de cada individuo, á cuya acción o

fuucion fermentativa, la llamamos imuvarion, que tam-

bién se ignora el tiempo que requiere para ello.

Creo pues, que por este mecanismo, es como se ha

generalizado la epidemia en el Perú, dándole tnarjen y
pábulo, y conduciendo el veuenoso germen de un punto

a otro por individuos afectados ó no de ella, que 1<> han

recorrido el pais desde Lima y Callao, á las cost<: j
puntos interiores, dando un círculo completo desde la Ca-

pital de adonde salió, basta Islay, Arequipa, Chiliiiatá,

Sicuani, Parurcs Cuzco, Ahancay, Ay acuello Jauja &. k.

hasta volver á parar en su primitivo asiento, donde »«

le vé reinar actualmente con demasiado orgullo.

En cuanto á las vias d superficies por los que ser

introduce ó se insinúa en la economía, no es cuestión

me;'or aclarada que la anterior; pero es mas que proba-

ble que se introduzca en el cuerpo de los sanos, por la

via de los pulmones, en el acto de la inspiración, y que
convinado allá, 6 mezclado con la sangre, sea llevado

por esta, al resto de la economia, y especialmente á los

centros nerviosos, para producir luego sus efectos deléc-

tenos ma9 ó menos rápidos y violentos, según la canti-

dad y la actividad del veneno miasmático que se hu-
biere absorvido: por lo que la prudencia dicta, que se pro-

cure no empaparse del sudor de los enfermos, ni aspirar

su aliento ni ecsalaciones emanadas de sus escreciones,

sean cuales fueren, tomando todas las precauciones y me»
didas aconsejadas por una buena higiene, para mantener
una grande y buena ventilación de aire libre y puro.

Por otra parte, la Fisiología nos enseña, que la fuer-

za física y moral prepotente, rechazan ó repelen, por
mejor decir, á los miasmas y otras causas deprimentes df
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W9 fuerzas y de la vida, sin dar lugar á su absorción;-

por loque conviene una alimentación recuperante con una
alegría y satisfacción de ánimo, como medios higiénicos

y precaucionaos.

Sin embargo de que varios autores han afirmado,
que las fiebres Efímera y Sinoca, nunca reinan epidé>
nucamente, el hecho deque en los años 51, 52, y 53
reinaron epidémicamente dichas fiebres en Lima y diver-

sos otros* puntos del Perú, bajo las denominaciones, co-

rno queda dicho, de Ferrolaná, Florearía y Pelusa, can-

sando algunas muertes, aunque no grandes estragos, con-
tradice formalmente esta general aserción; al paso que
muchos otros autores no menos respetables ni de menos
fé y crédito, dissienten de aquella opinión. Por lo de*
mas, yo no insistiré en aducir pruebas para sostener mi
opinión sobre la sí ó no contagiabilidad de estas afec-

ciones; puesto que, cuando no imposible, al menos seria

difícil probarlo; mientras que por otra parte, semejante

tarea, es a/eua de mi intento, que solo me he propuesto

contraherme á evidenciar el común orijen é identictríad del

cari<tor de la causa de todas las afe clones tifoideas, ha-

ciendo al mismo tiempo constar, el genio, y condición ge-

neral de todas ellas, por consiguiente, el tratamiento uni-

forme que requieren y les corresponde.

SIMPTOMAS.
Después de lo que queda dicho en las considera*

dones generales, escusado me parece referir el sin núme-
ro de síntomas, que desde la invasión hasta su termina-

ción, presentan gradual y progresivamente estas afeccio-

nes; pero como mochos de ellos, como dije antes, son

comunes á un gran número de enfermedades que abso*

lutamente no participan del carácter tifoideo, es preciso

advertir de nuevo, que solo tres son los evidentemente

característicos 6 propios del tifus y de todas las afeccio-

nes tifoideas que corresponden á este género ó grupo.

Mstos tres sintonías, pues, que reunidos forman el ¿inte*



ma patognóvtomeo riel tifus y de tofos las afecciones tr*

foidcis, son "(a. pgfti'pfcion de fuerzas tísicas ó del cuer-

po; con
t

abatimiento del ánimo y de las propiedades

vitales, desarreglo general de las funciones, y el éstü*

por (Estupidez ó abotagamiento de la cara." ) Estos

tres síntomas caracterismos mas ó menos pronunciad p^,

marcados ó apreciabas, jamás faltan en tales afec-

ciones, sean cuales fueren; á los que frecuentemente le

acompañan calos—fríos* ó chácenos en su invasión; dolor

de cabeza, de vientre, de la cintura ó rabadilla; sed/i re-

pelencia; sudor ó sequedad de la piel, saburrosidad mas
ó menos blanca ó amarillosa de la lengua, y alguna v^z,

bomitos y evacuaciones de diversos colores, como sucede

en la especie de fiebre amarilla, y en la forma viliosa

ó hicterodes. Mas tarde se presenta hinchazón ventola

de vientre ó meteorismo, con dolores mas ó menos pro-

nunciados en ta iejion Íleo—cecal con soñolencia ó deli-

rio, pulso frecuentememte blando y débil, aunque ace-

lerado, y rara vez duro, lleno, fuerte, ni vibrante; supre-

sión ó disminución de la orina, de color encendido
ó turbio muy caliente; diversas manchas en el pecho
ó vientre; color oscuro ó mas ó menos amarilloso de
la piel, y especialmente de la Esclerótica ( blanco de
o/oj sequedad, contracción y color moreno oscuro de la

lengua, con sarro ó mucosidad mas ó menos espesa a-

manllosa ó verdi—negra de los labios y dientes que se

llama fuliginosidad &.; á cuyo grave estado, se le ha de-

nominado Adinámico (el que en mi concepto, es el mas
adecuado á todas estas afecciones ) en el que los enfer*

mus generalmente están echados de espalda, ó boca ar-
riba (posición supina) con las piernas abiertas y general-
mente muy separadas, con imposibilidad ó gran dificul-

tad de moverse, y con una total indiferencia a todo lo

que le rodea, y un semblante particular de estupidez ó
de natable alteración en sus facciones, y marcada torpe-
za en sus movimientos y funciones mentales, que no se
puede confundir con ningún otro estado de enfermedad
diversa.



Si ?a enfermedad no termina de algún modo en bre-
*f», y sigue en» progreso lento ó poco rápido, suelen en su
curo aparecer en tales casos, varios otros síntomas p r-

tieui. res. y s< rúndanos, debidos sin duda, á los e'sf er«.

•zos de la naturaleza, para eliminar ¡a cativa, que tt a-

bia no se Ira espelido del cuerpo, ni neutralizado tam
;

<0s

co; cuyo fenómeno, se conoce con el nombre de crisis, y
que deteniéndose ó acumulándose dicha causa en diver-

gos órganos ó tejidos, forma tumores, úlceras, escaras gan-
grenosas &. &.; tales son las parótidas, los carbúnc • s,

los bubones y las erosiones que se presentan, ya- en los

lados de la cara, ya en las ingles, y en las caderas, ó ya
en otros diversos puntos de la superficie cutánea del cuer-

po; sin que algunas veces (bien que raras) deje de de*

po-'tarse en algunas articulaciones' ó fuscia—Litas de los

apcn>vrosis, formando tumores ó colecciones sero— puru-

lentas mas ó menos inflamatorias 6 frias, de carácter,

al parecer, reumático, gotoso &.: mientras que en otras,

al ca al pulmón, hígado, estomago, intestinos, cerebro ú
otras visceras, dificultando ó trastornando ia respiración,

la dijestion, la visión ó la audición; que cada una de
estas afecciones secundarias, requiere un tratamiento es-

pacial y diverho, propio al órgano ó tejido que ocupa y
adecuado también al carácter que presente. Mas;, eo*

mo ¡a generalidad del vulgo, fpara quien escribo este

opúsculo) ajeno de los conocimientos médicos, apenas po-

ltra hacer jamas la /usta apreciación de todos ni de ca-

uno de los síntomas ni de 1o^ caracteres que querían

ind; a ios para estas afecciones, es preciso, que en gene-a

ral se atenga al principio, de que reina una epidemia de

cualquier de las afecciones tifoideas 6 pestiferato, que na-

die ignora ni desconoce entonces; y que por consiguien-

te ponga desde luego en practica, el método curativo,

que luego indicaré, después de las urlceciones que pri-

inero voy á esponer en el tratamiento.



TRATAMIENTO.
Parece que al hablar del -tratamiento, defiérase f»

este aitúulo comprendei el Método curativo'. pero, cerno

mi mente es, inculcar eo el ánimo de los no médicos o
a/enos en la ciencia de curar, ideas ó concentos los mas
es nciales, al paso que tribiales sobre que fundar ¿u ra-

ciocinio para el uso ó empleo de los medios de con» ba-

tir y curar las afecciones tifoideas ó deprimentes de la

vida, voy á emitir algunas reflecciones, á fin que coa

m ;s fé, resignación y convencimiento se entreguen á las

m iximas que están mas conformes con Ja razón, y en la

nía completa •.rmonia con los hechos.

Cuestiones muy acaloradas se han suscitado por cier-

to en todos tiempos, pero especialmente en estos úi timos

anos, sobre el tratamiento mas racional, útil, convenien-

te y eficaz de las afecciones tifoidea?»; y posteriormente

se h n sostenido con ardor, opiniones las mas encontra-

das y diametral mente opuestas, que al fin han quedado

sin ie^olv^rse Por consiguiente, sin detenerme seriamen-

te en el examen de las diversas teorias fundadas por di-

fe?entes aatores respetables y consumados prácticos, que
al fin conducen al mas profundo caos y tenebn^a con-

fusión, solo me limitaré á los hechos de mi larga prác-

tica, que están en consonancia con mis principios y opi«

niunes.

Yo respeto lo bastante el profundo tálenlo. !a afta

ca; r c dad y los bastos conocimientos de los numero>og

y \ n raudos autores, que me han precedido, comoaíog
celeL-M-s Pjnel, Boiseau, Laei;ec. Pyoni, Dabasse. For»
gpt, Loms. Baith. Taupin. Lombard. Brousais, Piedag-
nel, Andral, Dtlarroo^e, Chonte], Cherbin, Rothoux.Dal-
mab. De geuettes, L^rrey, Puguet, ¡Savaret,e. Pariset, La-
ga^quic, íiertrand, Sepíalio, JVJassiaria, Chirac, Kussel,

Buchón. A^ubert—Rothe. Hildembrand, Petit. Senes y
otros mil no meno- ilust es y prácticos en la materia,

lauto antiguos cuino modernos, que hzn tratado a e»ta#



«Hversas afecciones, y escrito largamente y eon lucírrre»*

fo sobre fcus diversos tratamientos; pero ninguno de riios,

ni toros junio», han podido ni pueden darm" una con»»

vic' ion tan positiva y evidente, como los hechos» de mi
pro} - -speriencia. A ellos me retiero pues esclusiva-

jnenf- en todo case, y me remitiré a los que en lo suc-

«esiv i se me presentaren, sin por eso tener la necia prt".

tensión de haber adelantado mas que los demás, aunque
feamente fuera asi mí deseo, por el bien de la humanidad.

Q teda dicho pues en las Condderaeiones generales,

que el carácter esencial de todas las afecciones tifoideas,

t»s evi Intérnente deprimente, tanto de las fuerzas físicas,

como de las propiedades vitales (astenia ó hípostenia) cuya
cansa deletérea ó miasma venenosa, obra en tos cent¡os

t Ojosos cerebro—espinales y ganglionar-es, disminuyendo,

ó estinguiendo en cierto modo y directamente la vitalidad;

«uyo fenómeno esencial, es muy diferente de aquella re-

concentración local de las fuerzas y de las propiedades

Ditales que se verifica en las irritaciones inflamatorias vis-

cerales, en virtud de aq «el principio ó ley de " uvi sti*

mulus, zvi afluxus," que, como llamándolas en su ausi-

lio, dispierta simpáticamente, y determina ecundariamen-

te la reacción de las demás fuerzas de la economía, cual

•i A org nismo solo, quisiese destruir, ó echar de sí al

enemigo.

A i mismo queda advertido, que en el primer caso,

es preciso neutralizar y eliminar la causa primitiva ó de-

terminan te de la enfermedad, sosteniendo al mismo tiem-

j . ó aumentando las fuerzas físicas y vitales,, sin de-
jar de * tender a los accidentes secundarios que determi-

nare: nientras que en el segundo, al contrario; es indis-

pensable ora batir directamente la sobreirritación inflama-

loria ó ec»eso de fuerzas y vitalidad (estenia ó hiper esteni i,)

tesistentesy reconcentrados, en un órgano ó tejido cual-

quiera, desminuyendola ó debilitándola. Ved pues ahí,

dos condiciones patológicas diametralmente opuesta:-; las

que, para restablecer las funcione» á su orden normal,

6c*ijen también, o requieren indispensablemente, dos tra-



tamientos terapéuticos, entera y absolutamente opuesto!?,

la.-. 'Vanea 'ni t hima> iones d sobreirritaciones

e> rendente deprimir o debilitar, no asi en las afee*

cii ifoideas, q le es preciso é indispensable reaccionad

! tonar. Asi pues, examináremos .lijeramenle y co«

m o de paso, el como los patólogo— terapeutas de t(do&

los tiempos, de volas las escuelas) de la> diversas doc«*

trinas, han prescrito 'indistintamente remedios ó né odotl

curativos, que tienen una acción entera y absolutainenn

te opuesta entre sí; y que, sin analizar a fondo el ca-

ra *t<j
r esencial y deprimente ó ex intiro de la ca sa dé-

la - afecciones tifoideas, ni atender bien á la acción ó e-

fecto de lo-s diferentes medios terapéuticos, han pencado

casi siempre, hacer ó emplear una medicación sint ma»
tira, tratando solo de combatir constantemente los ac-

cidentes secundarios mal estudiados y peor entendidos,-

desentendiéndose al mismo tiempo de la cau a primiti-

va ó deiecterea que los produce ó los determina, cuan*

do es tan sabida la máxima de "subíala causa, tolituf.

eftxtus"

Casi todos los autores indistintamente, han emplea*
do„ prescripto y aconsejado para estos casos, las omisio-

nes sanguíneas generales y locales; (sangrías, sanguijuev

. veatosas sajadas); bfomitiv.osv purgantes; alterantes^

tónicos, diluentes; narcóticos; vejigatorios & &. ¿Y qu'ea*
i é en solo esto, una absoluta ignorancia ó coní'u n

vincipios é ideas, referentes, tanto á la causa de la-

enfermedad; cuanto á su molo de obrar, y la diferente

aecion de los diversos medicamentos
1

? Y la prescripción!
de todo este inmenso fárrago de medicamentos, diversos
en su esencia, y enteramente opuestos eq su ai cien, em-
pleados para • combatir una cansa común y general, >no

dita, que desentendiéndose de la primitiva causo ji-
cienie que determina los diversos efectos, se han oci i a-

do en combatir sus accidentes secundarios] Y n; e^ esf>

to. aquello que se llama, dar- pufos de ciego sin sabeá»
lo que se hace]

,

Yo digo pues, que para curar todas las afeccione»
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tifoicleg-S, cualquiera que sea ^n especie, fie pene! ientes ^e

um miasma delectereo introducido en la econom ¡. q q

de algún modo disminuya ó estinga las'jfuerzas y la ñ~

tali lad. en general, son útiles.— 1.° todos los meó
1

¡3

reaccionarios que determinen la diaforesís ó i.bu'tda e

traspiración cutánea, la que no puede tener lugar eun t

previa reacción de fuerzas del organismo: por i onsig

te. los tónico—difusibles, están perfectamente- Lndñ i s,

puerto que, al mismo tiempo que espeten ó ehmin; n a

causa de la enfermedad á una co>i el siiuor por ¡c e-

monotorios neutralizan Jólos de paso, sostienen o au-

mentan lis tuerzas que esíau abatidas o disioonui-

da-: 2.° Todos los medios q le aumentan la du¡n- • 6

secreción urinaria, en razón de que por esta via la el i*

minan también, ó espelen la causa mócbifiea, sin al*

terar el organismo ni sus funciones; y 3.° lo io> !o> me-

dios que pueden neutralizar la causa mcfiti--¡. aten» an-

do ó disminuyendo sus efectos delectereos o venenóos.

Tales son mis principios; y tal mi opinión y convic-

ción, confirma ias con innumerables hechos en mi prac-

tica.

Hé pues aqui, las tres principales indicaciones que

hay que llenar en todos los casos deafeccicnes tifoidea^

sea. i cua!e.> fueren, o se las quiera considerar bajo diver-

sas clases, especies y forma* sine qua, nun a seta ver-

daderamente un tratamiento útil ni conveniente, ni ade-

cúa lo p'^ra el efecto.

Preguntará rime tal vez. si hay algunos medios far-

macéuticos conocidos, que tengan semejante acción ó
j
¡e

las s itisfagan estas indicaciones; y en tesis general, >''>

respondo afirnaati lamente Las sudoríficos, y e per 1-

rn^nte !ós preparados amoniacales, el alcanfor, la q miliar

la valeriana, la canela, los aleoolados, los vinos genen ,

los rub ifacientes cutáneos, los pediluvios, el -b g« 1

bm> frío de inmersión, el fósforo y otros medios qu« ten-

gan acción terapéutica sem j ¡tnt<j
, son to i »s, los que.

den llenar estas indicaciones. Hé. aquí -
; :om lera il#

áe toia la terapia farmacéutica quu so re;¿Uíeie ¿a* a coni*



"batir 6 eurar toda clase y especie* de afecciones tifoidea*,

sean cuaíes fueren, desde las tu ore* Bfhttéra $ Sii'oca,

hasta el tifus y cólera tnorbus; usándolos con la mode-
ración, enerjia, prudencia y circunspección que requiera

cada caso.

Veamos ahora, de echar una lijera ojeada, de com<y

obran estos diversos medios.

La sangria, por ejemplo, las saugui/uelas y las ven-

tosas sajadas, estrayendo del cuerpo el primer y princi-

pal liquido vivificante que reanima y sostiene la vida,

debilitan directa y estiaordiuariamente, sin combatir nin-

guna ¿rritacion inflamatoria, puesto que en tales ca>osj

/'amas eesiste seme/ante sobre— ecsituci<m, ó exajeracon
de las fuerzas, ni de propiedades vitales, por consigí ñ li-

te, obran en el rai^no sentido que la propia causa
de la enfermedad, ó en el opuesto al objeto del mé-
dico que es, el ae curar: aniquilan pues las fuerzas fí-

sicas, extinguiendo las propiedades vitales; de modo quá'

en tal caso, el médico contribuye directamente á la es-

tincion de la vida, ó mejor dicho, á matar al enfermo,
obrando en consuno con la cnu^a de a enfermedad o
miasma delectereo, para quitar la vida al paciente. Asi
es, que muchos enfermos, que abandonados a la propia,

naturaleza se s lvarian quizás, mueren esclusivamente por
la mala asistencia ó errado método del médico; cuya com-
plicación, constantemente agrava la enfermedad, ccmprq-
metiendo la vida del paciente. Este es un hecho positi-
vo é innegable, á no ser, que los partidarios de Brou»
sais, o sectarios de la medicina fisiológica, en las afec-
ciones tifoideas, acrediten la eesistencia de una verdade-
ra inflamación ó sobre-iiritacion orgánica local primitiva:
cosa, que todavia me parece muy difícil, cuando no ircW:

posible demostrarla; y que, en conformidad casi con to-
dos los patólogos de buen sentido, niego yo también se-
mejante alteración visceral preecsistente, puesto que las
rmis veces ningiln rastro de ellas se encuentra absoluta^
mente en las autopsias cadavéricas.

JSo be alegue tampoco en favor de la* emisiones saaf



gírineas, el especioso argumento, de que, con la sangré
sé extrae una gran parte del veneno ó causa mefií¡ea de
la enferme Jad; pues, á mas de ser un error de princi-

pio, puesto que dicha causa ha sido llévala ó conduci-

da por i a sangre a los fé/irios, é impregnado espec al-

íñente en los centros nerviosos, según manifiestan los sin-

tonías, se vé, que ya no circula con la sangre; y q: e

aunque realmente el veneno ó bausa mefítica circulase

por las venas mezclada ó convina la con ella, ( lo que,

por lo dicho no es probable) seria otro error, pensar, que
el pequeño bien que resultaría de la extraccian de la

poca cantidad del veneno miasmático, que cenvinado con

la serigfe se estrajera, pudiese equilibrar ó equivaler, al

inmenso m,al, que por debilidad, depresión ó estincion de

vitalidad, resultaría de la estraccion de la misma sangre.

Ahora bi^n; ci tampoco se diga, que en la forma,

dicha infiam ¡torta de las fiebres tifoideas, convieneu las

emisiones sanguíneas, ya para combatir alguna inflama-

ción visceral (que nunca ecsiste en tales casos) desobs-

truir las córi/estiones ó engorjitaciones sanguíneas; pues

que dicha Forrriá, no siendo otra cosa, que la reacción ó

el esfuerzo salutífero de la misma natural /a, que trata de

éspeler del cuerpo a su enemigo, es la mas benigna de to-

das, como nadie lo niega, en razón de reacerse sobre si,

la propia naturaleza, contra la causa de la enfermedad:

por consiguiente, destruir ó debilitar este esfuerzo salu-

tífero de la naturaleza, con sangrías, sanguijuelas, ven-

fosas sajad <sü otros medios debilitantes cualquiera di-

rectos, es cometer una imperdonable Herejía médica

(1) por que e^ lo mismo que ayudar al veneno miasma;

tico para con mas presteza y seguridad,. terminé con los

días del enfermo. Es tan asi, que del tratamiento de

[3] A fin que el vulgo ó personas, ajenas á la medici-

na comprendan mejor el jiro que doy á mié principios ó má-

ximas, pondré al final de es fu obritn, un ape/uice, que tendrá

pof objeto presentar en parangón algunas comparaciones, qu&

Aunque Quizas no muy aaecyaUaSj frutan comprender mímente.
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ío'las fas afecciones tifoideas, es preciso en mi opinión*

desberrar para siempre punas, el asustadizo nombre de la

homicida y mortífera Lanceta.

Si a primera vista los vomitivos y purgantes pare-

cen medios racionales y adecuados para per ambas v;as

espeler al veneno miasmático causante de la enferme-

dad, es preciso, no obstante, convenir, que rara ve: !a

naturaleza se insinúa propicia para obtener semejante

resultado; y que al contrario, sea por alguna alteración

orgánica, ó p >v la perturbación funcional poco conve-

niente que sin duda estos medio-, determinan en e! a-

parato dijestivo, 6 gasiro—intestinal, lo cierto eSj que
frecuentemente son mas noseivos ó per/udiciales que T ti-

les, según lo acredita la esperieneia diaria, contra !a
J

o- uion de Mr. De Larroq le; por lo que en genera^

debense desterrar de la practica. No obstante, se pre-

sentan caso -, en los que estos medios encuentran una,

brillante oportunidad; v. g. en uno. en el que el or-

ganismo se hilie cuasi en absoluta inac ion, el vomiti-

vo, por los grandes esfuerzos, y por el trastorno gene-

neral que con manifiesta reicei >n ó traspiración, pre-

dispone al cuerno para en seguida, con otros medioi
obtener una abundante diaforesis eliminatonia, produce
magn. fieos efectos; y quiza, para tales casos, no se ha-

lla otro medio equivalente, ni mas pronto, ni mas po-

deroso, ni mas eficaz que el vomitivo.

También los purgantes pueden alguna vez ser úín
les, como v. g. en la estiptiquez 6 pertinaz estreñimii -

t> le vientre; pero nunca puc leu ser considerados, cu-

ín remedios ventajosos ni esencia'es, púa el tratamien-
to general.

A enas habrá un solo ca^o, que en el estado agu-
do ó primitivo de las afecciones tifoideas, hayan pi >-

anillo jarnos, el menor benefició, los causticas o , ¡U
¡»*. mientras que siempre tien u el grave in n>

v 1 lente de causar frecuentóme te accidentes úet , a -

< les, por ias extensas denu laciones y ulceras gai yjre«

Uoow»j que producen; y también, por la especie de eoa»
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ú»^ntracion a*e vida, y perturbación Ée 'funciones que

i ultau de su acción acre, picante y corrosiva.

jY-q.ie diremos del indolente inhumano y vitupe-

rable método espectante? Diremos, que símenos ps* mu-
cho mejor ó menos malo, que un médico amigo de der^

rn nar iiempte sangre por sfstema, y debilitar constan*

t lente á los enfermos á diestra y siniestra, nada más
i(\ . por que caprichosamente ha' querido constituirse i\

TipQ de !a destrucción de la mas sublime obra de Dos.
El imitar á la naturaleza, es pues, la verdadera sa-

1 • ia del hombre; por que las l^yes que Vemos en ella,

son dictadas y directamente emanadas de la ProvuJeñ-

oia: por consiguiente. (4 observarla-, es el verda íero me-
'rito, la verdadera virtud; cuya eXel'encia, estriba en la

•caridad cristiana, de la que ¡amas debe desnudarse vki

verdadero Médico, puesto que ejerce la sublime \|J*Oie-

sion del Divino Jesús.

En cuanto á los tónicos ó corroborante-, nunca, co-

mo tales, pueden ser útiles sol;;: bien que convinados

con los I i fusibles 6 sudoríficos, diuréticos y neutralizan-

tes, con la mira de sostener las fuerzas, hasta que se

elimine ó se neutralice la causa morbífica, .son de gran

^•provecho.

Los dilnentes y accidulados frescos, como los erno-

JHeute", que constantemente deprimen las fuerzas y las

j : úed i íes vitales, rarísima vez hay conveniencia deem-

p '.ríos,

Nada diremos de los diversos alterantes ó pertur-.

r> i
:.•

; pues que apenas se s'»be nunca, ia titira pos i*

t cou. que se administran; y mientras que no s<^ éo-

nozea me ji su acción terapéutica en estol s aíi

i ;e sacará en limpio, el por que, como ni cu

' «obr .

Respecto le los antisépticos, anti periódicos y -

«pos, n > se < malo, qu* al Hablar de los sil v

diuréticos, demos una lijefa idea del m •

e

t» ellos, por ser del mas nteres ta el

jtratamieuLo de touas las afecciones tiio.de¿.ts



Lo* surtorificoSj por etemplo, en jeneral el^man o
expelen la ausa de la enfermedad, cod la ti p ración

que se exh ila por los poros de la cutis; v por lo mis»

iño. son los remedios mas eficaces en toaos los ya refe-

ridos casos.

Los diuréticos le siguen en segundo lugar, que sin

irritar ni alterar, ni trastornar las funciones del organis-

mo eliminan también, 6 expelen dicha causa, por las

vías urinarias.

Si bien nos es desconocido el modo de obrar de los

anti—espasmódicos y anti—nervinos, bien podemos ase-

gurar
, que en la mayoría de los ca.->os, producen efectos

sa idables y evidentemente ventajosos, y no pocas eces
maravillosamente admirables: por io que á algunos de
ellos se les conoce, bajo el bine designado nombre de
Específicos.

Tratemos ahora de dar alguna li/era idea de loso
fectos que cada uno de los medicamentos mas apropiados
produce en los referidos casos.

Los preparados amoniacales, por ejemplo, y en espe-

cial el acetato ó carbonato de ammiaco. dados en ciertas

dosis y en infusiones tibias mas ó menos aromáticas,
provocan en /eneral una abundante diaforesis; por lo que
reaccionando su cemente las fuerzas orgánicas de la eco-

nomía, eliminan e! miasma delectereo, ya sea por los emo-
netorio* de la piel, ó por la via urinaria, por la abun»
dante diuresis ó emisión de orina que alguna vez deter-

minan; fuera de la acción particular sui genens y anti-

delcrterea o anti -pútrida que se les supone, destruyen-
do ó neutralizando de paso, la acción del miasma vene-
noso que colisa la enfermedad, como bien acreditan va-
rias observaciones patológico —terapéuticas, en la pra» ti-

ca y curación de las mordeduras de animales venenosos,

}
o especialmente de la vibora. Asi es que yo los creo"

ó los considero a los amoniacales, como remedios e?p i-

ficos por ecselencia para todos e.-tos casos.

En segundo lugar entra el sulfate de quinina, que
nadie ignora la especiücidud > eficacia ton que obra con-



fra todas las intermitentes de cualquier tipo ó forma que
Séán, j contra varias neuralgia^; cuyas afecciones, con
frecuencia ó casi siempre, son efecto de los miasmas di'

lectereos de los pantanos,

Luego sigue el alcanfor, que nadie ignota el po-

deroso antídoto que es contra toda polilla ó animálculo;

sin dejar de ser al mismo tiempo, diaforético, diu ético

y sedante ó modificador del sistema nervioso, que tam-
bién obra muy directa y eficazmente sohre los apar ios

puhnonar y urinario; acción, ó propiedad muy importan-

te en esto-, casos.

Sea q le al opio se le considere c<»mo calmante pa-

lH:TÓri;:o, narcótico ó estimulante &., lo cierto es que ad-

ministrado con tino práctico, ya en dosis refractas, o ya
coa arrojo y valentía en grandes cantidades, solo, o aun
mejor convinado, todos saben, que es un poderoso y he-

roico remedio en muchos de estos caso.»; pero especialmen-

te, para combatir los accidentes secundarios, como dolo-,

fes, espasmos, calambres, diarreas, vómitos &. &.: es la

j ñera áncora en los casos grave.» ó desesperados, en los

qu frecuentemente, como coadyuvante, facilita, aunnenta

y perfecciona, por mejor decir, de algún modo, la acción

de los lemas medi amentos; con los que, rara vez de-

^'a de ser envinado en mayor ó menor cantidad

Y últimamente, los estimulantes nervinos, v. g. el

fosforo estricnina y demás succedáneos, como la árnica

montana, la serpentaria virginiana. el aceite esencial de

trementina &, &., se usan, cuando de los remedios ante-

riores, no se ha obtenido el resultado que uno se ha pro-

puésto; pues que, no siempre la naturaleza se hall» dis-»

puesta, ni en circunstancias de seguir el impulso de las

leyes generales de la fisiología, ni á obedecer las reglas

patológico • terapéuticas; por lo que desgraciadamente, - on

{< cuencia >e dificulta la medicación razonada, y aun. Ins-

ta la empírica; pues hay casos, que por ningún medio »e

le hace bomitar á un enfermo, mientras que á otros, no

se les pu>de hacer evacuar; y muchos no pueden sudar

por nada de esta vida, al paso que otras veces, todo se
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•verifico, con la mayor facili lad y como por encanto, :pOT:

los solosesfuerz la propia naturaleza; o bien sucw»

lie todo lo contrario de lo que uno pretende y d sea,-ij«

'1 «I es la voluble, anómala é inconstante condición de

DUestra triste y pobn máquina! cuyas funciones, alguna!

veces .>on fin incomprensibles, como el mismo autor que

la hizo. ¿Quien no sabe, que algunas vece.-, un SimpBf

vaso <ie agua fría, hace sudar á torrentes, cuan lo tu o*

los mas poderosos sudoríficos, han sido infructuosos ó

insuficientes para obtener igual resultado? En Guayar»

quil, por ejemplo, donde hace un calor eccesivo, ba/'o una

atmosfera, li jera ó suavemente húmeda y blanda (si ca-

be la espresion) las naranjas y naran/adas frías ó teru»

piadas, hacen sudar con facilidad y en abundancia con

cuyo simple medio, he visto en aquella ciudad curarse cqái

Ja mayor facilidad, presteza y seguridad, una nfinidárl

de enfermos de fiebre amarilla; circunstancia, que con-

tiene tener muy presente, para hacer su aplicación ea

•portunidad, según los países y el clima.

El baño tilo general de inmersión 6 instantáneo, y
Jas afusíanes filas con un br<so ó /airo de agua, hacien-

de le abrigar luego al enfermo en h¡ cama, t,on i Ü0«

poderosísimos para provocar la reacción y la diafoiesis,,

en ios casos de una gran postraccion, ya por pé: oídas

de emigre. 6 estado adinámico, secundados de rebulsivos

cutáneos 6 sinapismos ambulantes y alternativos,

El aguardiente, vino" generoso 6 cerheza binosa. en

•igualmente unos tónicos difusibles diaforéticos y dijué-

tieos poderosos; cuyos preciosos, muy eomunes y facilél

nichos, nunca hay oue perderlos de vista, puesto «uecc|J
fa ilidad se proporcionan en todas partes. ¿Y que oirá

C'iü son la mayor parte de los elixires ó tinturas? ¿Por
v üra, frecuentemente se compouen ellas de otro-, priqi-

cipios 6 cosas, que de alcohol ó vino, y de sustancial

mas ó meóos tónicas, como la quina, genciana valeríÉM

na, canela, cardamomo. mirr<), aloes, asafétida. casi j.

almizcle & &., que alguna vez llevan también el i-

•bre de antispasmodico.s!' ¿Y paeila su acción scí o ir».
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^e la de- un iónico— rü mas ó

1

^enos antjspaflmCN -

dieo? ¡Y sin ernbaigo, no faltan algunos toctos asu.sta^ -.

dizos é irreflexivas, que se a4mij:an í de que á ua ti**

ftico se le prescriba alguna vez aguardiente, vino, cer-

bejza, café, chocolate y oteas sustancias mas ó menos to- -

nico—difusibles!, mientras que con mucha serenidad y
*

sangre fría de un Estoico Verdugo, echan ai sepul-

cro mulares de enfermos, bajo la horrible férula de su
sanguinaria, mortífera y homicida lanceta .,

¡Abandonad pues, esos erróneos é inhumanos prin-

cipios, desterrando los medios de niquilary destruir los

esfuerzos saludables de la naturaleza y potencias del en-

fermo; y haced, que á todo trance suden vuestros febví-

fi ¡'tes, seguros de que, sosteniendo de paso sus fuer-

zas físicas y vitales, con tónicos y corroborantes, con fre»

cuencia, triunfareis de las afecciones Tifoideas, de cual-

quiera clase, especie y forma que fueren.

Si de las fiebres esenciales ó calenturas graves (que

como queda dicho, todas ellas no son mas que afacciv-,

nes tifoideas mas ó menos intensas, con algunas m >di-

iiráciones accidentales, que le dan diverso aspecto 6 for-»

mí) fuera permitido hacer las ridiculas divisiones de i-

mera, Sínoca, Pútrida, de las (.'árceles, de los Campas
mantos, de los Navios; ven Peste del Oriente, de Áfri*

«a, d--.' Asia, de la América, y d? otras taitas especies

de , ^mirilla, Rosada, Negra, P.lumbacea; y no en menos

formas (le inflamatoria, Ataxica Biliosa, Adinámica &.

&.. como se ha hecho hasta ahora por un gran nü ñero de

A. V sin el menor. provecho de la ciencia, y si so- • c otf

íerjuicip de la humanidad, seria una interminable

intiii no menos que uní incomprensible nomenclt tu-

ra j le pondría en un caos de perpetua confusión i todos

I médicos del mundo: y tan bien dicho seria en aten-

fr.oo á .las formas y localidades
,
que hay fiebres j calen-

tu as . de Naciones, de Departa nenfcos, de P ovmcias, de

P bios, de casas y de individuos como de Juju Pedro y
D'» !go; igualmente que seria muy licito hacer la ..-• ii>u>

visión d* ¿ebres o calenturas, t¿u i<*¡» de magnate^ ¿ . x$
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4a plevp, v fr. fiebres de los Principes, de los Papas, tí*

lo< Oa lenaíes, de los Canónigos, de lo-* Frailes ó mo-

nigotes: calentaras de los Ministros, de los Gobern adores,

de los Hacendados, de los labradores, de lo? comercian-

tes, de lo> artesanos, como de carpinteros, zapateros f
sastre», &. &. puesto que tantos y tan celebres escrito-

res han dividido y sub lívido á lo infinito en calentura»

de los soldados del ejército, de los de la M.mna. de

I presidarios y que ^é yo que mas, desviándose de la

VeHaáera seníi médica filosófica, pira solo designar una

S'i i y mismísima afección, que es la Tifoidea, esmeran*

dh: ei inventar nombres, otra il in darnos un plantel

de i i mas interminable y escandalosa elasifie icion.

Esto rae hace record a- la graciosa sátira, que Mr.
Rogaeta, en su Curso de Qftaimoíolagia dirije á Mr. Si-*

chrl, hablando de las fútiles divisiones y subdivisiones

ima|in,irias que este último hace de tant >s especies de

A n ' írosla en ->\\ trátalo de las enfermedades de los ojos.

V, a propósito que hablo de los ojos, diré; lo mis-

lííí) |ue las Amaurosis se dividen en los los g-n-rosde

II re esténicas é tíipo 'teñirás ( E<rétticns ó por ecceso de

aii uj o é inerbacion; y Asténicas, ó por falta de inerbacion

y afluyo), se dividen también las fiebre-, en dos gran-

des grupos ó jeaeros de Hiperestinicas é flipostcnicas, coat*

prendiendo en las [trímeras, toda.s la> fiebres dependientes de

una afección 6 sobreirritación local, como v. g. una
j uU

monia, una pleuritis, una hepatitis, una peritonitis, una
gastritis aguda &. y en las segundas, todas las afeccio-

na tifoideas, como la Efímera, la Sínoca, la Fiebre ama-
rilla, el Colera morbus y otras adinámico— pútridas de-

pendientes déla falta de inerbacion, y estimulo ó ac> ion

d. .^aiia para el ejeicieio ó buen desempeño de las fun-

ciones. Ks decir, que las primeras ó Esténicas, pecan
por ecceso He acción - mientras que las segundas, pecan
por defecto de la misma: por consiguiente, la primer 81

clase ó género de fiel íes, requieren i n tratamiento anti.

fi-;,jistico debilitante © hipostenixante: i - que la6 t>e¿

guudas ó Asténicas, ecsijen un pian tónicü-dífu&ible ores
i
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tauran** para su curación; y so!o hay que ^acer ta di-

ferencia íé mns 6 nunos, en atención h la mayor o 'iie-

ñor violencia ó depresión de las funciones y de las pro-

piedades vita¡es, sin descuidar los accidentes partícula*

res. ya primitivos ó ya secundarios, teniendo siempre en.

consideración, la predisposición y estado del ->u¡
j to

;
su

«dad, su robustez ó debilidad, y demás que que ía di«

cho.

Enhorabuena, que una vez conocidos el cara ^er,

jema y condición Esténica o Asténica <le la enfeun^iad,

se estudie bien su violencia reacción t^ia á deprimente
, y

la predisposición individual, con lo demás concerniente,

para con arreglo á estas circunstancias, propinarle el tra*

tamiento ó método curativo mas ó menos activo y efictfz

que le corresponda a cada género, ya para reprimir, d
ya oara reaccionar las propiedades vitales y las fu rz .s

de la econ >mia; sin desatender los accidentes particu a-

res mas ó menos graves que pudieran comprometer la

ecsi--tencia de los pacientes; pero que no se siga el ab-

surdo y rutinero principio de hacer un 4 medicación sin-

tomátieti, como constantemente se ha hecho hasta ahora,

desentendiéndose del principio general, que debe servir

de base en las dos grandes divisiones ó géneros de fie-

bres; pues seria el mayor absurdo que jamás se hubiese

cometido.

Alemas de estas dos grmdes clases de fiebres en Es-

ténica y Asténica que quedan indicadas, al mismo tiem-

po que las bases tundmiéntales de su tratamiento gene-

ral, antiflogístico debilitante para las primeras; y tónico-

-difusible para las segundas, hay un tercer género de fie-

bres, llamadas eruptiva*, como v. g las Viruelas, el

Sarrampion, la Escarlatina &,; á las que yo llamo

Mistas; por que algunas veces, t3n pronto participan de

Estenio como en otras de Astenia; por cuya razón, ecsi-

jen un tratamiento tan presto deprimente, como reaccio-

nario. En los casos de E<t an'^i, preciso es tratarlas co*

mo fiebres locales ó sintomáticas de la sobreirrita-

ción orgánica ó míLunatona visceral, en las que no hay



im- qo rt combatir ó* reprimir simplemente el éeeeSo <*

i rcional, ya local, v ya gene ral siint>árt< o

b ica sendo neeesrr > di rijir; al contrario, su m r oa

1 re Cton en las» tiebí & Espantetnríticas, moderando los
1

ttes dé la* irritación ocal, ó de tes inflamaciones vis-

t - . á cuyas tres grandes clases, géneros ó grü

j ense en rigor reducir toda.' las fi bres, calenturas ó

sin en adelante tomar en cuenta sus

ñas 6 especies, mas que para /üagar de u
ncia o intensidad; sin descuidar los accidentes par-

ticulares: ¿pues qué, por ventura, ni el vomito, ni lis

diarreas, ni las emorrajias. ni las petequias. ni las piüfr-

t Las, ni otros exantemas ó erupciones, ni el color a

ri'lo. ni plumbaeeó, constituye alguna vez la verdadera &
sen cía de ninguna enfermedad? json acaso otra cosa, que

mera señal 6 síntoma de la misma enfermedad r

Sé\ \y será posible que en lo succesivo se haga de ca-

da uno de estos síntomas, una enfermedad diversa, para

proporcionarle un tratamiento diferente, desentendiendd*

nos del carácter coman y esencial de cada uno de es!os

tres grupos, géneros ó clames"? No me es posible creer-

lo, a no ser que algunos médicos torpes ó especulado*

res, traten de mantener al vulgo, en ia ignorancia y pre"<A

bupacion que acostumbran algunos fanáticos, con respec-

to a ciertas creencias reli/iosas.

Creo pues habar demostrado lo bastante mis prin-

cipios general s, para que sean eomprehendiuo- por to-

dos los que tengan sentido común; pero si no fuere su-

ficiente, me reservo para otra oportunidad, el gnrsto que
espero aljanzar, esclareciendo mejor mis raciocinios*.

Por cierto que no m« parece difícil desbarata? los

viejos y carcomidos cimientos sobre que están bagados los

tratamientos terapeuta' os de a'gunas fiebres como virue-

las, Sarrampion, Escarlatina, algunas disenterias, las in-

termitentes y 1 ia tifoideas, que tanta similitud, cone -sioii

6 puntos de contacto tienen entre si; pero. CU¡ ndo en

mejor ocasión baga la división en tres grande y dn

géneros de Jtebres
t
francas, locales, influniatorius 6 ninfo*



m i*»i.
: (E,teaicis) en la de calenturas exantemática^

e ' m, (mis as) y en la le aíecci »nes tif<>id¡J 6 adi-

ft —putt'idú*. (Asténica*) espero o.){.zn,>- la gi > .¡ y
si • recioa le honrar a la ciencia, y hacer bien a ¡a uu-

in .1 íiad. ál. •
i el ínterin, pasemos i! método curativo quí

évuiv'iene a todas las afecciones tiluideus.

MÉTODO CURATIVO.
Inmediatamente que cualquiera se crea afectado 4*

tina enfermedad tifoidea, sea cual fuere su especie ¿ /or-

ina, é intensidad, tomará desdeluegd un largo b.uio ti vio de

pies, con dos 6 tres puñados de arina de mostaza, ceni-

za ó sal común; se acostará luego en buena cama, u>-

áocada en pieza bien ventilada: se cobi/ará bien, y tomb-

ía en abundancia, de un líquido sudorífico i-uaio.uier'a,

y. g., H/era infusión de flor de sahueo, de borraja, fys

"manzanilla, de til ó dé naranjo; ó bien,;.de ojas de escorzo*

neta, "de Salbia, de yerba santa, de yerbabaena o de

cualquiera otra aromática que hubiere mas a mano, so-

la o lijeraraen,te aguzada con un poco de aguaitiieute,

v no ó agua de Colonia: tomará desde .•go una laba~

tiva () aj mis) lacsante cualquiera, como de agía de

maiv-.s ó de linaza, ó simple común tibia, con cuatro

o seis cucharadas de aceite común o de almendras doi>

'ees. y una ó dos de sal coman molida; bien qae estas

diversas substancias, pueden ser sustituidas con mas o m>#-

nos miel, azúcar ó aceite de Reino f-Palia* Cristi ): ¡no.

curará sudar mucho; guardando quietud y abrígj eu la

cuas; y cala vez que rtioj iré la camisa, la mudar-a, cui-

dando de no resfriarse; y desde que sude de tres á seis

feáinisás, es probable que se note muy mejorado, debién-

dose creer cuasi libre de peligro!

El dolor de cabeza, de vientre y de cintura, se dis-

minuyen desde luego; se estingue la sed; la lengua se

pone mas húmeda y flecsible; la cara se anima; i<>-
.

o/os

se ponen mas vivos; el caer;)) mas api; es menorJa pos-

traccion; se facilita ia orina, haciéndose más abundante, y
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ta°nos caliente- t'irbi » v colorada, y finalmente, desde .

too ees, todo se acerca mas al orden natural;, notando s ">

cierta debilidad e desfallecimiento, que el enfermo desea

reparar con algún buen caído, ó vino, que no hay írr-

co ivenieute en concedérselo, y sí mucha venta/a ó utilidad.

Si la enfermedad 6 sus síntomas no se dei pareeie-

•eo leí tolo con el resultado referido, es necesario in-

sistir e:i ios mismos medios sudoríficos de al prin¡ tot

basta que le*aparezcan del todo; que p>r cierto no tar-

dará en general, mas de tres á siete días: y ent.on w,

eí enfermo nedio convaleciente, usará con especia ¡ ? l r

de caries asadas, gordas y bien sazonadas con sa! ie-

mi. condimentos usuales, mascándola, cbttpando y tra-

gando solamente el zumo en los primeros dos ó tres lias,

y tragándola después desde et tercero 6 cuarto día; sin

descuidar de tomar siempre sobre dichos alimentos, al-

guaa copita de v-.no generoso o añejo.

Así que vayan desapareciéndolos síntomas déla en-

fermedad, irase también aumentando la cantidad de tli-

ro^ntos. que pueden ser diversos, como chocolate, café

&; pero prefiriendo #siempre el uso de 1 s carnes asa-

das, como queda dicho, pan recocido y vino. En esa

época, q íe es muy espuesta se tendrá mucho cuidado,

de que los enfermos no tomen fruta, ni frescos 6 bebi-

das aeciduladas de ninguna clase; pero sí, podrán tomar
helados en corta cantidad, tomando encima un poco de
vino, que asi, obra entonces como un tónico podero,so,

muy útil y adecuado a las circunstancias del paciente.

Este es el mejor, el mas sencillo y eficaz tratamien-
to, conocido hasta ahora, contra todas las afecciones ti-

foideas; puliendo asegurar, que con su uso, los mas de
los Tifoicos, á los cuatro 6 seis dias se verán en gene-
lal libres del peligro

Mas; como la naturaleza no siempre se halla lis-

puesta a obedecer, á un tratamiento o medios tan sim-
ples ó sencidos, y alguna vez requiere otros mas ener*
jicos y eficaces, que. al paso que eliminen ó expelan la

oaumx neutralizen ó degtruyau también, particularmente
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«¡UPTiflo es mu-^a. tenaz, rebelde ó muv fuerte, indica*

ré desde luego, algunos de los medios. qe - para eonse*
piv.v el efecto, he emplea to con el mejor ecsto, cuando
los he creiio oportunos para tales casos; en atención a
las mil y una consideraciones, que solo el médico ex-

perto, atento y observador, píele y es capaz de apreciar

la necesidad ü oportunidad de dichos medios.

Por ejemplo, cuando yo ve<> un apestado que re-

p -'Atinam »nte ha *ddo atacado coa fuerza, presentando des»

de luego una gnn postraecion y profundo estupor, acom-
pañados o no de etnorrajias, petequias ó cian sis & qu-e

pa-e^e n> haber remedio qué pueda reaccionarlo, ú
medios que pudieran neutralizar, destruir ni eliminarían
terrible y abundante causa venenosa, desde luego de ha»

cerle tornar el pediluvio sinapizado, y puestole bajo el

a ? igo de la buena cama, con la mira de llenar las in-

di 1 >o q s que quedan espuestas mas arriba, tengo la

c< imbre de prescribir las recetas siguientes—
lt ipe

Acetato de amoniaco( Espíritu de Minderero^ una ontd

Éter sulfúrico Dos dragmas.

Espíritu de nitro dulce Una draama.

Láudano liquido de sidenam Un escrúpulo.

A'canfoi disuelto s. a Medio escrúpulo.

mézclese.

De este elixir ó tintura, le hag> tomar por e/em-

pío á un adulto, de media a una cucharada cada (L>8

ó tres horas, en un biso de infusión tibia de flor le

sabuco, le borraja ó en coa quier otro hqu do li/eramen#

te aromático, que generaimence produce un marabilloso

efecto diaforético o diurético, provocando una suave teac-

cion con abundante sudor ó emisión de orina; al paso que

si tuviere sed, le prescribo ademas, la siguiente bebida,

para qu*» en los intermedios, tornea discreción—
¿te

?
—Emulsión nitro alcanforada D>s libras y media.

Jarabe de cinco raices aperetivas. TV- onzas-.

Jaraye de diacodio Una onzn,

mézclense.



Pero si el paciente signe con grai) po=traccion, deVno>^

emm-ajias, lengua seca contrahida y negra, pulso ala s

\ ¡e.ias perceptible; las estremidades y la superficie leí

cuerpo frías, caía HipoCrática, aspecto y olor cadavéri-

c >s, v t)tros síntomas del último ó del m is alto grado

óíi-'u !in ¡mtn. entonces ordeno, que se le dé un han le.

ihlnersiuii en agua fria, ó tirándole por encima a cuer-.

po desnudo, y repentinamente, con un jarro ó balde, pa-

ra inmediatamente abrigarlo e"n cama, darle un pediluvio

sinapizado, y aplicarle en seguida y suceesivamente . i la

tres rwas, anchoa y fuertes sinapismos, primero en el d >r-

so del pie y tobillos: luego en las pantorrillas; despu 3

id la parte interna de ios muslos, y últimamente en ro>

da la superficie del vientre; prescribiéndole para que ca-

da una ó dos horas tome una ó dos cucharadas coraili

lies de la siguiente composición, mas ó menos modifica»

do, Ki'gun las indicaciones, que con ma^ actividad y e»

D(M|i.i: me propongo llenar; como mas urgentes

—

iíc\- T ntura de quina ¿

i ti de genciana >

. . . . \ aleriana > t. t
/ 1 . De cada cosa una onza*
v añila i >

( 'anlamom o >

Castóreo }
(Carbonato de amoniaco ZTna draomcu
Su fato de quinina Dos D'iiqinas+

Alcanfor Un escrúpulo.

mézclese.

Si el enfermo repugnase tomar el reme lio en líqu'—

do por su gusto amargo ó austero, y pretiriese tomar en
pildoras, se les recetará la siguiente forma.

H/e.— Carbonato de amoniaco > De coda coser

S dfa te de quinina \ media dracm'i,
• A ca nfor 1

Castóreo [
L) Cld; fs<*

Canela en polvo-
;

™ escrúpulo.

\] I acto de Valeriana—-Suficiente cantidad para hm
cer 50 pildoras iguales—dü las que e¿ pacienta tomar-v



líi* fct^á tres nór^s. IVágandaiaé coh nn poco de buen

-u esté trata niento ó método curativo empleado
desde el principio con Id prudencia que requiera ca "a

< y que puede ser mas ó MenOá modificado, y mas
i o mérjicO, según la sagacidad, intéligeh-

c •

5 téor a le ida médico, puedo asegurar, que de <cs

apestado* dé afecciones tifoideas, cualquiera que fuere sti

especie, fofhta é intensidad, no morirá ni tampoco ! por*

1-00; pues que llena toda, las indicaciones" que en '

s

diversos grados ó estados de esta enfermedad se pre: i-

I n loS diferentes casos de las úfetciones iifoid s:

1.° Por que obra como diminutivo de la causa morbí-

fica, en razón de reacción ir las fuerzas jisictis y vita*.

hs provocando la diaforesis y diuresis y expeliendo por

los emonctorios al miasma delectereo con el sudor y ía

orina: 2 * por que obra neutralizando á la misma cau*

sa mefítica, o destruyendo ai miarma déleéiereó, como
queda indicado, y está demostrado en !as considera*

clones generales que preceden; y últimamente, por que
oora como tónico corroborante, sosteniendo y aun aumen-
tando las fuerzas de la economía, que la misma cansa
delecterea, tiende á deprimir, aniquilar ó estinguirlas, pre-

parando d,j esse modo á los pacientes, a una pronta con-
valecencia, y dejándolos en la mejor disposición, para triun-

fos de las lesiones o accidentes secundarios, que con de-

r^ s
: ada frecuencia determina dicha causa, no espelida ni

ti itralizada oportunamente, como son v. g., ¡as con-
gestiones pulmonares, las ulceraciones intestinales, las

parótidas* las artritis, la ceguera, sordera &. &. •

Se creerá talvez, que esta mi proposición, sea su-
puesta ó quizás altamente ecsajera la; puesto que nadie,

;amá hasta ahora, ha obtenido resultados tan ventajo-

so-, íi
i siquiera aprocsimativos en semejantes afecciones

de >as calenturas tifoideas graves?, pero yo me remito
á los hechos obtenidos en mi practica, bien arredi s

c indudables, por el sello de la veracii a n
¿usüñcada por la competente autoridad, y auL.uu.iauü j_,u>



blica; á cuvos innegable: te*trmonro8, no fe les pliega

argüir sin ridiculez, ni falt miento-á la/usticia; fca s ij

mo qne<lan consignados en la tabla general ó lUtaülsucn.

que presento a) fin de esta obrita.

Como por lo que queda nicho, las principales indi-

caciones que en todos estos casos hay que Henar. 8<m

—

1.
a

tav uv,eer la eliminación del miasma venenoso, ó delec-

te so causa encienta de la enfermedad; 2.
a5 neutralizarla

si fuere posible; y 3 v combatir los desordénelo ac-

i tes secundarios que ocasionare; claro ota poi lo

ésput «te, que el tratamiento arriba indicado, llena a-

ti face las dos primeras y principales indica iones; y que

la tercera, está sujeta á lo^ fenómenos que en eí s-

cu:so de la enfermedad se presentaren; cuya apreciación

y medios de combatirlos, quedan siempre á la pruden-

te di crecion del médico.

."Sin embargo sucede con frecuencia, que los fenó-

menos ó accidentes secundarios mas ó menos graves y
alarmantes que se presentan en el curso de la enferme-

tía I le obligan alguna vez al médico, á suspender ó in-

terrumpir momentáneamente el principal tratamiento, pa-

ra primero atender á aquellas tales como las emorra-

jias muy copiosas, fuertes y frecuentes vómitos, diarreas

m .y abundantes &. &. que dificultan ó imposibilitan

ei empleo 6 administración de los medicamentos esencia-

les contra la causa de la enfermedad; ó bien, por que la

'violencia v gravedad de estos accidentes secundarios, i om-

prom -ten mas inmediatamente la eosistencia del paciente.

Queda dicho, que en tales casos, las emorrajias. por

donde quiera que se verifiquen, se suspenden ó se con-

tiene i generalmente con baños fríos de inmersión y rebul-

sivos cutáneos, tales como pediluvios sinapizados, y sina-

pismos ambulantes; á Jos que se puede agregar, la inyec-

ción en las superficies mucosas que eesudan sangre, sea

Con agua común fría, agua «le rabel, ó tinture de Ratania,

ferruj u otro cualqu er estíptico (emostatico) mas ©
iru ic< y concentrado; ó l)ien, el contato corni*

criado recién pulverizado, según se crea mas convenían»
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Todos los médicos saben, y conocen bien los me.»

dios mas ó menos eficaces que la fct apeutiea posee coo«
tra los vómitos y diarreas, que comunmente *e compo-
ner de anti-espas módicos y opiacios;. peco como yo no-

escribo nara ellos, sino para los estrauos la medicina^
espondré aquí los mas usuales y propios, para ios c sos

eomunes de estas afecciones, á fin que, en ausencia de
inteíijentés en el arte de curar, puedan echar mano de
ellas. Hé pues aquí una formu'a, que en el caso de vomí»
los, pueden osar generalmente con provecho.

JB.Z.— Infusión líjera de raiz de Colonibo ) de cada una,
Id Valeriana \ dos onzas.

Sulfato de quinina. cuatro granos.

Láudano liquido de Sideman un escrúpulo*»

Agua de melisa ) de cada ano-

Jarave de corteza de naranjo... ) media onza-

mézclese-.

"De cuya composición, se le podrán dar dos cucha-

radas reiíulires cada dos horas poco mas o menos, apir-

eándole al miemo tiempo un feancho y fuerte sinapismo

en el epijpvstrío, ó como dicen, sobre ¡aboca del estomago;,

Y si hubiere aban lanres diarreas, con tenesmo ó sin

el, se le dará al paciente, un baso regular de cocimiento

fuerte de arroz cada dos horas, con dos cucharadas re-

gulares, del siguiente jarave compuesto.

Me.—Jarave de quina

1 le cada cosa una onza.
Id Genciana

Id Ipecacuana.*

Id ('atecú

Id Meconio dos onzas.

Y últimamente, cuando al enfermo se le encontrare

en una especie de agonía, con la lengua y el aliento fríos;

las extremidades y la superficie del cuerpo heladas; la voz

casi estin^uida; los ojos hundidos;, la nariz muy afilada;

pulso alienas perceptible, y las facciones todas de la cara

profunda «tente alteradas, con ciar y aspecto cadavéricos,

^iLpo'cráticoj cu ilquferá (¿ue, por otra ¿arte sean los demás
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s\ 'tomas o pstalo delertferm ele íarán desda In^go nn*f.

seis u ). lio g tas He 1 tcr fosforado, cada h^ra en algunas

i.hs de agua fria; y en los intermedios, vino g<:ne>

ros h-rbido con canela, calientito a basos; con cuy-- ; ue-

di< -. que tengo costumbre de admini trarselns hó tmU
do 'a suerte y pon ueio de salvar, no pocos agonizantes*

obl niendo pronta y casi instan-áneam^nte una reacción

ib'e, que liego me há dado lugar para triunfar de

la e kfermedaci, con lo* medios antedichos, en los casos

mas desesperados.

Con estos medios, mas ó menos modificados, pue-

dense en general remediar todos lo> accidentes, que.

desde el orijen ó principio de una enfermedad tifoidea,

ocurran hasta el fin de la misma.
Tanto el tratamiento general propuesto, cnanto los

medios especiales indicados, pueden ser mas ó menos mo-
dificados ó sustituidos por otros, según la necesidad y
circunstancias de cada caso, según las particularidades que
presentare rada individuo, y también, según la sagacidad,

inteligencia y tino práctico de cada médico, aumentando,
disminuyendo ó moderando la acción de los medicamen-
tos, sin embargo, convinandolos ó sustituyéndolos, como
queda dicho, con otros, que puedan producir igual, mejor
ó mas conveniente y út 1 efecto.

No obstante, es de advertir que algunos casos raros,

en los que, por muchos y mas eficaces medios que con
la mayor actividad y eneriia se empleen, no se pue le,

por ningún título obtener ni la diaforesis ni la diuresis,

por cuanto no se halla en el sujeto ninguna predispos

sicion para el efecto: y en tales casos, no queda otro re-

curso, que, o bien tratar de neutrrlizar el agente mías*
n ico con los antisépticos, alterantes, substituí/entes o an-
ti 't tridos, seguí quieran llamarlo, como el alcanfor, sulfa.

te • ¡i lina, amoniaco, los clorurados &, &.; 6 bien, espe-
rar • ¡r. -i el enfermo no sucumbiere, se presente la opors
tu 1 I, pira combatir los efectos de un., crisis, que la na-
tu i eza hace con frecuencia, ya á las giánduUs pardti

© va á ia¿ inguinales, a las grande* articulación*;*, ó a.
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algún otro órgano ó viscera, como el pulmón, bigamo. e1 es-

to .1 igo, intestinos, vejiga, ovarios, oidos, ojos ia piel &. a*

yu lado ó nu del arte, por los medios de rebulsion ó deriva-

ción: y entonces, saliéndose ya la lesión focal ó secundaria,

de la esfera de afección tifoidea jeneral ó común de la

epidemia, ecsiie otra clise de ausilios, ya de medicina ó va

de cirujia, cuya terapéutica especial, no corresponde á este

lugar; no obstante que, en todos estos casos, jamas se d.e-

be de olvi lar el carácter aspecinl miasmático delecten
<i9

impreco á estos acci le i.tes secundario-*, por la primitiva cau-

s- venenosa, que realmente constituye un caso escepcionali

"bien euten líelo, sin embargo, de que jamas se verá el

jriéd en en la necesidad ni precisi m de combatir apio-

ple/ias fulminantes, ni pleuritis agudas, ni francas pulmo-

nías, ni ninguna otra afección primitivamente inflamato-

ria:: por lo que ^/amas me cansaré de repetir, que en ( o-

da-i 1-iS afecciones tifoideas sin escepcion, es indispensa*

"ble desterrar para siempre jamas las sangrías generales

y locales, y tolo lo demás que parezca al método debi-

litante directo dicho anti/íojisfico, hipostenizante ó con-

tra-estimulante, fundado sobre las bases de la medicina

fisiológica, proclamado por el celebre reformador y catedrá-

tico de Valí — d' Grrace, y formulado por sus entusiastas

discipulos Bouiliaud y otros.

Yo sé muy bien, que esto es echarles en cara un

fuerte reto, á la mayoría de los médicos de nuestros días,

por que en la actualidad, están muy demasiadamente en

boga las sangrías, las sanguijuelas, las ventosas sa/adas,

los vejigatorios, los purgantes, los sedales, los bafns ge-

n iles tivios, la dieta absoluta, las bebidas frescas ó go-

mosa-, y todo cuanto pueda estinguir las fuerzas orgáni-

cas y las propiedades vitales; propias solo para comba-

tir una franca ó viva inflamación, que por cierto jamas

eesiste m las afecciones tifoideas, ni en ninguna de las

denominadas pútridas ó adinámica-, determinadas por mias-

•

mas deleclereos, como v. g. en las intermitentes, en la

wuerpeí?.], en ciertas disinterias &. &.

Conozco asi mismo,, tjue, para los médicos Brocfti

'



as o de la escuela dicta fisiológica, que &«* 10*

mas, qu-í nunca vea otra cosí que irritaci&na i infíuntaeié»

nes imajinarias, y que filosofan poco sobre el olma oes*

pirita, y su importante comercio con el cuecpo ó la ma-

tena, es ia mayor herejía medica^ el desconocerla tal ilu*

so i irritación, como por causa universal inpnediota de-

terminante de todas las fiebres; cuya tremenda animad-

versión, va á recaer sobre el infeliz Heresiarca; jpobr*

de mi! Pero conozco también cuan libre y hermoso es

el pensamiento de un Apostata, que no se circunscribe á

lo> mezquinos límites de una vergonzosa rutina; y cuan

vigorosa es también para un verdadero cristiano, la liber-

tad de conciencia, especialmente, cuando se vé enrob-uste-

cida y apoyada con la convicción de la verdad de los he-

chos, que contradicen á las absurdas teorías inventadas r>

supuestas por los sutiles y etéreos cerebros de allende de
los Pirineos; como si aquende de los mismos, no hubiese

habido espíritus precoces, que con temple recio y firme*

za de carácter, no hubiesen sabido jamas escudriñar la

verdad y desterrar el error, como rjuizás antes que nin-

gún oíro lo hicieron con radíente luz. mis sesudos com-
patriotas Fei/oo, Rodríguez, Martin Martínez, Aréjula,

Orfila, Vicente y otros no menos ilustres Barones y ob-

servadores prácticos.

Si bien algunos de estos conocieron antes- nue nav

die la verdadera índole de la inflamación y de las fie-

bres locales ó sintomáticas, no fueron otros, menos es*

pertos en el conocimiento del carácter de las calenturas

graves ó tifoideas. Los primeros, siempre ó casi cons-

tantemente requieren el tratamiento an tifio jlstico debilU
taníe, hiposteinzante ó, contra-estimulante para combatir
ó reprimir su carácter esténico, ó de la sobre escita.ion

que consiste en la ecsageraeion. ecsaltacion ó ecsasperacion
de las furaciooes, ya locales ó ya generales, que llamamos
fenómenos irritatorios ó inflamatorios; mientras que los

segundos, ecsijen indispensablemente un tratamiento tóni-

co difusible y alterante, para reanimar ó reaccionar la As-
tenia, o debilidad/ escitaudo la» fuerzab áoicas y propieda*
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des vítales deprimidas, aniquiladas ó mas 6 menos estínv
guidis. sosteniendo y aun aumentando dichas fuerza» y pro»

piedades mas o menos aniquiladas por la acción del mias*

ma delectereo ó veneno deprimente.

Sea pues cual fuere ia causa y su modo de obrar
v. g. en una pulmonía, en una pleuresía, en una perito»

n í t i s &. &., siempre vernos en ellas una inflamación, mas
b menos franca y con caracteres mas ó menos marca-
dos y evidentes de eesaltacion, ecsasperaeion ó aumento
d^ fuerzas y propiedades vitales, que es precia dismi-

nfl'rlas con el método anti fl ojistico debilitante contra-es-

timulante ó hipostenisante, o como quieran llamarlo, sea

.con sangrías generales 6 locales, dieta, bebidas gomosas
& aciduladas & ; mientras que en las afecciones tifoi*

deas ó calenturas graves causadas por la acción de los

miasmas delectereos sobre la economia, vemos constan-

temente la disminución ó abatimiento de las mismas
fuerzas y propiedades, determinando una atonía, pos-

traccion, debilidad ó adinamia; por lo que es indispensa-

ble suministrar á la economia, medios de aumentar y soste-

ner aquellas, 'levando un rumbo opuesto al de las primeras».

ríase dicho, que en las afecciones tifoideas, el en*

Venenamiento mia -¿mítico, disminuye la fibrina de la

. haciéndola mis fluida y menos ro/'a, con ten-

deicia á una disolución ó alteración pútrida; por lo

que con frecuencia se presentan diversas heuiorra/ias, pe-

teqiras, cotig^st'O'ics ó estagnaciones de sangre, acom-

pañadas de fiíscidez de las carnes, decoloración de la

cutis, con aspecto plumbáceo, pulso filante y otros sin*

tomas adinámicos ó de debilidad y postraccion; mas,

aunque e*te hecho es muy frecuente y positivo, yo creo,

que seme/'inte resultado, es secundario; y debido soio á

la falta de in^rvicion; de cuyas consecuencias, se des-

arreglan primitivamente todas las funciones, y muy es-

pecialmente la Emitan, del que resultan los acciden»

tes predichos. (I Dichos accidentes, como la alteración de

(1) Entre tantas y tan diversas lesiones, no menos ^ue
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la sangre, las hemorrajias, !a enmciac-on fie las earnéí

y demás qué se presentan en las afecciones tifoidea*,

tienen ana grande analogía con los que resultan en al»

gunas debrea intermitentes, en varias disenterias y di-

versas enfermedades, en que se nota la debilidad y pos*

tracción de fuerzas, coa notable disminución ó abati-

miento de las propiedades vitales.

. . *

vanadas particularidades necroseópicas, que en los muertos da
alecciones tifoidea* se encuentran, en todo conformes á los sig»

nos diagnostico— patológicos, hay dos que llaman muy parti-

cularmente la atención del práctico observador, que son, las

peteqiiias cianósteas, y róm-tos biliosos.

Se observa pues, que en los clbuas frios V estaciones hii»

medas, las petequias cianósicas de color mas ó memos plum-
baceo o cárdeno— líbidas, son frecuentes; mientras que en los

climas cálidos y e-taciones secas, el vómito negro j c >lot

mas ó menos amarillo del esterior del cuerpo, son cuasi cons-

tantes; razón, por que á la primera forma, se le ha denomi-
nado tifus, llamándole fiebre amarilla á la seguí da; siendo así,

que amb's son una mu-ma af ccion b ijo de diferente aspecto

ó forma: por lo que, no pueden ni deben ser divididas en
diversas especies, como se lia hecho hasta ahora, puesto que re-

conocen una misma causa, produciendo constantemente el mis-
mo ( í cto primitivamente deprimente ó de postraccion, y que
por lo mismo requieren el mismo tratamiento general mas 6
menos modificado, como repetidas veces queda dicho y demos-
trado n el cuerpo de este panfleto.

Ahora bien, si se trata de esclarecer o escudriñar la

causa ó el motivo de esta anómala y variada forma, no me
paree, qne seria difícil de esplicarla.

Yo creo, que aunque el miasma delectereo obra siempre

y .primitivamente sobre los centros nerviosos, deprimiendo &
estinguiendo irías o menos la vitalidad, per consiguiente las

fu >z¡s de la economía, causando debilidad, postraccion y sdi-
namia, sucede que, en bes cumas cálidos y estaciones se< sv
d:rije su acción mas enérjica y directamente, sobre el apai te
gast.ro—hepático, ó bien, sobre el sistema nervioso correspon*

te á e-^te aparato; mientras que. en los climas frios y es^
fctciones húmedas, obra con preferencia sobre los aparatos res*
piratorio y bi eutatorio, ó bien sobre il sist ma nervioso >e

|i»júide á estos dos aparates; de donde resulta, que en diver-



Se sane, que la vida, aunque desconocida en &i, ea
la propiedad ríe sentir y mover (2) que tienen los tejidos;

cuya fuerza motriz, son los estimulantes. Pues, si la a -

sos climas y estaciones, hay especialmente mayor alteración luu-
cional respectiva, en cada uno de estos diversos aparatos.

De este modo, se pueden comprender y esplicar muy biea,
el cúmulo de líquidos mas ó menos biliosos, negruzco amari-
llentos ó achocolatados, que en las autopsias cadavéricas de los
muertos de fiebre dicha amarilla, se encuentran, asi que la mayor
é menor infiltración de estos mismos líquidos, en los tejidos de
la economía. De este mismo modo se comprenden y se pueden,
esplicar también, las petequias cianósicas, que con fr-.c ¡encia
se vén en los afectados ó muertos de tifus. En el primer
caso, puédese suponer, la cuasi total suspensión ó profunda
alteración de las funciones de la gran glándula secretoria de
la bilis (el Hígado) que por lomismo que es un aparato ó a-
lambique depuratorio, no la purifica bien la sangre de sus e-
ees, por falta de acción ó profunda alteración en sus funciones:

y en el segundo, la falta de hematósis ó sanguiñeacion, por
la misma falta de acción ó profundo desarreglo de las fun-
ciones del pulmón en la acción respiratoria: por cuyos dos po-
di rosísimos motivos, se disminuye también secundariamente la
vitalidad, "y sobreviene el colapsus ó postraccion,con síntomas
pútrido—adinámicos.

En el primer caso pues, preciso será modificar el tratan

miento general, con miras especiales dirijidas al aparato bilia-

rio, en el que tal vez, pueden ser convenientes algunos eva-
cuantes ó modificadores como v. g. vomitivos, purgantes, ab-
sorventes, antacsidos &.; mientras queden el segundo, se de-
berá modificar el tratamiento general, con miras particulares

singularmente dirijidas al aparato respiratorio, proporcionán-
dole un aire libre, puro y bien oedgenad i para la mejor he-
matósis 6 sanguificacion.

lié pues aquí los principales fondan-i^nto*, por que en
ambos casos debe ser el tratamiento general, ya espue^to, mo-
dificado por el secundario ó ausiliar, que siempre- será con-
firme contra el principio venenoso 6 miasmático, que es la

verdadera causa eficiente de la enfermedad.

[£] Véase mi Tesis, sobre la irritación, inflamación y /it-

Irc— Irritationis, injlamatiomsqae, ve¿ eatundem dotiurn ccram
notionem, necesariorem esso ad therapeutieam nisdico-dururgi-

«a,¡t, ómnibus patefaeiam—Publicada ea Bucaos Ayres 18o4;
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oion ele los miasmas fleléctereos sobre la economía, es la

de disminuir ó esfcinguir hasta cierto punto esas propie-

dades, claro está, que es preciso é indispensable escitár

estas propiedades con estimulantes apropiados que la ¡jos-

rengfn y las aumenten aquellas, mientras que se espíela

ó se neutralice la causa que las aniquila; esto es muy
lógico, y por ningún título se puede destruir este razo-

namiento, que es aplicable a todas las afoiciones tifoi-

deas, sean cuales fueren. Es preciso pues, que para des-

truir estos argumentos, acrediten evidentemente -los Pato-

legos, la ecsistencia de un elemento inflamatorio primiti-

vo en lis afecciones tifoideas; pues de lo contrario, que-

da dc-íini ticamente resuelta la cuestión. Y yo entiendo,

que si se eesaminan bien las observaciones de los prác-

ticos é Historiadores del Tifus, de la Fiebre amarilla,

de la Peste y demás afecciones tifoideas de todos los

tiempos y de los diversos países, se vendrá en conoeis

miento y plena convicción, de la veracidad y ecsactitjad

¡de mis aserciones.

Admitido que «ea pues el principio jeneral que sien-

to por base, de q le "todas las afecciones tifoideas son pro-

ducidas por un elemento miasmático desconocido ó ájen-

te delectereo que constantemente deprime las fuerzas cor-

porales, causando una pronta debilidad y gran postnac-

cion, con abatimiento ó mayor ó menor estincion de las

propiedades vitales
1

', no se podra negar la precisa y ne*

ce;>atia consecuencia, de que el método curativo de todas

ellas, deherase fundar sobre la imprescindible base de sos-

tener y aumentar las fuerzas corporales y las propieda-

des vitales. Luego, siendo esto asi, /amas podrá presen-

tarse tampoco en ellas primitivamente la forma verdadera-

mente inflamatoria; por consiguiente, ni nunca puede te-

ner lugar ningún tratamiento antiflogístico ó debilitante

ni hiposteni-aute ó contra— estira ulan te directo.

Establecidos estos principios de una rigurosa Logi**

ca, no será difícil', el que mis proposiciones tengan cabida

en las Nosologías de, lo succesivo; debiendo esperar tam-

bién, lidien acojida en la generalidad de los hombrea doc-
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f 8 p«r* n^gir los argumentos apoyadas e» mime-
r i observaciones practicas, preciso será que otras nue-
vas y repetidas^ enteramente opuestas y contradictorias,

bien observadas, vengan á destrozar el edificio construí,

do sobre firmes'' cimientos, levantados sobre otros no me-
jios^ Sólidas pedestales, que son los Hechos.

i

CONVALECENCIA..

Después de haber sufrido una afección tifoidea cual-

quiera, el paciente queda con una postraccion ó debili-

dad suiffa, tanto de las fuerzas generales morales y fi-

lietíS, como de las dije^tivas; por consiguiente muy pre-

dispuesto á las recaídas o recidivas; que para precaver-

re de estas, es preciso reponer aquellas. Para obtener

pues este fin, se observarán las reglas higiénicas en je-

neral, pera especialmente las dietéticas; llevándose del ik

niversal principio é importante, máxima de "dar al cner-

do, de todo lo que pida, pero mezquinándole en tanto, y
sin saciarlo ¡amas" por que la naturaleza en su estado-

normal, nunca, 6 nr<t vez se engaña en sus designios;

y solo en sus aberraciones, pudiera estraviarse alguna

vez, como se vé y se observa en ciertas afecciones ner-

viosas. De este modo, no se deja de dar á la natura'.

léza lo que necesita; y ni tampoco se comete ningún

ecceso dándole demasiado: de donde resulta, que no se

pena ni por rms ni por menos, ó bien ni por ecseso ni por

defacto; coyo orden ó justo equilibrio que es el constan-

te donnato de la sabia naturaleza, presidida por un buen
tocinero á la Italiana, y sostenido- de Una Despensa pro-

vista a lo Canóniqo, v. g. de buenos vinos, cafe, jamo-

nes,, fiambres, huebos, conservas &. &. son las mejores

garantías contra la recaida. y recidiva; y los medios pre-

caucionares mas eficaces también, cuntía la invasión de

la enfermedad.

Evitar los resfriados y especialmente Ta esposicion

por largo tiempo, á la humedad hia, ó al frío húmedo.



Trn cir'rrrlrre bien abriga io; pasearse al ro1, sea á pie

ó a caballo: usar de carnes asadas bien condimentadas,

\ de bueu vino añejo, con no peor chocolate y café ó

tbé \ pan recocido para alimentos; abstenerse en lo po-

BÍ1 l( ue tomar agua común fria y frescos como liniona-

( . naranjada, frutas &. y mantener el vientre libre y el

ánimo alegre y sereno: llevándose déla regla general, tan-

t en la enfermedad, como en la convalecencia, de no ha-

cer jamas una dieta absoluta y rigurosa, mientras baya
ganuh de comer; ni de satisfacer nunca el apetito, sino,

quedarse siempre con ganas de tomar algo mas, que es

la ley qne dicta la razón y la prudencia; estas son las

principales y mas importantes reglas que hay que ob<-

servar para una pronta convalecencia, y como precaucio-

naos contra dicha enfermedad.

MEDIOS PRECAUCIONALES.

Partiendo del supuesto ó presunto y probable prin-

cipio, de que la epidemia pueda repetir, no basta que
cada individuo tome sus precauciones particulares 6 per-

sonales para libertarse de la enfermedad ó de su recidi-

va; es ademas indispensable, que las competentes autori-

dades tomen también desde luego las correspondientes

medidas generales enérgicas y severas, á la par que efica-

ces, para lo uno y lo otro: al paso que ni el médico de-

be contentare con llenar su deber meramente como tal

ante el público, por que su santa y humanitaria misión,
es algo mas lata, y se extiende hasta mas allá de las

elevadas regiones purpúreas de los Gobiernos; para des-

de cuya altura, descender á la humilde cabana y triste

ó pobre choza del haraposo mendigo: pues de lo contra-
rio, dejaría de cumplir con los sagrados deberes que la

severa ley de la Moral Médica le impone para con el Esta.*

do; así como faltaria á los sublimes preceptos del Evange-
lio, que la caridad cristiana le prescribiera.

Así pues, en la suposición de que por desgracia



reapareciese la epidemia en algún punto de la "Repúbli-

ca, dehieranse por el Gobierno ó por las competentes au-

toridades, tomar las medidas siguientes.

1.
p Establecer desde luego suíiciente número de

Lazaretos de grao capacidad respectiva, con las necesa-

rias oomodidades, y en parajes adecuados, bajo la direc-

ción de hombres intelijentes en la materia, é inspección

áe espertos facultativos.

2. ^ Obligar indistintamente á todos los apesta-

dos, á que inmediatamente de ser acometidos por la a-

feccion tifoidea
,
pasen al Lizarclo, pitra ser sometidos

al tratamiento ó plan de curación y medios higiénicos

allá establecidos. (1)

3. p Someter desde luego y con todo rigor, á las

fumigaciones desinfectantes del gas acido muriatico ocstge~

nado, a todas las habitaciones ó casas de los infestados,

ropa y objetos de su uso, bajo la dirección de algún fa-

cultativo inteligente, y presencia de autoridad. (2)

4. p Manteniendo con cuidado y en cuanto sea posible

el aislamiento ó severa incomunicación entre los sanos

y apestados; y la salubridad correspondiente por medio
de dichas fumigaciones desinfectantes, es mas que pro-

(1) El Gobierno debiera desde luego adoptar y or-

denar un plan general o método curativo que ofreciere

mayores 'probabilidades de curación.

(2) Pura obtener el rejerido gas ácido muriatico

ocsigenado, basta poner—
Me. Sal común cuatro onzas;

Manganesa una onza.

Caliéntense juntos en un puchero ó cazuela y añá-

dasele

Acido Sulfúrico tres onzas;

y se desprende el gas; que es preferible á todos los de-

mas, por su mayor poder desinfectante, que al solo to-

car, descompone ol álcali volátil; pero que debe usarse

donde no hay metales, ni personas; por que ataca á los

primeros, y es irrespirable para los segundos.
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1 \ que la epiilfi#iaa termlns en su cuna, o que se

_ •!)? en su mismo origen.

5.
a Si á estas medidas precaucionales, se le agre-

f sen oira> disposiciones, que en el mes de Enero del

j vseirte año, viniéndome de transito á esta, dirijí desde

0,-oruro al Ministerio, adoptando el Gobierno mi plan

mas ó menos modificado, ahorraría grandes dispendios

pecuniarios; se eseusaria de mil molestias, atenciones y
eludidos htrto aflictivos, y el pueblo se vería bien aten-

dido-, y mejor servido y asistido de los médicos, de los

boticarios, de los demás ministrantes, ó auxiliares, de

medicinas y de mas necesario.

6. ** Y últimamente, como medida de precaución,

debiera el Gobierno desde luego establecer en el Callao

y otros puntos marítimos muy frecuentados, un Lazare,

to de observación, y un médico de sanidad en cada uno

de ellos, bajo severos reglamentos y graves responsabili-

dades: de lo contrario, de temer es, y con gran funda*

mentó, que el Perú, y especialmente su Capital y Pue-

blo del Callao^ sean frecuentemente víctimas de las ¿)es«-

fes epidémicas muy mortíferas y desastrosas*
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.VA€¡
1. a9 observación. Todas l«s fiebres dichas esencia*

tes ó las calenturas graves, desde las simple Efímera

y Sinoca, hasta los rn «s graves 6 del mas alto grado des

tifa y cólem m orb is, inclusas tedas las especies interme-
dias denominadas la Amarilla, la Pútrida, la Pestilencial,

la de los Campamentos, la de las Cárceles Se. Se. qu©
se presentan hijo diversas formas de petequial, rosacea,

violácea, vesicular, pustulosa, atáxica, adinámica, nervio»

sa &. &. que con frecuencia reinan epidémicamente, ata-*

can io á muchos individuos á la vez, son efecto de unos
principios, elementos, miasmas ó a jen tes delécteteos, des-

conocidos aun, pero en malos indudablemente de algún

ibeo de sustancias vejetales ó animales ó de ambas jun*

tas en descomposición ó fermentación pútrida, que obran

directamente sobre los centros nervioso-., de un modo sép-

tico ó venenoso, sui generis, deprimiendo ó extinguiendo»

hasti cierto punto las propiedades vitales y disminuyendo

las fuerzas tísicas que constituyen la pos tracción; ttas-

tornando todas las funciones de la economia en jenera!;

y cansando un aplanamiento y flascidez de todas las par-

tes blandas del cuerpo, con singular alteración estupe*

facial de todas las facciones de la cara, que se denomi-

na estupor, sin cansar /amas ninguna inflamación visceral

primitiva, con tendencia á la alteración ó descomposición

sanguinea y putridez gangrenosa; por lo que tolas ellas ie-

qtiieren Un tratamiento general análogo tónico

—

difusibie

y neutralizante: no ec.sistiendo entre ellas otra diferencia e-

sencial, que de mis á menos; ni requiriendo su tratamiento

otra modificación, que la de mas ó menos activa ó enérjica,

p íesto que, todas ellas no son mas que afecciones tifvi^

deas mi- 6 menos graves, idénticas en su esencia, aunque

diversas en la forma, que depende da algunas circuns-

tancias accidentales, las mas veces inapreciables.

2.
M En siguiendo lis máximas emitidas por Twee-

die ea su "chumad ilhistrations of fever" digo— guie
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)a fiebre, en general, es un estado anormal, en el que

se nota cierta alteración de la circulación, de' calor ani-

mal y trastorno general de las funciones, con, ó sin le-

sión orgánica 6 local, muchas veces, con disminución del

calor, y abotagamiento de sensibilidad, como casi siem-^

pre acontece en las fiebres graves tifoideas; no por que

yo entienda como Femelió, que sea

—

"mtrbus totius stibs*

tandee ac veñehata febris"—sino, por que concibo, que la

causa ataca primitivamente los centros nerviosos; altera,

disminuye, deprime 6 estingue hasta cierto punto á -u

modo y en alguna minera las propiedades vitales, por

consiguiente trastorna todas las funciones, puesto que los

órganos no pueden ejercerlas bien sintiendo mal y ino-»

viéndose peor las fibras de que se componen; que son

los dos principios esenciales ó propiedades de la vida

primitivamente atacados en sus focos, es decir, sentir y
mover, que absolutamente dependen de los centros ner-

viosos; de1 cuyo desorden funcional, resultan secundarias

mente la alteración de la respiración, circulación, sangui-

ficacion y otros accidentes.

3. 9 Si bien en general el público y gran número

de autores respetables creen, que las afecciones tifoideas

vomo v. g. la Fiebre amarilla y varias otras formas son

iorttnjiosas por el roce inmediato, yo opino, que este es

un error; sin embargo que estoy persuadido, de que el

hombre y los objetos que lleva consigo, son los unióos

medios conductores del germen del mal; y que siempie

o constantemente se verifica el eontajio, por el modo di-

cho de infección, por focos, ya de personas ó de útiles

ile que se sirven; por lo que convendría aislar los en-

fermos de los sanos, privándoles del roce y comunicación.

4. ^ Las epidemias de las afecciones tifoideas, in-

vaden indistintamente en todos los climas y temperamen-
tos, tomando diversa forma en cada una de ellos, gene-

ralmente de fiebre amarilla, ó fornu viliosa mas ó menos
intensa y marcada ó manifiesta en Ils costas intertropicales

ó .le temperamento cálido y seco; (Tifas tolete )d s)y de

adinámica, ea los climas y temperamentos templado© o mas
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ó menos fríos y húmedos: á cuyas diversas y numerosas.

formas de a ; ix.ica, nerviosa, pútrida, petequial, carbun*
culosa, rosada, violácea &., contribuyen una infinidad de

circunstancias, como el temperamento é idiosincrasia in-

dividual, el método de vida, la estación, la intensidad

de la causa y otras varias que no es fácil conocer ni de»

terminar, sin que la esencia misma del veneno 6 miasma
delectereo sea diferente, siendo constantemente uniforme

su efecto deprimente, que se manifiesta con los tres ca-

racteres de estupor, desarreglo general de las funciones^

y postraccion de fuerzas vitales y musculares, que reuni-

dos constituyen el síntoma pt-tognomónico de todas ellas,

aunque aparezcan bajo diversas formas, y al parecer, co-

mo de diferente especie.

5. M Tjvlas ellas atacan indistintamente y sin res-

petar edad, sexo ni condición de personas; pero con pre-

ferencia a los adultos: siendo bastante raro el que afec^

te á los mfns de menos de 5 años de edad, ni á los

ancianas de mas de 56; aunque no deje de haber algu-

nas escepciones en los dos estrenaos: sin embargo, yo les

he dejado mimar a los niños, mientras que sus ma- .

dres padecían de esta afección, y ninguno de ellos ha si-

do atacado.

6. v Ninguna mujer embarazada ni recien parida,

ó que haya parido padeciendo de la peste, ha sucumbi-

do brtjo mi tratamiento; habiéndose sanado todas ellas,

como cualquier otro que se hallaba en condiciones opues-

tas.

7.
w Opino, que los desarreglos en el régimen, no

influye nada para la mayor ó menor predisposición áa-

fectarse; y solo he notado, que la continua esposicion al

calor violento, al continuado frío húmedo y el uso de

frutas y frescos 6 bebidas acciduUdas, han determinado

con frecuencia la enfermedad.

8. ^ Se ha observado, que en la fuerza de la epi-

demia, han sido mas frecuente y violentamente afectados

los indijenas y gente menesterosa ó de pocas comodi-

dades que viven bajo malas reglas higiénicas) mientrai



que al final d rt la epidemi; i fctdo bfectwm gentes*

de comodidad y de buen ten, con bastante vio*

leticia en el Cuz ; rgo; en Lima \ Callao, don**

de la epidei dimente en i en pos ca*

lorosos, ha 1 . e mas e6tra ti ia gente

distinguida y de
|

rci< fi

9.
03 La epiden a ha recorrido desdé Lima y Ca-

llao, a íslay, Arequipa, C hihuata, Sicüani, Provincias di

Paruro y Quispicanchi, (uzeo, Pbmicies de Drubamba^
Abancay, Ayacucho, Jauja y camino para Lima, condu*

culo constante y evidentemente por les individuos de tro-

pa, como acredita la carta del Teniente Coronel y Co-

mandante del Batallón Cuzco D. Narciso Arébtegui, que
se rejistra mas adelante.

10. v Por lo dicho se vé, que aunque la enferme-

dad baya parecido presentarse bajo diverjas formas y al

parecer también de diferentes especies en cada uno de

los referidos puntos, siempre es y ha sido la misma, mo<-

dificada sin embargo, por las influencias locales ó gene-

rales, del calor, frío y humedad; por lo que siempre re-

quiere el mismo tratamiento jeneral, mas ó menos mo-
dificado, con arreglo a estas influencias y formas que
determinan.

11. " Se ha observarlo también, que a mas de las

frecuentes recaídas, repite con bastante frecuencia la mis-

ma enfermedad, sin que estén libres de ella, los que hu-

bieren padecido antes; habiendo yo mismo sufrido cuav

tro recidivas, causándome la primera en Elizondo (Espa-

ña ) en el año 35, una parcial ó lijera sordera, ó >ea

dureza del oido izquierdo; y amaurosis parcial del ojo

del mismo lado en la segunda, en Puente la Peina el

año 3¡j; habiendo sido muy li/era la tercera en Monte-
video, el año 39, que solo me cansó una parcial alope-

cia; sin que de la cuarta en Lima el año 52, me re«*

sultase la menor consecuencia. Esta poco eomun aro-

Amalia en estas afecciones, he notado poco mas ó menos,
en razón de uno por seis en esta epidemia.

12. p Se ha observado igualmente, que en la Cos*
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ta como en la Sierra, ha dado prnnpío, ó se han orí*

/inado estas afecciones, en las estaciones seras; biendd

los meses de Diciembre, Enero, Febrero y Marao en la

Costa; mientras que en la sierra son los mese-» de ju-

nio, Julio, Agosto y Setiembre: siendo de advertir, que
en la sierra apenas hay variación sensible del calórico,

diferenciándose ¡&oio las dos estaciones, en seca y llu-

viosa

13. ^ Lima y Callao que están en la Costa inter-

tropical á 12.° gs. y entre 2 y 3 m. °° de latitud Sur, por

los me<es mas calurosos de Febrero y Marzo, el termó-

metro «de Reaumur, suele subir hasta 20 y 22 g.
K

so-

bre cero; mientras que en el Cuzco, como cien leguas

tierra adentro, al otro lado de los Andes, situado entre

dos cordilleras de nieve perpetua, á los 13.° gs. 40 ms.

y unas 4560 varas castellanas de altura sobre el nivel del

mar, rara vez el mismo termómetro sube de 12 sobre

cero, habiéndose constantemente mantenido desde prin-

cipios de Febrero del presente ario hasta la fecha, entre

8 y 11 sobre cero; siendo asi, que en Lima en los

meses mas fríjidos de Julio y Agosto, jamas baja de los

12: siendo cierto y sabido, que en el Cuzco, los meses

de Enero, Febrero y Marzo, son muy lluviosos, y los

meses de Junio, Julio y Agosto de frios secos.

14. ^ Es de advertir que el año 54, la fiebre ama*

Hila que epidémicamente reinó en Lima y Callao, hi-

zo sus mayores estragos, en la estación mas calurosa de

los meses de Enero, Febrero y Marzo; mientras que en

el Cuzco y sus Provincias ha hecho la última epidemia

sus mayores estragos, en los meses mas lluviosos de No-

viembre, Diciembre y Enero últimos.

15. p Es de notar, qne el método tánico, aunque

administrado sin principio teórico ni base fundamental

de rreiocinio cientifico, ha sido jeneralmente ventajoso

en el tratamiento de todas estas afeccionss; mientras que

el antiflojistico o debilitante, ha sido constantemente fa-

tal ó perjudicialisimo como comprueban los hechos ó

los rüodUdioá que iremos citando.
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16.
w El Médico encargado del hospital <^e San

Juan de Dios de ürquillos R. P. Prior F. N. Montea-

gudo que (según su estadística médica general que ten-

go á la vista; desde el 21 de Agosto de Ib 55, hasta

el 31 de Febrero de 1856, recibió en los seis meses en su

hospital 375 epidemiados, entre ellos 22 1 varoi.es y 152

mugeres, en cuyo tratamiento no empleo otros medicamen-

tos, que escluMvamente los tónicos, con los que salvó 125

varones y 131 mujeres total 256 es decir que salvo mas

de la mitad ó cerca de dos terceras paiten cuyo resul-

tado es sobre manera magnifico y digno del mas alto

eloiio, comparado con los muy tristes y desastrosos ob*

tenidos por varios otros que han empleado el sanguina-

rio y mortífero método antiflo/istico.

17. p Y al contrario, fuera de la espantosa ma-.

tanza habida en el Cuzco y sus hospitales bajo la per-

niciosa influencia de este mortífero método, según se a-

credita por las estadísticas médicas representadas nr.en-

sualmente en el periódico oficial, la Señora Doña Ma*.

riana Centeno en sus dos haciendas de Pucuto y Cha-

huaytiri de cerca de 150 epidemiados, ha perdido como

.120; todos ellos sangrados, habiéndose salvado los pocos

que se habian opuesto á abrir la vena.

18. p El Señor Don llamón Nadal, que en sus

dos Haciendas de Lucre y Silque tuvo mas de 200 e-

pidemiados, murieron arriba de 180, á consecuencia de

haber tenido esprofesamente pagado un sangrador, que

no hacia mas que abrir la vena en el momento de ser

atacados, y repetir al siguiente dia la misma operación,

para emparejaila, ('como dicen aquí vulgarmente) hasta

que la fortuna quiso que muriese también el celebre \)r.

Sangredo con su bárbaro sistema; y gracias á esta suer-

te ó casualidad de no tener otro matasanos, 6 médico
hecho á sablazos en los Llanos ó pampas de la polvo»

ra como el médico á palos de la Traji- Comedia de
Molieri, el Sr. Nadal pudo salvar los epidemiados que
tuvo después.

19. p Otro tanto les ha sucedido comparativamen-s
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te a los DU. Vargas, Navia y otros, muñéndoseles iré»

¡Ce Sangrados, de los quince epidemiados que tuvo fl

^primera; y ocho, d> los siete que tuvo el segundo (si

iiü'l no me engaño) ¿Y cuantos habrá salvado este Prut©

mélico coa las sangrías fiera de su cas^ Las Huías, las

O )'ita; las Delgadillo, las Ponce, los Várela, las Torres-

Cámara y otros infinitos, pudieran dar buen testimonio

d,d triste y lamentable estado de desfallecimiento y sem-

rha convalecencia, en que las han dejado tas sangrías,

. s ventosas sajadas, los cáusticos y otros medios bar-

is y crueles, prescritos ú or.-ienados por los celebeiri-

krteaga, Barrio, y otros que con mucho lucimien-

to ¡ apurado la materia.

20 M Un la casa y tres haciendas de los SS. Mar,

ie'rón 91 epidemiados, todos sangrados; y la misma
i a sanó á uno, de una hidropesía, desanclado por va-

. s médicos, después de haberlo sangrado, aplicadole

v. isticos y varios otros remedios. i

21. * En la hacienda cañaheral de Tambobnmba,

de la propiedad efe I Sr. D. Manuel Montesinos, del ce-

rnee o de Arequipa, sita en la provincia de Abancay,

de cerca de ííosciefuos' epidemiados, han muerto ochen-

ta y cinco; entre ellos, sesenta y dos varones, y veinti-

trés hem'bri*: délos cuides, quince de ambos secsos, eran

(le entre ocho y trece años de edad: habiendo notado,

que el uso del aguardiente de caña a cucharada en á-

g ii tibia ó Hiera infusión aromática en abundancia, in-

dicado y prescrito por mí á falta de otros remedios, ha

probado perfectamente bien, dando b»s mejores resultados,

ó salvando á los epidemiados; mientras que las sangrías

han probado pésimamente.

22, * Si el Gobierno adoptase mi plan din/ido al

Ministerio en Enero último; ó el indicado en mi Ad*

vertencia Importante, depositando en cada capital de Pro-

vincia los remedios propuestos en ella, que importan 250

pésoá escasos para cada una, ó sea ud total de 1 óOQO»

^peios para toda la República, y ademas, el presente fo-

lleto, se ahorraría cuando menos, de 13 á 15UUÜ pesos
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mensuales en tiempo de epidemia; que solo en médicot

gasta mucho mas: mientras que sin ellos y sin mas bo-

ticas, los enfermos se venan mejor servidos, y la pobla-

ción no esperimentaria la horrorosa mortandad y espan-

tosa baja que hasta ohora; sea por falta de remedios, ó

por defectuoso tratamiento y erróneo método curativo que

los ha diezmado con usura. (1 )

23. v Ningún epidemiado de mis enfermos ha si-

do sangrado jeneral ni localmente; ni se le ha aplicado

vejigatorio, ni administrado vomitivo ni purgante alguno;

y todos se han salvado.

24. * Algunos epidemiados que han recaido, ha
sido cuasi constantemente su recaída, por haber comido
alguna fruta, ó tomado alguna bebida fresca accidulada;

ó bien por haberse espuesto á un continuado frió hú-

medo; que en mi humilde opinión, son las causas pre-

disponentes y determinantes mas frecuentes y poderosas

de estas afecciones.

25. w Los mas de los epidemiados que han sido

sangrados, ó han muerto, ó han quedado con una lar-

ga y diticil convalecencia, extenuados y llenos de mil

diversos achaques secundarios, con estrema languidez 6

debilidad general del organismo; con parótidas, bubones,

dibiesos, úlceras, dolores artríticos, viscerales, &.
26. w A consecuencia de las aplicaciones de ven-

tosas sajadas y vejigatorios, he visto sobrevenir varios

accidentes secundarios graves, como trismwt, calambres, y
extensas, profundas y espantosas exulceraciones gangreno-
sas; que si bien se han salvado algunos de ellos, otros

han sido conducidos al sepulcro.

27. w De tantos epidemiados asistidos por mí. so»

lo uno ha sufrido el accidente consecutivo de una paró-

tida crítica, que fué la criada del D. D. Manuel Gam-
boa.

28. °" Ningún epidemiado, que desde su principio

se haya sometido á mi tratamiento, se ha muerto: y solo
—

(I) Véase el Resumen.
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han sucumbido tres, por no haber hecho los remedio??;

una Señora, por pobreza ó escasez de medios, calle de

la Kstrella: otra Señora, por haber usado remedios de

curanderos, calle de San Agustín; y otro Sr. por haber-

se descuidado en haceros por 30 y mas horas de mo-
mentos críticos, calle de Texeccocha.

29. M Tuito ancianos de 56 a 70 años, como ni-

ños de 5 á 10, de ambos secsos, han sido atacados de

la peste, en razón aprocsimativa de I, por 5 deadultos.

3 .

v Ini {^tintamente de ed»d y secso, han sufri-

do copiosas hetnorrajias pasivas, ya nasales, ya bucales,

anales y bulbares, en razón aprocsimativa de l por S, en

periodos indeterminados de la enfermedad; cuyo éc¡»ito,

ha sitio constantemente feliz, con afusiones ó baños fríos

de inmersión, ó uso del centeno comiculado, á la dós¡6

de 12 a 16 granos cada 3 o 4 horas.

31. rt Cuasi todos los epidemiados desde su prin-

cipio han presentado la forma mu ai tiestamente adinámi-

ca con petequias y postraccion, cefalalgia, dolor mas ó

menos intenso del bajo vientre, y muy violento ó, mo-

lesto de la re¡iou sacre

—

hiliaca ó coeigea; con gsandes

irregularidades y frecuentes alternativas del pulso y es-

tupor; sin que jamas haya visto siquiera ni un solo ca-

so de forma francamente inflamatoria; y si l por 3 de

forma hictérode* ó amarilla (biliosa): l por 2 de forma

ciánica; y una sola de forma ataxica con subdelirio.

32 *
. Según observaciones del Dr. Tejada y al-

gunos otros, inteligentes en la materia, tanto en Sicua-

ni, como en Paruro y algunos otros pontos primitivamen-

te invadidos, particularmente en las quebradas profundas

de alta temperatura, la forma biliosa 6 hicterodes (tifus

amarillo; con bómitos biliosos y diarreas mas 6 menos

negruzcas y sanguinolentas, ha sido mas frecuente que

ninguna otra forma ó especie.

33^. El 23 de Setiembre de 1855, el Dr. Tejada

le anunció oficialmente a' Sr, Prefecto, la ecsistencia de

la fiebre amirilla en esta Capital; y el (j de O tubre

del mioma, después de su visita á Sieuaüí, presentó una
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memoria, en, comprobante de la inismi aserción: mienf

que los S. S. Navia, Milites, y Hauos el '21 del m
rao mes y ano, aseveraban en un periódico oficial, í

'

la Epide nía, uní afección catarral, que primitivamente </-

tacaba al ^sistema cutáneo; pres, ribiemlo un truiannenío unr

tifiójisticQ, de sangrías generales y lovales, cataplasmas y
lafyatipas emolientes, bebidas frescas y tiiiaentes &. &.: co-

mo se vé en un panel suelto con el Lema de

—

Rétfir/feñ

contra la Peste—Cuyo erróneo diagnóstico y mas bárba-
ro método, sin duda, ha causado mas estragos y mortau-
dad, que la misim» epidemia.

i 3L M Cuando en Lima y Cafííao reinó la epidemia
el año 51-, los casos presentaron diversas formas de pe-
tequial, cianosica, rubra biliosas &. pero la mas frecuen-

te fué, la denominada amarilla,

35. p Ku Guayaquil observé la misma circunstancia,

6 diversos formas de la misma fiebre a últimos del re-

ferido año; y que los enfermos, eafsi todos se curaban con
sudonffeos; y alli produce este efecto con abundancia y
profusión, el uso de naran/adas tivias, que tanto predis*
pone a ello, el temperamento caloroso y suave de aquel
clima.

36. w Opino con Ferneiio " fyonté tfignitur in no-
lis, vcl extrinsecns indneitur'* que las afecciones tifoideas,

apenas alguna vez pueden ser contagiosas por roce inme-
diato; sin,p, que en jeneral, son Originadas espontáneamente
por condiciones atmosféricas, ó reunión de causas espe-
ciales desconocidas; y que las mas veces,- son comunica-
das después, por focos de infección.

57.
a5 Cuanto queda dicho referente á la fiebre ama-

rilla, es ecsactamente aplicable á todas las afecciones ti-

foideas ó calenturas graves, producidlas por envenenamien-
to de miasnris delectércos, sean cuales fueren sus formas
ó especies, incluso el Colera morbns: tanto con respecto
á. su esencia ó causa común primitiva det« rminante, cuan-
to á la uniformidad del tratamiento general 'convenientes
á todas ellas, sin otra diferencia, como queda dicho, que
de nías o menos, y con las pequeña* moüiñcaeioües que
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ecsiian los particulares accidentes secundarios, que- solo

-

les dá, un carácter de variedad en la- forma, sin cambio

alguno en su esencia.

38. ^ Siendo pues todas ellas,, efecto de un enve^-

nenamicnto miasmático por causa dvlectcrea, que primiti-

Tamente obra en los centros nerbiosos cerebro—espino -r-

ganglionares, deprimiendo constantemente la vitalidad, 6

bien, disminuyendo y estinguiendo la potencia vital, y con-

siguientemente causando una profunda alteración sai ge~

neris en la inerbacion, por consiguiente un profundo de-

sarreglo en el e/ercicio de las funciones de li economía,

dando lugar a una alteración consecutiva de Jos líquidos,

sin jamas determinar tíemasias, ni irritaciones inflama-

torias primitivas, si no congestiones y estagnaciones, es

preciso convenir, en que los vómitos, las diarreas, las pe^

tequias, Us cianosis asticsiaca, el color amarillo ó hiele-

ro les, las he.norra/ias^ las rieganorrajias, los calambres, las.

alteraciones de la sangre y demás líquidos, y las de las

glándulas de peyero y brunero y demás accidentes, asi que,

las demás alteraciones orgánicas que se encuentran, en !as>

Necropsias, todas, sin escepcion, .son secundarias; sin que
las bellas teorías de Dalm.is, ni los proli/os esperimenlos

de Magendie, ni las presumibles suposiciones de Rocho ux,

ni las lesiones anatómico — patológicas encontradas por Bo-
villau I, Anlral, Lmi.s, Bresehet, Cruvehilhier, Rayer, Cars-

Wel &;. ni lus ingeniosos argumentos de tantos otros ilus-

tres y celebres prácticos, no menos que respetables auto-

res, como Pinel, Dubois, Brousais, Brozo, Bonnet, Foy,

Gendrin, Belpeau, Bowington, Langier. Adne.sley, La Ra-
que, Heisselden, Boiseau, Uupl ty, Orrila y otros mil mas,

alcancen a explicar ni hacer comprender los diverso» fe-

nómenos y anomalías, que frecuentemente presentan e^-tas

afeccione?;, tanto en su invasión, cuanto en su marcha* y
terminación: y solo los principios generales que quedan
establecidos, son los únicos capaces de espliear satisface

tunamente, confirmados por la esptesion misma de los he-

chos bien acreditados, contra los que, no puede haber ar-

gumentos.
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39. * Admitidos que sean pues estos principios co-

mo premisas respecto de las calentras graves, fiebres ¿ a«

feccioiies tifoideas, preciso será convenir en sus consecuen-

cias: por consiguiente, cae de sí el tratamiento general

que á todas ellas les conviene, tal cual queda indicado,

y hasta demostrado también; cuyas mácsimas se ven cor-

roboradas con la Clínica misma de los célebres Magen-
die, Bovillaud, Guendrin, Recamier, Balli, Pravaz Cle-

ment, Alivert, Honoré, 'iupuitren, Gerdy, Petit, Pigeaux

Aréjula y otros que contra taKs afecciones, aconsejan in-

fusiones aromáticas, bebidas alcoolizadas, café, vino, pre-

paraciones de árnica, sulfate do quinina, nuez bómica. m-
vefacientes cutáneos, fricciones estimulantes, los there-

vintinados, los amoniacales y alcanforados, baños frios,

y todos los demás medios tónicos y e*>cit ntes que pue*

den dispertar ó sacar de la atonía ó especie de entor-

pecimiento ( estupor, postraccion y adinámica ) que je-»

neralmente en e4os casos se halla postrad», embargada,

aletargula, ó estinguida la vida en toda la economía.

4Ü. *" Todo el mundo sabe, que la muerte, es el

estad.) opuesto al de la vida; tún que nadie lo ignore,

q iq la enfermedad, es igualmente el estado opuesto al

de la salud: siendo indudable, que los estímulos son los

que sostienen la vida, y que la muerte, es Id carencia

de aptitud de sentir: pero, estas definiciones, son dema-

siado generales y abstractas, sin que ni la una ni la

otra espliquen, demuestren ó manifiesten las particulari-

dades que presentan cada uno de estos estados. Asi es,

que remitiéndome nuevamente á ni i ya referida tesis so-

bre la irritación, inflamación y sus caracteres, digo, que

la vida, se manifiesta por los dos fenómenos de sentir y
mover; y que morir, es lo mismo que dejar de teneres-

tas dos propiedades: por consiguiente, la salud es aquel

estado en que los te/idos, sienten y se mueven bien ó

normalmente, ejerciendo entonces el organismo bien sus

funciones: mientras que la enfermedad, no es otra cosa,

que un desarreglo funcional, mas allá de los límites com-
patibles con el estado de salud; por que entonces los te-



jidos del organismo, sienten y se mueven mal. Asi pues,

no hay enfe¡medad, mientras que no haya mayor ó me-
nor desarreglo funcional, por que >io puede hf»ber este

desarreglo, mientras sientan y se muevan bien dichos te-

jidos de los órganos y aparatos de la economía: y aun-
que se quisiese alegar ó pretender que hay ó que puede
haber enfermedad por alteración de los líquidos, sin lev

sion orgánica ó de los tejidos, como sostienen algunos (y
que yo admito también este principio ha-ita cierto pun-
to) no por eso es admisible semejante estado, hasta que se

haga apreciable la alteración de las funciones: pudiendo
igualmente haber enfermedad sin lesión orgánica 6 alte-

ración de sólidos ni de líquidos, por la sola aberración,

funcional del sistema nervioso en sus espíritus, potencia

ó propiedades vitales; como acreditan varias observacio-

nes necrópsicas, en las que no se encuentra la menor
lesión orgánica, ni alteración de sólidos ni líquidos: pero

nunca es apreciable la enfermedad, hasta que se mani-
fieste el desorden funcional.

41. ^ De lo espuesto en la precedente observa

eion, se deducen dos cosas; . 1. * que la causa inme
diata de todas las fiebres tifoideas, obra constante

y primitivamente sobre el sistema nerbioso, y especial-

mente en sus centros, aumentando, disminuyendo 6

perturbando de algún modo su irritabilidad. (1.); y 2. p

que indudablemente, el fluido electro— galbánico, juega

en la economía un rol muy importaute y no bien co-

nocido aun, sobre las funciones de toda la vida, como
parecen acreditar las observaciones y esperimentos sobre

el magnetismo (2j.

(1). La irritabilidad, es la propiedad ó aptitud que tie-

nen ciertos cuerpos, de recibir las impresiones, por h presen*

eia de otros que le son estroños.

(£) Aquí haremes abstracción de algunos casos excepciona-

les, como délas asficsiaa é inoculaciones, en las que, y en al-

gunos otros, al parecer, son los líquidos, los directa y primU

¿aumente afectados o alterados en su vitalidad, ser ó ecsistir.
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42 M Las definiciones mismas de la vida, de la

muerte, Je la s ilu l y de la enfermedad, arro/an bastan-

te bu, para ea jeneral adoptar mis principios de Fa-

{ologu y Terapéutica de las fiebres grwes o afeccione?

tifoideas, así como para desterrar los opuestos, que re-

prueba la sana y sólida filootía.

43. v Todos los enfermos que se han sometida

á mi tratamiento, <lel 3. ° al 5.° dia, han quedado

fibres del peligro; y convalecientes del 7. ° al 9. ° dia..

44. a iMi tratamiento general se halla 6 está redu-

ci 1 > al plan sudorífico,— elirninativo, neutralizante y tó-

pico— difusible, tal como queda indicado con muy pe-

que.iis modificaciones en casos especiales.

45. p En la epidemia de Tifus qi;e en los años

3t y 35 reinó en el Norte de España, el Ejército fué

íñas fuerte y frecuentemente invadido, que el pueblo; y
particularmente murió mucho mayor número de aquel,

qire de este. .Sucedió al revés, en el colera morbos, que

en el mismo pais reinó en la misma época, que en mi

e higracion, a Francia, tube ocasión de observar en las

Fronteras de los bajos Pirineos.

46.
M En la epidemia de Tifus que por los años

¡Se 38 y 39 reinó en Monti video, se notó que en la S&-

lu ¿crias, donde siempre h«y una atmosfera particular por

el inmenso cumulo de sustancias animales en putrefac-

ción, apenas acometió á nadie; mientras que en la po>

bbtcion, hizo bastantes estragos: como bren se vé en la

gran polémica suscitada entre los ilustres doctores Oli-

^veira y Vilardebó sobre el particular.

•47. w En el (.'olera morbms que epidémicamente

reino en Navarra y provincias vascongadas o del Norte

de España y fronteras de Francia ( bajos Pirineos ) ea

sin la intervención directa de Ja influencia nerviosa; ya por la

pric icion del ocsigeno á la sangre en el primer caso, y ya
por la comunicación de extraños agentes á los humores en el se'

gúndó, que los altera ó los dejenera
i y en seguida se pertuibazt

la.s funciones, obrando hiego> la cauta sobre los sólidos y el sis-

tema ncrbioso.
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el aso 31, fué acometida y murió mucho mas jente del

pueblo que del Ejército.

48. p En aquella época, que joven aun é inesperto,

tuve ocasión de estudiar y observar e\ carácter y condi-

ción de dichas epidemias; adquirí algún conocimiento
práctico de ellas, y pude formar ideas propias, que al

fin me inspiraron las actuales convicciones, que datan des-

de entonces.

49. M Empapado entonces en los nuevos princi*»

pios de Fisiología—Patológica de Begin que estaban en

Inga, y entu.si ista del sistema de Brousais, como otros

muchos, que invadió al mundo, pionto adquirí harto de-

sengaño en mi novel práctica, para abominar semejante sis-

tema sanguinario y mortiiero, nue defcde luego abondonára

para siempre jamas, á escepcion de, en los casos de fran-

cas irritaciones inflamatorias. (1).

50. * Si la Anatomia patológica, es la verdadera,

y mas luminosa antorcha de la Medicina y Cirugía, no

es menos cierto, que ella es el mayor y mas peligroso

escollo en un gran número de casos, especialmente,

cuando los efectos se toman por cansas; cuya confusión

ha acarreado tantos errores y atrasos para la practica,

con el exclusivismo de la localizacion de las enferme-

dvleí, á las q(Je siempre se les ha querido dar el ca~

rajter irritativo ó iníiimatorio.

Si. 93 Asi corno la Cirujia propiamente dicha es

materia, la Me liciaa, hermana camal de la Teología, es

una ciencia problemUica, que efusivamente debiera fun-

darse en hechos: pues, cada vez que se aparte de ellos,

(I) En mi dhcxvm de cutos prácticos, curiosos:

€ irrvjw ta .ites, propüjs y ajenos que llevo escrita, pero

inédita todavía, hay intercaladas algunas tesis sobre el

tifus, que versin sobre estos miamos principios, confir-

mados en las nccropcius, ó en las investigaciones Anató~

mico— Patológicas, hechas con mi comprofesor i)i\ Mu-
jal y otros, en los hospitales militares de Elizondo J
Puente la Reina.
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dará un paso atrás. La invención de los ¡numerables

sistemas, sin que hasta ahora haya prevalecido uno solo

verdadero. cieito ni positivo, acredita la verdad de mi
aserción.

—

Tener fe en Dios, y confianza en el médico—
he aquí todo

52 p Todas las afecciones tifodeas ó calenturas gra-

ves dependientes de un envenenamiento miasmático, des-

de la Efémera hasta el cólera morbus, no son mas que
fiebres esenciales de los antiguos, que rara vez presen-

tan fenómenos locales, ni demuestran claramente su ori-

gen primitivo; se presentan b jo diferentes formas, y sin

que las rsiitop>ias cadavéricas acrediten una lesión eons*

tante é idéntica, pirecida á oír.i enfermedad; y en mu-
chas de ellas, na se h illa ninguna: y cuaido s* encuen-
tran, no corresponden los graves accidentes, á la leve le-

sión de los órganos ó tejidos.

53. v Un improvisado ó titulado Médico, Doctorado
á sablazos en los Llanos de Marte, quiso sostener á to-

do trance, ante la Junta de Sanidad «leí Cuzco; que la

fiebre tifoidea ccwi&tótia es tusivamente en " una altera-

ción de las /// \;i l ilis de P'ijefo, y que la actual epide-

mia no era obra cosa; puesto que asi le habían demos-
trado las autopsias cadavéricas que hahia practicado."

Quisi&rate preguntar á este celebérrimo Doctor, en qué
Anfiteatros ha estudiado y conocido la testura anatómi-
ca de estas glandulillas; estando por otra parte persua-

dido, de que jamas ha disecado ni una sola glándula,

debiendo por lo mismo dudar, de que conozca siquiera,

la mas voluminosa del cuerpo humano.
Algunos anatómicos han calculado su número, de

30. á 51) ó 6v); mientras que Mi Lilut asegura haber en-
contrado hasta 10C0 criptas en una sola chapa, folículo

ó glándula. jY se atrevería nuestro celebérrimo Doctor
á sostener su opinión ante los M. M. Deliot y (.'asimi-

lo Broosais, que redondamente niegan la eesiste-ncia de
taleb glándula* o chapas? ¡Bien se dice, "que la igno-
rancia es atrevida', y bien se deja ver también, que nues-
tro Boticario Doctor, es buen anatómico y patólogo, pa-
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ra ser mas ecselenfe terapéutico.

Por lo demás, le recomendamos á nuestro M'iffiro

Doctor, la lectura de los
"
[téchenles an<>toi};iques sur la

mfmbrane maquease du camd <hqes¡i;\ dais /' efat «<?,?«,

€t dnnf quelqup.'i etals pathaloqi -¡uea—en la /£•>'/ er euce

núm. 11. pag. 15 J — 18/7— y líccherches uir le nombre
des gUn les de Peyer et í3-u;iei— jb. el Journal eomple-

men taire des se. imiie. núm. 739. pag.. 898 París.

Apostáramos de buen grado, que ni con los teles-

copios del mayor alcance, ni con lus microscopios de mas
fuerza ceutriíugí, llegáia nuestro singular Dor. á dis-

tinguir ni siquiera una sola glándula del cuerpo huma-
no, por voluminosa que fuere.

54. p Entre las numerosas condiciones que se re*

quieren en un médico para formar un b uen diagnóstico,

la primera y la mas indispensable, es *>in duda (como

dice un respetable práctico) tener un profundo conoci-

miento de la patología general y especial; pues, el que

no conoce los signos de. todas las enfermedades, no se

halla en aptitud de ib' mar un juicio ecsacto de cada

una de ellas en particular; "y yo digo, que el que no

posee conocimientos profundos y minuciosos de Anato-

mía, mal puede adquirirlos en Fisiología, y se hallará

menos apto pora, adquirirlos en Patología: pues que sin

conocer los tejidos y. |os órganos, y las cualidades tísicas

y normales de los miamos, mal podrá conocer sus funcio-

nes, ni apreciar sus accidentes ó diferencias anormales. A-

demas de estos conocimientos y la teoria de las enferme-

d.des es indispensable haber observado mucho y bien, y
haber, por medio de ou crecido número de inspecciones cas

davéricas, confirmado y ratificado el diagnostico forma-

do durante el curso de las enfermedades.

El médico que por espacio de mucho tiempo no ha

hecho aplicación de sus conocimientos á la cabezera de

los enfermos, y que no ha asistido á la abertura de mu-

chos cadáveres, indudablemente será poco apto para for-

mar un buen juicio sobre las enfermedades que obser*

va: pues que, la habilidad de diagnosticar, y el verda-
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clero tino médico de pronosticar, solo se adquiere eon una

prolongada- y severa observación á la ealiezera 1 de l^s

'enfermos; ó en otros términos (y permítaseme la frase)'

con haber muerto, ó haber visto matará muchó>:- ) eso

con sentidos fieles, perspicaces, y con un tahntd claro y

precoz y o/o penetrante: por cuya razón, rara vez se en.

cuentran reunidas en un solo hombre, todas estas cuali-

dades; y cuando se hallan, parece este, verdaderamente

inspirado. Y pregunto ahora, ¿en qué anfiteatros suatas

micos, ni en qué Universidades, Colejios ó Escuelas de

jMedieina ha estudiado ni adquirido nuestro mimrn!oso Dr.

estos conocimientos y cualidades? M nos podra con-

testar

55. * Se ha observado, que la afección tifoidea ó

fiebre latente con apariencia crónica, y alguna vez con

tipo intermitente. ha acometido algunjs individuos,

•jue han tenido diferente marcha, y diversa termina*

rion. El abogado Dr. Yej ez, de una edad afianzada

como de 70 años, ha sucumbido á consecuencia de una

afección tifoidea latente de forma hictérodes, que le cau-

só congestiones sangnineas, y escabaciones en el paren*

quima pulmonar, determinando suma debilidad y abun-

dantes hemorrajias hasta su muerte

56. p Igual suerte y terminación le ha cabido ál Sr.

Alarcon, con multiplicadas escabaciones pulmonares y su-

puración gangrenosa sin hemorra/ias, por la misma afec-

ción. Y muy parecida terminación ha tenido también

el Sr. Canónigo 1). Laurencio Ponce, por debilidad y suma
postráccion, que sin oíros accidentes, le acarreó la afec-

ción tifoidea latente, bajo la forma lijeramente hictérodes.

57. * D. José Maria Pertiea, afectado de la misma
fiebre tifoidea latente, complicada de otras afecciones cró-

nicas y de sífilis inveterada, ha padecido síntomas evi-

dentes de profundas exülceraciones intestinales, eoh co-
tización del pulmón derecho; y después de desaparecí*

do esta, ha continuado póY largo tiempo con gran pos*

tracción y suma debilidad,- sostenidas por copiosos nulo**

res frios, ya diurnos y ya nocturnos, sufriendo mil al-



ternativas y diversos signos anómalos en el transcurso

de su enfermedad; elevándose el pulso á 70 y mas la-

ndos por minuto, y bajándose algunas veces en el mis-

mo dia á meaos de 30 pulsaciones, que al fin, parece

querer establecerse á su completa salud.

No cito varios otros casos, por no serme propios,

como me han sido los precedentes, sino en los últimos

momentos de su vida, que los he podido ver y observar.

53 * Li reunión de las primitivas causas necesa-

rias, aunque desconocidas todavía, pueden orijinar las pes-

tes epidémicas, como frecuentemente acontece en las cár-

celes, en los buques y otras habitaciones muy limitadas y
poco ventiladas, donde haya acinamieuto ó reunión de

muchos individuos,- sin que sea una condición indispen*

sable, el que sean conducidas ó trasportadas de otras

partes mas ó menos distantes, como con frecuencia suce-

de; y una vez formadas, y constituidas con este carács

ter, puedense hacer transmisibles por contagio de diversa

manera, como frecuentemente acaece con algunas disen-

terias de carácter pútrido- andina mico, ciertas optalmías,

catarros &. que de esporádicas ó endémicas, se hacen ó se

convierten en epidémicas y en todas ella-, la indicación

general, es ii taisnaj es d¿cir, eliminar y neutralizar

la causa primitiva ó contagiante, sin descuidar lo6 acci-

dentes secundarios.

59. % Kl aire atmosférico libre y puro, es á no

dudarlo, el mejor desinfectante por el ocsigeno que con*

tiene;' por cuya razón, las fumigaciones en el gas acci*

do miniálico oxigenado, son de la mayor importancia y
utilidad en los focos da infección, como cárceles, bu-

q íes y otros recintos reducidos, donde por la acumula-

ción ó amontonamiento de muchos individuos, se altera

V se corrompe el aire atmosférico circunscrito, encerrado

é inmóvil; en cuyo estado, frecuentemente adquiere pro*

piedades melificas y contagiosas, dando á menudo mar-

jen á mortíferas epidemias por los miasmas que difun-

de con el contagio, ya inmediato, ó ya mediato de los

focos de infección. El aire. Ubre pues, el aaeo, los bue-



nos alimentos y las demás reglas rrg toras en general,

son los primeros, mejores y los mas poderosos medios

precaucionaos y curativos, contra tajes afe( cienes.

60 p Puesto que es notorio, qfnee).-r¿/¿>s morlvs,

la fiebre «mirilla y otras afecciones tifoideas, ó calen u-

ris graves y pestilenciales se orijinan ó se en/en Aran es-

pontanea y esporádicamente en todas partes, siempre que

para ello concurran la reunión de las causas; claro es que,

las mismas pueden tomar un carácter epidémico, siem-

pre que sean favorecidas por las condiciones propias pa

ra el efecto.

61. v Si es cierto que para desarrollarse una afec-

ción pestilencial cualquiera, se requiere la reunión ó con-

curso de ciertas causas y condiciones particulares ó es-

peciales, ya admosfericas ü otras desconocidas todavía,

y un cierto grado de calórico también, según opinión ge-

neral ( de 18 gs, sobre c.° T. R. ) tampoco es dudoso,

por lo que se ha observado, que una vez establecidas,

pueden también difundir su germen en cualquiera esta-

ción y clima, bajo diversos aspectos, según hemos visto

y observado en la actual epidemia del Perú, invadiendo

y recorriendo por tres años consecutivos los paises y cli-

mas que representa todo el glovo; y esto no ha podido

ser de otro modo, que por contagio de alguna manera,

como hemos dicho, y aun, tratamos de comprobarlo con

n evos datos: habiéndose notado, que esta epidemia ha

causado mayores estragos en climas frijidos, que en los

calientes.

62. p La cuestión de sí son ó no contagiosas las

pestes epidémicas, y especialmente la Fiebre amarilla ó

Tifus hicterodes, está resuelta desde la mas remota an-

tigüedad, sino que se han desatendido ó descuidado de-

masiado los irrevocables comprobantes de respetables prác-

ticos y observadores fidedignos, por dar lugar á las so-

fistícaciones ó supercherías de algunos poco versados ó

pretenciosos traficantes; pues desde que se conocieron las

pestes epidémicas, su modo de invadir y su marcha proi

gresiya w los diversos paises y climas, se tuvo el con-
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rencimiento intimo ele su contagiabilidad y tramision: y
solo una supina ignorancia, torpe presunción ó poca re-

flecsion, pudieron dudar de su realidad; dando mar/en

á tantas y tan acaloradas, no menos que perjudicialisi-

mas controversias, que tanto sacrifican aun al genero hu-

mano, poniendo en la mas aflictiva perplejidad á las au-

toridades y gobiernos. Está pues visto y bien compro-

bado, que ellas de algún modo se comunican de un in-

dividuo enfermo á otro sano en gran número ó escala;

y solo puede aun suscitar dudas, el modo ó forma en

que se verifica dicho contajio, sea mediata ó inmediata-

mente. Pudiera en apoyo de esta aserción, citar un gran

número de hechos bien observados, y consignados en los

escritos de respetables y fidedignos prácticos: pero, co-

mo esto demandaria mucho trabajo y no pocos inconve-

nientes para mi objeto, me limitaré solo á citar algunos

de los mas famosos y acreditados de diversas épocas y
paises; v. g. Prospero Alpino, Dr' Vanen, Abicena, A-

verroes, R-isis, Mesues, Dower, Huxham, Forther/ill, Gus-

tabo, Orraci, Somoilowita, Mertens, Paris, Holande, Ma-

llet, Miguel, Cullen, La Porte, Chiaverini, Rush, Li-

nin^, L\ Fuente, Loob, Won—Switen, Orreo, Erndtelio,

Bosquillon, Aréjula Márli y Feixas, quienes todos están

por el contajio, acreditado en las observaciones de su

practica, sin que se les pueda argüir, ni dejen la menor

duda; y que por lo mismo, bien pueden oponer no pev

quefío contrapeso á las contrarias opiniones vertidas por

M. Chervin y algunos otros modernos.

63. " Por lo visto, no cabe duda, que los gérme-

nes conlajiosos, de algún modo se comunican de los en-

fermos a los sinos; y que por un tiempo indeterminado,

se mantienen en fucos, por estarse privados de la espo>

sicion ó contacto del aire atmosférico libre, que sin du-

da los descompondría, neutralizaría 6 los destruirla: mien-

tras que privados de él o de su contacto, se hacen por

cierto tiempo cada vez mas activos y virulentos, sin que

en el entre tanto se pueda aseverar acertivamente^ cuan-

to tiempo necesitan para su iucuvacion; ni eu qué epo%



ca de la enfermedad ejercen su -mayor ener/ía y ¿pode*

r:o; ni que tiempo les es indispensable para adquirir la

propiedad contajiosa, ni cuando pierden esta cualidad: sin

que se sepa tampoco que la sangre, ni la liufa, ni el

pus, ni el Midor, ni las materias del vomito, ni las eva-

cuaciones diarreieas, ni otros escrementos ó emanacio-

nes del apestado, contengan materias ó principios conta-

jrátítéá tan activos, como las exalaciones miasmáticas de

1 >s focos infestado.-: siendo de notar, que la separación

o aidamiento de los enfermos de entre los sanos, !hace

terminar ó desaparecer brevemente las epidemias; y que
el oxigeno Ó el aire atmosférico libre, destruye los mias-

mas delecte.re.os de todos los focos de infección (que siem*

pié son muy circunscritos) por lo que mal puede el ais

re atmosférico libre, ser conductor de ellos.

,64. * Las epidemias generalmente comienzan "por

atacar en sus principios á un solo individuo: luego afec-

tan á los que mas inmediatamente se comunican con»

él 6 á los que mas relaciones y roce tienen: en segui-

da pasa el contajio a los vecinos; después invade los

barrios, y últimamente se difunde por toda la ciudad,

por los pueblos de la comarca, por la? provincias y has-

ta á Naciones enteras: lo <jue evidentemente acredita, la

indubitable ecsistencia de un c-ntajio cualquiera, que
de los enfermos, de sus objetos o de su circunfusa (fo-

co de infección,) pasa y se comunica á los sanos, sea
del modo ó forma que fuere.

(35.
p Los D. D. Vera y Montesinos Garzón, á quienes

con autorización y encargo especial del Gobierno esco-

jí en Arequipa, y los traje conmigo para combatir la

epidemia, han empleado el mismo tratamiento o método
cuiativo que yo contra estas sfceciones, quiza en otros

tamos ó mas epidemiados; y no tengo noticia de que ha-

yan perdido un solo enfermo hijo su nsisteneia, habien-
do salvado igualmente varios desaueuidos por otros mé-
dicos, según lo acreditaron en 29 de Febrero del pre*
senté año, ante las dos /untas de Sandad y de Beneficea-
cía.
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65.

te Pocos, ó ningún apestado ele afecciones tifoi-

deas, que desde su principio se someta a! uso de mi méto-
do cii:-.-túv*'> d¿b; de morir, sei cual fuere su forma ó es-

pecie: y solo pie leu sueía-ubir, aquellos que por algunos
a::ci lentes concomitantes graves, como fuertes y continua-
dos vouitos ü otros, no puedea usar del referido método,
imp >sibilitan loles tomar ó retener los remedios: y aun
én tales casos, se pue leu y se deben emplear algunos
mallos coalu-eutis y apcooi idos, para primero remediar
aquellos, v. ' g. con los opiáceos, eterizados, anti—eméti-

cos, anaspasm níieos ú ot^os, para en seguida de haber
predispuesto bien á los enfermos, usar del tratamiento

y m'-todo eu'a'ivo que queda indicado.

67.
a5 Si la causa primitiva 6 eficiente, es de -carác-

ter t fiifleu it d'Jpriin'utf, corno general ó constantemen-

te acontece en las pestes y epidemias, está visto, que

jamas puede pr o$ ucir irritaciones inflamatorias, sino con*

jestiones y estagnaciones de diversa forma ó especie, y
siempre ía carácter pkti'iAo— idinamico ó gangrenoso, por

falta de suficiente vitalidad; por consiguiente, nunca haí)rá

necesidad ni conveniencia de usar del método antiflogístico

general ni local debilitante directo para combatirlas, sino

los medios tónico —difusibles, ó tratamiento neutralizan-»

te, alterante ó m >dificrlor y antiséptico.

68. p Aunque los locos entusiastas del Brousaismo

sean incapaces de confesarlo, no hay médico , que en su

practica no haya notado y observado los constantemen-

te magníficos resultados, que en las pestes ó afecciones

tifoüeas, dá el prudente y oportuno uso de la quinina,

alcanfor, valeriana, castóreo, opio, amoniaco y demás ió-

nico—difusibles, alterantes y sudoríficos: por lo que ja-

mas me cansaré de recomendar el uso de estas sustan*»

cias medicamentosas para tales casos; en los que, frecuen-

temente determinan una reacción ó crisis salutífera, par

algún emonctorio
( y generalmente por una abundante

transpiración de los poros cutáneos )neutralizando de paso

la causa y sosteniendo las fuerzas tísicas y propiedades

Titales.
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69. w Nada comprueba mas la supina ignorancia y
superficialidad de los médicos Brousaistas ó esclusivístaa

del meto lo antiñoiistico, en estas afecciones, que, aun des-

pués que ven curados miles de apestados con tónicos,

divisibles y modificadores neutralizantes; y después aun,

q ie ven también millares de muertos de afecciones ti*

luidlas byo su bárbaro é inhumano sistema, sin que

en muchas de sus autopsias cadavéricas se haya podido

encontrar siquiera el menor rastro de alteración orgáni»

Cct, ni el menor vesti/'io de irritación inflamatoria de te-

jidos que esté en armonía y correspondiente consonancia

con los graves accidentes observados durante su enfermedad,

persistan en su destructor sistema, puesto que no hay

relación entre los accidentes ó síntomas, y las lesiones ca-

davéricas: pues las mas veces, toman el efecto por cau-

sa, y frecuentemente no ven ó no encuentran ninguna.

70. w Es un absurdo que, por que haya cefala'gia,

nauseas, vómitos diarreas biliosas ó sanguíneas y dolo*

res de vientre, creer, que siempre sean síntomas 6 con-

secuencia «le una (/astro entero hepatitis, ó de la irritación

infamatoria del estomago, intestinos é hígado, como al-

gunos médicos poco cuerdos y menos profundos lo pre-

tenden; pues que todos los dias se vé desmentida su cap-

ciosa aserción, y con su falsa creencia combaten y des-

truyen la vida con el método antiñn/istico debilitante,

amoldando y extinguiendo las fuerzas y la potencia vi-

tal, en lugar de combatir y destruir la enfermedad y su

causa con tónico—difusibles y alterantes adecuados, reac*-

Clonándola.

71. p Según el periódico Correo de TJ'tmmtr del 15

d¿ Junio último, parece que en Madrid, Capital de Es-

paña, enfermaron de Ja epidemia de! Colera morbus

¿iüatico de los años 54 y 55, 5731 individuos, de los

cíales murieron 3762, es decir, cerca de cuatro quintas

partes, salvándose solo 1939, ó bien sanando como 1 de

5. Por cierto, que está mortandad es espantosa, y harto

escandalosa también.

Ademas, parece que la Academia de Medicina



aquella Capital al publicar su historia, ha propuesto el

tratamiento racional (que yo entiendo ser, y que han que-

rido decir el Sinptomá tico) como el mejor, apoyándose

ademas en observaciones de otros médicos paticulares;

pero, estoy persuadido, de que si se hubiese empleado mi
método curativo basado en los principios establecidos ea

mi tratamiento, que es el verdaderamente racional, hu-

biera cuando menos dado un resultado diametralmente

opuesto.

72. w Nada convence mas al hombre, por pertinaz

y preocupado que sea, que los hechos obbervados en &í

propio; y como yo he sufrido y esperimentado cuatro ve-

ces en mi mismo la epidemia ó peste bajo diversas for-

mas, bien puedo tener una idea ecsacta, y dar tambiea

alguna razón hxrto fundada de ella.

73. M Guando la vez primera sufrí en Elizondoeu

la estación lluviosa del mes de Abril de 1835, fui re-

pentinamente acometido de un mil estar general, con gran

postaccion y cefalalgia intensa: al siguiente dia, delirio

fuerte que me duró 37 dias consecutivos, de los que no

puedo dar razón alguna; pero según se me dice, fui san-

grado copiosamente con lanceta y sanguijuelas; me apli-

caron varios cáusticos, y me administraron varios pur-

gantes, de todo lo que no puedo dar la menor razón: pe-

ro si solo conservo una cierta idea como ilusionaría, de

haber pasado largo tiempo sumerjido en una especie de

constante somnanbulismo agradable. A los 37 dias de

haberme enfermado, tuve lijero conocimiento de mi mis-

mo; pero nala oia, ni veia mas, que un color ,/eneial

verdi- negro obscuro en globo. Parece que desde aquel

momeuto, concibieron algunas esperanzas de mi restable-

cimiento, de las totalmente perdidas que hasta enton-

ces tenian. Desde luego quedé con un hombre canina,

y un deseo insaciable de tomar vino; que cada vez que

satisfacía estos dos mis vehementes apetitos, eiccitra-

ba un grande alivio, con notable mejoría en todas mi*

funciones; que ayudado de la equitación, me restable-

cí muy en breve, habiéndoseme desde entonces quedado



rfasta ahora, una lijera sordera ó dureza del oído \z« ¡

quierdo.

En la estación abrasadora de Junio del Mulliente;

auo 3tj. fui nuevamente acometido de la misma peste

en Puente La Revira, cou los mismos síntoma*» y t>ub«-

íh'íirio: usé de tónico— difusibles, y al séptimo (lia ha-

llábame convaleciente, quedándoseme solo una lijera a-

maurosis paccicil y central del ojo izquierdo, que desde
la invasión anterior, conocíame predispuesto.

El tercer ataque de peMe tifoidea que en el afió

39 sufrí era Montevideo, fué muy lijero y ;-in mas con-

secuencia, que una lijera a}opeeia: pero en el euaito que
sufrí en Lima en el año 52, estube seis dias en una
completa postraceion, con subdelirio, sin absolutamente
poderme mover, en decnbitit» sapino', ni apenas hablar,

Mrmpre con la boca abierta, notando una insuperable
pereza, con las extremidades inferiores muy abieitas ó.

separadas; gozando constantemente de una idea ilusoria

muy agradable, que mal se podría desear mas. Al ter-

minar el sesto dia, tuve una irresistible tendencia a es-

tarme en pie derecho, y animado constantemente á la pa-
red de mi dormitorio, gozando del fresco 6 frió muy
agradable, que su impresión me causaba en todo el es*

Jfinazo, pero especialmente en la rejion lambo—sacro—
cocigeai y habiéndome entonces unas vecinas y mis buenas
amigas (S. 8. D. ^ A n dia M írin > de Vivero,- y su ma-
dre D. p Micaela) obligado á tomar, con sus ruegos
y alhagos, algunos basos de cocimiento tivio de la yer-
ba santa (muy su ¡orifica) prorrumpí en una copiosísima
traspiración cutánea; y habiendo aquella noche sudado
ó mojado completamente siete camisas, el séptimo dia
me halle completamente sano y convaleciente.

74. p He citado estos hechos 6 acontecimientos
ocurridos y observados en mí propio, por qne ellos me
han revelado en gran manera, el carácter e-encial de la

enfermedad; y ayudados de otros muchos seme/antes. ob-
servados en diversas personas que han padecido de la
misma afección, y curadose también, á corta diferencia
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co» los medios terapéuticos semejantes, pueden suminis-
tiar preciosos é importantes datos para la terapéutica de
caías* afecciones, á otros médicos, que no los hayan es^

pulimentado en si mismos.
75. w A mi regreso de Guayaquil, a fines de 1853»

después del cruel encarcelamiento en el cuartel militar

de Lumbeyeque, de donde fui vil é injustarnen.e traspor-

tado á la Fragata Nacional de Guerra (de infausta me-
moria) Vapor Amazonas, en cuyos inmundos calabozos

estube barbara é inhumanamente tratado y retenido por

D. Crisostomo Torrico, General Ministro del ex- Presi-

dente Kchenique, esperimenté un gran grupo de sintonías

graves, que es probable fuesen de una vordadera fiebre;

amarilla, de carácter pútrido— adinámico, como com fun-

dada razón, sospecho y temió su difusión en la Fraga-

ta, el Lh\ Vera, medico de aquella tripulación: síntomas,.

q.i:; posteriormente en el año 54 en mi forzada* emigra-

dor, a Guayaquil, observé en esta ciudad en- varios^ en*

fermos atacados de fiebre amarilla; y especialmente en ia

persona del encargado de negocios de Francia* Mr. Le Braud,

quien aun como convaleciente, llegó conmigo hasta el

Callao ea el Vapor Ingles Lima, de la< compañía del

Pacifico, trayendolo un color enteramente bictérico. ¿Y

no es de sospechar, que ambos fuésemos* conductores de

la peste, como focos de infección? No dejó de tener al-

guna presunción de este suceso, puesto que precisamen-

te en aquella época empezó' nuevamente en el Callao k

difundir la fiebre amarilla.

76. * Siendo pues (y puedo asegurarlo sin temor

de equivocarme) el hombre y sus objetos, de algún mo-

do los verdaderos ajentes ó conductores de los miasmas

conUjiosos, como todo el mundo lo sabe, y lo conoce,

sin que nadie lo dude ni menos pueda negarlo sin ri-

diculez, por las continuas y evidentes pruebas que arro-

ja'n los constantes sucesos de los diversos paises en las

diferentes epidemias, claro es, que es de la mayor impor-

tancia y necesidad, de conveniencia y utilidad, la se-

paración y aislamiento absoluto de los sanos y enfer*
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mos desde un principio, poniéndolos en la posible inco-

municación; el caso es consultar el modo, medios y for-

ma, puesto que pueden ser aquellas, trasportadas de re-

motos países, como la tiene bien comprobada la e;>pe-

riencia, con numerosos y repetidos hechos bien acredita-

dos, que constan en las respectivas historias.

78. a Ademas de las indubitables, autenticas y bien

justificadas pruebas que quedan emitidas y se emitirán

en este panfleto, de la aserción que acabo de hacer en

la anterior observación respecto del contado, pudiera en

su favor alegar otra infinidad de comprobantes que ye

rejistran en las diversas historias de muchas epidemias,

por diferentes y respetables autores y observadores prác-

ticos, muy fidedignos escritores, de los varios tiempos y
países; cuyos fieles testimonios, /amas podrán desvirtuar

ni menos destruir la elocuencia, ni el suntuoso trabajo

del infatigable M. Chervin, ni ningún otro especulador, que

lo pretenda ó se empeñe: y de no, apelese al testimo-

nio, convicción y conciencia de todos los habitantes del

Orbe; pero especialmente, al de los hombres prudentes,

sesudos, profundamente sabios, concienzudos, veraces y
consumados observadores: ¿qué pueden las opiniones, con-

tra los hechos] ¿Por ventura, hay alguna necesidad ni

conveniencia en consultar al Comercio, sobre las dudas
ó cuestiones theologico— meteorolójicas ]

79. p La atmosfera libre, por el oxigeno que
contiene, es, á no dudarlo, el mejor desinfectante de
cuantos se conocen hasta ahora; por consiguiente, mal
puede ser, repito, el ájente conductor de los miasmas
contagiantes. ¿Y de qué modo invaden pues en poco
tiempo á un gran número de individuos"? No cabe du-

da, que por contajio ó contacto mediato ó inmediato;
pero mas probablemente por mediato de los focos de in-

fección: esto es evidente, y no admite dudas ni argu-

mentos: a no ser, que la conducción de los miasmas con-
ta/iantes, se le quiera atribuir á la atmósfera libre; (sien-

do esta, precisamente su mejor y mas poderoso destruc-

tor) lo que de todo punto es uü imposible, por consiguiea»
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te, un absurdo el pensar y eneren semejante utopia, por
razones que es escusado referir, en razón de ser cono-
cidas de todo el mundo.

80. ff Es la última ridiculez de algunos preten-
ciosos, la bacunacion, que dicen, haber hecho con la
sangre, linfa, pus y otros humores, escrementos ó ema-
naciones de los apestados, san que se les haya comuni-
cado la enfermedad: pues, ¿qué, los miasmas contajiosos
que se suponen en circulación, impregnados en estos lí*

quidos, están por ventura en cantidad suficiente, ó con
las cualidades b istantemente activas virulentas propias y
capaces para comunicarles la afecciona Por otra parte, ¿aca-

so la introducción de un principio cualquiera delectereo en
el cuerpo por una vía 6 superficie, produce los mismos efec-

tos, que introduciéndola por otra] ¿cuantos virus, y cuan-
tas sustancias mas ó menos venenosas ó delectereas no se

conocen, qne introducidas en la economía en mínimas
cantidades por la superficie exterior ó algunas mucosas
del cuerpo, son unos venenos terribles mientras que in-

jeridos en el estómago, ó inspirados por el pulmón en
grandes cantidades, son absolutamente inocentes, y vice-

versa] Y sin citar otras muchas, no tenemos ahí el vi-

rus varioloso, el sifilítico, el cloroformo, el eléboro blan-

co, el veneno de la vivora y otras mil substancias, que
según por la via que se toman, dan muy diversos re-

sultados
1

? Por cierto, que se necesita, no poca desfacha-

tez, ni menos amor propio para dejarse alucinar de pre-

tensiones tan infundadas ó ridiculas, y de principios tan

mezquinos y superficiales, que solo una cabeza atolon-

drada, pudieralos concebir y dar cabida. Sin embargo, estos

Tentaderos y enmascarados charlatanes, no dejan de arros-

trar tras si, un gran partido, formando satélites y opinión,

aun hasta entre los hombres que se dicen cientificos y fi-

lósofos observadores. ¡Vana presunción / ¡hasta donde nos

arrastra por cierto con sus mezquinas y mundanas pasiones!

El prurrito de singularizarse en todo, sin un grande ni

útil objeto, es propio de almas viles y rastreras; tales

como las que, desnudos de ciencia y de virtudes hasta
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para dar publicidad al mas insignificante fárrago, apelan

al pobre y triste recurso de los sagrados y respetables

nombres de Hipócrates y Galeno, sin conocer ni compren*,

der y quizas, sin ni saludar siquiera sus obras maestras;

con el fin de que, vestidos de ajenas plumas, a íaltaue

las suyas propias, por si pueden volar, hasta las lejanas

y etéreas rejiones de la inmortalidad.

8).^ Ni todos los' sagrados testos del inmor'at

Padre de la Medicina; ni las mas severas sen ten- .1

Subíame Galeno; y ni los mas ó menos fundados razo-

namientos y alegatos de los profundos Séneca, Platón,

Newton, y otros médicos, filósofos y jurisconsultos; y en

fin, ni todos los mas severos Cañones del mundo, se-

rán capaces jamas, de destruir la firme convicción que

yo y el mayor número de los hombres sensatos, juicio-

sos y observadores, tienen de la contajiabilklad de laá

pestes, por algún modo ó medio.

Y para mayor abundamiento «dé las pruebas que

en todas partes ecsisten, y en este panfleto se aducen

en apoyo d<d contajio, ved ahí la contestación del Ilus-

tre literato Dr. D. Narciso Aréstegui, Teniente Coronel

y Comandante del Batallón Cuzco; cuyo tenor en con-

testación a la que le dirijí, es como sigue.

S. Dr. D. Cayetano Garviso.

Cuzco Julio 5 de 1856.

SeHor Doctor.

En contestación á la que me dirije TJ. pidiendo da-

tos sobre Ja epidemia que acaba de diezmar este depar-

tamento, y que pudiera dárselos como primer Jefe del

batallón Cazadores del Cuzco número 4. con motivo de

crearse, que el espresado, introdujo en el pala á su re-

greso de la capital de la República, el tifus amarillo, me
cabe el honor de decirle:

Que después del 5 de Enero del año anterior, mar-

ché al departamento de la Libertad, con el Batallón Cuz-



«o, pr*r rmnHto de S. E. «1 Presidente Provisorio y %

las inrnddiíitas ordenes del Sr. Coronel, hoy Jencrul D.

Manuel Diez Cánselo, en comisión de pacificar los pía-

Ucs del Norte; en Trujillo, desde medíalos de Feiírte-

ro eaipea¿ a desarrollarse la fiebre amarilla; buscónos

«lis victimas, especialmente, entre los que no eran del

lugar, y hasta el" 7 de Abril en que salió parte del £>
lalíon con rombo á la cai>it*l, perdió 3 oficiales (

i *

recomendables capitanes Herrera y Pacheco y el Sub-

teniente Fuentes
) y cerca de 100 indivisos de tropa,

-

•iendo de notar que muy pocos, de entre los oficiales y

«oblados todo?, dejaron de ser atacados de di< ha tiebr -,.

y con cuyo motivo manifestó un t-iíento médico de bni&

tante nota el joven cirujano del Batallón De. \ üiai qu¿

también sufrió la riel) re.

En 15 de Mayo salió de la Capital c! 3 ita]J.oji Cuz

ro, es decir, todos los individuos que formaron e 1 2. °
i

Batallón de la Guardia Nacional organizado en 16c:? en.

tita ciudad, para disolverse aquí mismo, según Gi\d#fc

nes de S. F. el Presidente; y en las 24 horas q:ic.pe;-.

teanecití en Islay mucha parte de la tropa se iudispu-

«o notablemente a consecuencia de no iuber desapareció

do aun, en este punto, la fiebre amarilla que había re-

corrido, meses antes, todo el litoral del Sur.

La penosa marcha que hizo la tropa por esas fita-,

les 30 leguas hasta Areq upa, que conoce U. bien, mu-

cho m!s\...M>vi aun por la absoluta falla de mo*

bililad y escasez de hiberes en los tambos, d"ó por re-

sultado el ingreso de 51 enfermos, en el Hospital de A-

requipa, al momento do nuestro arriba a dicha ciula.l,

do los cuales mu. ieron 3 sarjentos pocas horas d j
.
o ttf<

Gra:i parte di esta tro,;a asusiali con e -.te wront

tvímienío. enfermó con disinteria y tercianas, a pesar»

de mis deseos por que quedaran en el lIo«p;ta\ s.
-. >,

por el camino ¿Je Ciievi'ilas a Lampa, don le permaneció*

3 día*, tolo según o: 1 me* del Comandante Jeneral de,*

la Üivisioa C u/.:o y Pono, pies este Batallan y. el 5a,

H anuías haca tiempo «foliaban en Aren doa de re-



greso ds la capital, y para igual olrjeto de disolverse.

iíin embugj de haberse efectuado esta marcha en bes-

tias de avio mandadas disponer por el Sr. Comandaí-
te Jeneral Coronel Costas, en todos los puntos de pa-

rada, no se pudo evitar que algunos soldados, absoluta-

mente graves en sus dolencias, quedaran recomendado!
á los Gobernadores y maestros de Postas del transito,

délos cuales, muy poco i han llégalo á esta ciudad, «sí

como de U>s que quedaron enfermos en Arequipa.

E:i 17 de Junio llegué á esta ciudad con dos ter-

ceras partes de la tropa que salió deLiini, pudiendo a-

segurar á U. que no he tenido noticia alguna del falle-

cimiento de ninguno de los pocos enfermos que queda-

ron á retaguardia desde mi salida de Arequipa, y de lo

que se ha hablado nqui con gran frecuencia, sin funda-

mento y solo en vista de la poca fuerza -con que vol-

vía el Batallón Cuzco, mal impuestos, por otra j arte, da

las caudales que motivaron su diminución, pues he di*

cho, que casi uní mitad quedó en Tru/illo, fuera de la<

bajas por muerte?, y aparte de los enfermos de Arequi-

pa y de los que tomáronlas de Villadiego <lel punto da

Huallata, primera jornada hecha al *alir de Arequipa,

íi tia de emprender el camino mas corto al Cuzco, que-

dó en aquella ciudad otra porción, con licencia y á so-

licitud de ellos y que para concederla tenia órdenes ter-

minantes de la Comandancia Jeneral, y de todo lo que
dí parte, tanto á la Prefectura de Arequipa como á la

Comandancia Jeneral de este departamento, al momento
de mi arribo, con inclusión del respectivo estado.

De todo lo que he referido a LL con la sencillez

de la verdad, puede U deducir consecuencias con rela-

ción á la epidemia que motiva la publicación de que
me habla en su apreciable carta, y por el cual escrito

que se halla en prensa, según me significa U. también,

le doy mis felicitaciones, puesto que no puede menos de
interesar a los profesores de la ciencia médica y á la

humanidad toda y en particular á los hijos del Cuzco
que haa sobrevivido á esa plaga estermiuadora y huo.
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visto ile^apnrsser a los seres mis car.v, pira su cora-

ion da pulres, ele hijo? ó de hsrmanos '.

La llaga profunda que la pasaaa epidemia ha abier-

ta en iodos los pechos y hasta en lo i inteveses mate-
riales de los hijos de este departamento, para que no

fe ensanche mas, pues aun no está oerracla, demanda
fl ausilio y los trabajos de los hombres pensadores co-

mo U., á fin de que, señalando el ori/en de este mal,

trace, con el acierto con que nu sabido U. salvar á los

epidemiados que confiaron su vida á sus conocimientos,

rl meto lo que debe seguirse, para que si la epidemii

vuelve (que el Cielo no )o permita) pueda adoptarse coa

un éesito feliz.

Creo Sr. doctor, haber satisfecho los deseos de U.,

y me suscribo su atento S. S.

Narciso Arestegui.
Y sin embargo de la fiel relación del íntegro y

veraz autor de la Novel i del "Padre Oran y del Guar*
di'i funcional, se dudará todavia de si es ó no trasmi-

hible la fiebre amarilla o el Tifas HictéroríesV. Los he-

chos contestan; dejemos pues que ellos hablen,, so cuyo

testimonia y no á otra cosa, deben atenerse los Grobier-

nos, los Mélicos, los Filósofos y los Pueblos: y si ellos

no bastan, no hay en el mundo otros medios mejores de

convencer á nadie. jY aun querrán mas?* ¿Pretenderán

todavia alguna otra cosa? Pues bien>- que la busquen...

NoTA..5|§U¡EstaBdo impresa' esta obrita hasta el úl-

timo periodo de la precedente carta en 8 de Julio, tu-

ve que suspender su continuación, para el 12 de! mis*

mo irme á l
Juucartambo, á asistir a un enfermo, y á mi

regreso en 2 de Agosto siguiente, fui favorecido del Pe-

riódico El Heraldo do Lima del 3 de Junio del pre-

sente ano; y la lectura del Informe de la Comisión de

Higiene que se registra en su Sección cientifea. dado

por algunos de los miembros de la referida Socüdad mé-

dica de Lima, me pone hoy (2 de "Noviembre, delfines

de mi regreso de otro largo viaje á I»s montañas y va»
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l>s íe Yirnmü, Santa Ana y Urubamha) en el <Lber de

Hace* la siguiente

REPLICA.
A UTr^rte mí ánima era na íirst>fír mas en la grave

y itraácenilénfal cuestión de >i o no conluj¡ahiliüa<l ó

irajiwi'SÍtñtidad de la actual E'¡Hernia, per (¡ue creí, que

las flagrante* é incontestables pruebas que se rejistrají

en los numerosos escritos de graves, eminentes, respeta-

bles y fivleiíigno¡s historiadores de diver-as epidemias de

todos los tiempo** y países úe^le la mas remota antigüe-

irTal, asi que las que quedan emitidas y sentadas en el

caerpo del presente escrito respecto de las ni i ¡-mas, hu-

bieran sobradamente bastado para la completa eonvic-

c i de los m;is empecinados oposicionistas de la contct-

jiabilidál ó transmisibilidad por focos tle infecciono d«

cualquier otro mole; teniendo por otra pane un intima

convencimiento, de que en el Perú, no tia-b-ría .siquiera

ni uaaolo medico q'ie ni por wn morcie.rtfo pudiese dudaj
del cárncter transmisible ó genio eo/itujioso de la Epide-

mia que acaba de reinar: pero, la lectura del referido In-

formí de h Comisión de Higiene, de la Sociedad Médica
dt L¡m% me obliga a hacer algunas otras objeciones, con-
ti.iuaul) en aducir nuevas é incontestables pruebas df
li conlajlabilidad por focos de infección, ó de cualquie-
ra otro modo, de la sobredicha afección.

En verdad, que sorprende y asombra al hambre me-
ros prevenido, al ver, que algunos médicos ilusos, cuan
cb no ciegos Autómatas, dan mas fé y crédito ni s¡mp : *
dicha de ciertos Especuladores o Comen i m tes de la salud

y vi 1 1 de sus semejantes, que á lo que realmente h*
pasado ante la v i . . t ;i de pus propios ojos: y es

f
or es-

fa razan, y por que h influencia perniciosa de mis er.

r •» los conceptos é infundadas opiniones no desvirtué 1*

fuerza de la verdad en perjuicio de los intereses socia*

h>, ea cuestiones tan arduas é interesantes á la huma-



t <'ad* en ieri£raT, grnv7fn'e enrrnr riTev^meri.te. 'en (Tiscji-

Í1MÍ, pYYVí con i¡n detenido v maduro éx'£*neta (i
;

' •- n "-

«he;-, y trn m.s tt\era y loneunzuda c i iíica de !<•-

lV&c », puédese dilucidar y rcsdlvéV ron nías acierto y utl-

1 dad universal, un problema, qtffe h.n de c< iva !e inte-

*esa a h.s Poeblos y á les Gobiernos.
/y/7 Comisión, / ucs, de itítfiéfte de la Koctvdfttl Mi-

cica de JJmrr, de.-j u<. s (íé haber espitaste en sú Tnior-

ttie, a'giu.os dé los principales detallas del yo /w?>z ?'»>'««

froa-ode M>\ L/.aiiu, en nfio de mS éífirttos |

í< s. ove— '( les'pties de una decisión tan tiblemne, a "h

li s adh*>, itrios fowplefametite &,".;. Es dt eir. que /w i'<n i-

tioti ih ji "í-irede iit Saciedad Medirá de hiwn. aon cíe -

| ¿íes de haber palpado solemnemente urJb por tino, y de

lina Trianeri patente, eoii viniente ,'é irrefragaBle; qué f;»t

vez. nadie lo duda, del (•( títajto se se mete bin embaigó, sin

el menor criterio, ni un rigi roso examen, a la opinión dé

Un bo'o hombre (á la de ¡Mr. Clvrvin): no crecen el cois'»

t ijio; no fla ascenso a la tráfismi<ib'i/idád del 27/1/i.s A

y>eb>e amarilla de un individuo enfermo á otro sano,

üUivjne lo vé y lo palpa, como Sto. Tornas; y en fin,

Do admite la posibilidad, 3e que los mismas de un a-

jestido, puedan impresionar, romutiiear o tresnitft'la. mis-

ma enfermedad á orro individuo sano, por mucha pre!is>-

|)osiciou que é?te tenga; ni por bien probado que e-te des-

de la mas rem ta antigüedad, que los apestados rii teñios o

sus ob/etos, sou lo^ principales y mas poderosos ó eficaces

conductores (cuando no los único>) de los miasmas ( outa-

jnutes; cuyo germen, desde remotos países ó enormes

distancias, ha siífd y puede ser trasportado aun con rrtas

virulencia qu¿ de cerca, para comunicar su acción 'de'ec-

lerea.

Seme/ante opinión pues, de la Comisión de íf///|f'-

pe de li Sociedad Médica de Lima, si no es ridicula.

Vergonzosa y altamente degradante, al menos puede muy
bien ser cali tienda de servilismo. Siento el decirlo; pe-

to en una materia tan grave, tan interesante y irt-,c<ri-

deutal, jamas» sü debe ocultar la verdad,' siendo de una



rigurosa obligación moral, manifestarla públicamente; pnet

«••l ocultarla, ó guardar silencio en semejante caso, á

jnas de ser arriesgado y peligroso para el género hu-

mano, seria ctiminal é indigno de un médico concien/u-»

«lo y humanitario. Dicho sea pues de una vez— la Co-

misión de llic/tjne, "6 no ha estudiado, ni observado, ni

i-omprendidj bien la invasión y marcha progiesiva de
3a recien pasada Epidemia; ó cree mas en ilusiones y en
palabrerías de un Negociante, que en la realidad de l©i

hechos", es decir, cree mas en el simple dicho de nn so-

l) hombre. ..que en lo que tl!a misma lo vé y lo pal-

pa; y macho mas aun, que en los auténticos testimo-

nios de tantos fieles observadores de buen] sentiiio y
mejor criterio, que de buena fé han acreditado de una
Manera iirevocatde. Esto es muy original, y propio .

c olo,

lie la Comisión de Higiene, salida del ilustre seno de la

¿Sociedad Médica de Limi. Ya se vé, que esta Sociedad

be compone de lo mas selecto y escojitado de entre ios

Lumbres científicos, y en verdad, de prácticos los mas
ilustres y acreditados del pais, no admitiendo en ella, si-

lo á los salios, Químicos. &. &. Por lo tanto, ella ha
hecho todo lo que ha podido; y no era de esperar me-»

nos, de sus bien acreditados principios y práctica

¡Por cierto, que r,o es poca dicha para las Academias

y Sociedades Médicas del resto del mundo, ver instala-

lía en Lima, una Sociedad Mélica tan ilustrada

¿Qué sab^n, ni qué entienden las Academias Médicas de
Varis, de Londres, de Filadelfia, del Brasil, de Barcelo-

na, ni otras Sociedades Europeas y Americanas? Pues,

que aprendan á conocer y distinguir á los k+mbres y a

los hechos, como los conoce y los distingue, la Socie-

dad Médica de Lima; y entonces sabrán lo que es bue-

no
Aquí sí que vendria muy bien aquella célebre y

ehusea, no menos que burlesca ocurrencia del rancio Fi-

lósofo, que por parecerme ecsactamente aplicable al ca-

so, voy á tomar la confianza de referirla. "Uno de a»

quellos de entre tantos que estaban acostumbrados á echar
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solemnes y gordas mentiras, dijole— Sefior, un hombre
*ai<|<áitfto como una abellana, se ha tragado hoyen mi
|irese»eia á un enorme elefante vivo y enterito—Y el
ceñudo Filosofo, arrugando la frente, y frunciendo fuer-
temente las ceja.s; le contestó ccn suavidad, gracia V
donaire Sor., si yo hubiese visto, r.o lo hubiera creído;

Itero basta que U. lo diga, lo creo." Y en efecto, <l
grave rüo.-ofo lo creyó tan ciega y firmemente, cono *»•

creo en el Alcoram, en el volumin<i*o y fumoso proceso t *s

Jfrr. Chaívin^ y en el Lictctnen de la Omisión de l i-

jieae de ¡v Süviiíi'dlSiídiio (¡clima. Is per esto qvé
li Comisión de Wigiine. de la Saciedad Médica de Li-
ma, parece que tiene una fe bien á su modo, y no e< -

mo La de «Santo Toma?— ver y creer: pues que la Ctmii-

súm vé y toca, [-ero no cree; mientras que le da entila

fé y ciédito. á lo que dicen unos cuantos visionarios.

Que fe crea sin verlo, como hace todo buen cristiano eu
artículos de fé, pásese en hora buena; pero, pero esto <«

ver y no creer, parece algo estravaganie y ridiculo, cuan-
do no judaico.

Estos nuevos Relijicnarios de la flma. Sveiedcd dé
Urna, podríanse, á mi entender, muy bien comparar coa
aquellos sayones y judies que crucificaron y mataron aN
fcejior Jesucristo; quienes viendo patentemente los mila-

gros que diariamente hacia el Salvador ante ¡Us propio*

ij<»s y los de todo el pueblo Israelita, no los creían;

mientras qre pregaban fé y crédito a los Scribas y Fa-

riseos,que unidos con los falsos sacerdotes, los embauca-
ban, engañándolos. Pero basta, basta; pues que la es-

collada Ctnniñon de Higiene, salida del seno científico

de la Colosal Sfriieriad Medica de Lima, ha convenir**

en in principio, que abiertamente esta en contradicen»

con los hechos de todos los tiempos y países; pero ella

ha dictaminado, y esto basta; y comprueba también l<*

suficiente, de todo lo que es capaz la ('omisión de aque-

lla respetable corporación: ha hecho todo lo que ha po-

dido, repito; no estaba obligado á mas, y con esto es-

tá dicho todo. Pero, nregunlaremoslc ahora, ¿ha hecho



_ <1C0). .

tjodo lo q\)?> hr\ bebido? aquí está el argumento; m-"* por

lo que d ella toca, el problema, píen o mal, e. tá y i ie-

I— i~ui
: 'i"i jme\\ que Ius Kjnhhi^ 1,0 i>tn txtitajiQ*

s¿x — v vamo.s adelante.

—

Aña ti ¡10 a lo dicho que, aunque íot^os Jo» hislovi "»•

<
7
<::r- v ¡.i'.:(;»K'os cbservadoies lie los ihveibos paise.-» 3?

é as dej momio, hubiesen .acreditado evid«ntejrnente con
': (os los mas bien comprobados é irreprochables, "q j

las Kp.ijdeminS, <

;

e basta- ah<>ra, jamas habi»n silo uwtajio-

iuisi eu nmgnna partí;," no por eso destruirían nuestros

argumentos, fundadcs y compr >hados cou ios hechos;

)
. que ha;-, ta r«nos el crue 1 y temblé ejemplo conti-

nuado, qrc: desgraciadamente hemos vjtio y ob.^ervad^

ni la invasión, marcha, y pcgr^.v de la Kpidemia en

cuestión, rara establecer r< hi>i> »V< rt:n.;c, «1 (nmci^io in^¡

corc-uso, de que Ja Fiebre ¡utnihilln ó v ea, el Tifus

niclcvudes que epim m (¿.nenie lt¿¡ K;i>;eo en el Peiú,

en los años 04. 55 y 56, ha sitio < valvi.t mente cou

lajiosa ó trasiiii.silfe " Por consiguiente,
|
<Y toas q-ui

contradigan el principio de la copiajmbj.lid<¿jl' la. opinión

y las numerosas observaciones, rtcojicas per Mr, Cínr
viu; por mucho ¡que chille y gyite contra e-lia la pien-

sa jüi'.útiioi; por mas redn'civncs ó dejUucioi/cs (jue ha-

ya hecho la cc'ij'.n na ¡a \um1uria internacional tie Pu-

lís; ni. por las tiboHtiones que la Gran Bretaña haya he-

« ho de las tuaicnU rus; ni por el abandono qi\-: La Ku-

•

ropa entera haya hecho de la* niismas.; ni por las fuer-

te* v completos adl-o-enciá* que la Ci>m>su\i\> de }l¡qiene.9A

xa i¡da del profundo seno de ht ¡S'tcie 'ai Me ni de (4¡m 1

¿>, ¡le .t'yo.aiñ, haya eontrajdo con las sphnipes .,< / nes i

M \ Ck::roin y otros que opinan "Por la no eootaiiadilidaj

FjeJ)re amarilla, jamas podrán. probar, ti struijr ni oh--

lyjs 'desoientir el hecho re
t
al y positivo , de que "//» l'.e'ne

tigniriUa o Tifas kicttrades que epidémicamente ha hj
í s

i ! . cuasi pur iodo el Perú en estos tres ó cjiatr.o ú. ti-

mos aü -, ' $« y/tí'o í/e abjan moda eonía¡;o:u.

Per otra parte, e?toy convencido de que, si Mr. (.1 cr-

in hubiera* tenido 1ü uesgracia dé pctlenetu a *a actual



.Sociedad Médica de Lima, y hubiera presenciado ú oh-

Servado la invasión, marcha y progresos de la epidemia

que acaba de reinar en el Perú; y aunque Cheivin \a

llegase la condición ó propiedad contoposa á todas las

Epidemias, que hasta hoy han reinado en el mundo, y
que el hubiera estudiado u observado la actual, seguro

estoy, de que Mr. Chervín hubiera sido el mas acérri-

mo partidario y entusiasta defensor de nuestro principio;

ósea, del contajio ó transmisibilidad Ae la actual Epidemia.

•^Cuando pues, y como á un genio tan audaz, observa ior y
penetrante como el de Mr. Chervin, hubieransele podido

oci'ltar ó escapar hechos, sucesos 6 acontecimientos, tan

auténticos y continuados, como los que hemos presencia-

do y observado"? ¡Imposible!

Al llegar á este punto, y en corroboración de mU
precedentes asertos, no puedo menos de referirme aquí,

á las rectas y juiciosas opiniones vertidas por el ilustre

profesor ü. Leonardo Villar, Médico encargado del La-

zareto de Huancavelica, que leferente a la actual epi-

demia, su aparición, marcha, carácter, genio y tratamien-

to, se rejistran en su importante y luminosa Historia,

inserta en el "Registro Oficial" de dicha Capital Depar-

tamental, del 27 de Setiembre de 1856, (Núrn, 15.); tu-

yo documento, una feliz casualidad ha hecho que llegue

á mis manos, hoy 2 de Noviembre, merced á mi aven-

tajado comprofesor y amigo, Dr. D.Juan Crisostomo Te-

jala, cuyas opiniones, fundadas en la rigurosa y aten-

ta observación practica, están igualmente conformes con

las mias; no diferenciándose tampoco, las que se rejis-

tran en los anales del Cuzco, (obra inédita) referentes

á la Epidemia tan terriblemente mortífera, que reinó en

esta ciudad y provincias departamentales, en el año de

1720, cuyo carácter, se deduce fácil y claramente, haber

sido verdaderamente tifoideo, por los síntomas que enun-

cia el Historiado)' (aunque lego en la facultad Médica)

con condición eminentemente contajiosa; y para formar

una verdadera idea de ella y de su propiedad esencial-

toante contajiosa, copiaré literalmente, lo que esta escri*
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to en un? fle sus panñas—Dice asi— El humor que pre-
valecía en el cuerpo humano, subministrando materia i
la infección del aire pestilencial y corrupto, -es constan-

te aserto ole los Físicos, haber sk-lo el de la Cólera, co-

mo en las mas de las Epidemias; y lo [disuadían, fue*

ra de los comunes síntomas, el del dolor de cabeza, y
ei de la sangre por la boca, y prieta por las narices,

causada de la corrupción, y ad ustión de los humores,

—

Y mas «bajó dice.
—

'Fue tan eneas y violento e*l emita*

jio mordido, que mas presto moiian los que Je recibía&
como se vio en los Garvercs* y en ios q.ue inmediata-

mente asistían á los enf rmos, ó sepultaban sus cadáve-

res.— Y termina el párrafo, diciendo— Lo notable í'ue,

que aun los jumentos y llamas, en que trasportábanlos

cuerpos para enterrarlos en sus pueblos é Iglesia-s, pe-

recían los mas, echando sangre ¡ir la boca, 8r. ¿Pret-en-

derase todavía un lenguaje mas elocuente y persuasiva

en favor del contajio ? i en otras partea, añade— Fue,

(habla de la Peste) violenta, lelal y voraz tabardillo, con

re intensa, vehemente dolor de cabeza y vientre: con

frenesí en unos, y vómitos de sangre en otros {casi siem-

pre moi tal) que a los mas, la sangría, les aoeleiaba la

muerte; de la que, raras fu -ron las m-ugeres preñadas

(
;

ie se salvaron; habiéndose muerto en el Cuzco y pue*

inmediatos un total apmximativo de (10 á. 80,000

habitantes. ¿Y que dirán a esto Mr, Chervili y sos par-

tidariosl ¿Dudaran todavía, de la propiedad contujiom

de las Pestes Epidémicas sean de Tifus, de Futiré urna*

Tilla, ó de cualquiera forma, especie ó denominación que

se las quiera suponer1

? Kn tal ca.->o, preciso será no dar

crédito a los numerosos hechos consignados en las obras

magistrales délos mis célebres y acreditados prácticos

»y consumados observadores que omito referir.

Léanse con escrupulosa atención los muy fundados

y no menos juiciosos principios y opiniones que sienta

el sobresaliente joven y observador Villar en el capitu-

la— Orijen y progresos de la Epidemia— d e su correcta

y lacónica ilistoria ya referida; y ante la veracidad y
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sencillez, de' su i rñTpofta nte y científica narración, desde
luego se convencerá cualquiera, de que pocos ó ningus
no le hatf~igii»fettló en el Peni, respecto de ios conoci-
mientos científicos, ni en el tino practico de las afec-

ciones tifoideas; pero muy especialmente, en ia clasifica

cion y tratamiento de la actual Epidemia, ¡Loor éter-

bo al predilecto joven, q*úe habiendo sabido hacer lfc

Justa aplicación de los principios teóricos á la practica,

aprovechándose de su privilegiado talento médico* hace
tinto houor a su Patria, con no poca gloria de la cien»-

cía, ni menos bien de la humanidad/ No es conozee,

distinguido Dr., sino por la notable singularidad de vues-

tra recomendable producción literaria; pero, sois por ella

muy digno de las simpatías y dulces afecciones profe-

sionales-, de todo el que tiene el honor de saber apre*

ciar siempre el mérito, en donde quiera que se halle 5

lo encuentre Segoi i pues, seguid vuestra noble carre-

ra; que i
i i i >ia impertérritos en beneficio del gé-

nero liiüiii'!!, puede q le alga i dia alcancemos- tai vez

la satisface! oo te- ratificar, ó modificar nuestras opinio-

nes, ante los colegas, que quiza con mas fundadas y no

mea); poderosas razones científico— practicas-, discrepen

de nuestros conceptos y modo de pensar;, é t 1 vez lie-

givnjs a merecer el homenaje de nuestrois mismos opo-

sitores.

En comprobante de mis precedentes aserciones res-

pecto del e.;r >cter, forma, condición y tratamiento de la

Peste á que nos referimos, voy á esponer en seguida, las

opiniones y concepto, que tan testual y sentenciosa mante

emite en su carta, mi apreciante comprofesor, y laborioso

é infatigable Dr. D. Juan Cri -ostomo Tejada, que co-

rrobora en todo ó en gran parte, con hechos y observa-

ciones recojidas en su axtensa práctica en e*>ta materia,

Ved pues ahí, lo q e dice en h\i carta que es como sigue.
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señor d. d. Cayetano garviso.

Cuzco Julio 12 de 1856.

M-iy estimado comprofesor y am : go. Deseoso fie

contribuir por mi parte al progreso de la Ciencia en ob-
sejino de mis semejantes; y .satisfaciendo tle paso su-i

nobles y humanitarios designios de U, asi que 1 »s pro*
píos mios, ea contestación a su apreciable de ayer de-
bo dec.rle conforme a mis limitados conocimientos pros
fisiónales, y a lo que en mi practica he observado du-
rante la Epidemia en diversos puntos, climas y tempe*
ramentos de este dilatad» Departamento, han impreso en
mí, lis convicciones siguientes:

I. Q te la Peste qae epidémicamente ha reina-
do en el Cuzco y demás Provincias de este Departa-
mento, por los síntomas inequívocos y bien caracterís-
ticos que constantemente han presentado los numerosos
casos de enfermos epidemiados que yo he asistido y ob-
serva b, acreditan Insta la evidencia, que dicha afección
hi sido una verdadera Fiebre amarilla, b.ijo diversas for-

mas ó apariencias, como desde el principio de su apa*
ricion en esta Capital, lo anuncié oficialmente a la au-
toridad Prefectoral en 6 de Octubre de 1855.

2.* Que según el mayor ó menor grado del ca-
lor, frió ó humedad atmosférica, ee ha presentado bajo
formas de diversa especie en que dividen y subdividen
diferentes Nosologistas ó Patólogos, presentando constan-
temente el sello característico de Fiebre amarilla (ó vomito
negro de algunos autores, 6 Tifus Hicterodes ) en las

quebradas profundas y abrasadoras; mientras que el de un
verdadero Tifus de diversas brmas, en los puntos ele-

vados, frios y húmedos.
3.

M Que según los datos y antecedentes que ten-
go desde mucho antes de su aparición en este Depar-
timento, dicha fiebre fue conducida ó trasportada al Ca-
llao, por N. Espinosa, que llegó ea el Vapor que venia
de Panamá.
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4. * Que del Callao pasó á Lima, y de allí a los

diversos Departamentos y Provincias del dilatado coni ti*

Dentó Peruano, llevando siempre su germen, los indivi-

duos afectados de la misma, ó conducido en objetos, for-

man lo el verdadero foco de infección

5. a3 Que por consiguiente, La sido eminentemente
eontyosa ó tras mi si ble, según observaciones de su orí.

gen, marcha y progreso.

(5. ^ Que el tratamiento tónico—corroborante mo-
derado y mas ó menos modificado con sudoríficos y eva-

cuantes intestinales, me ha dado mejores resultados e»

mi practica, que el método debilitante ó antifiojistico.

7.
p Que es muy notoria la influencia que ios di*

versos clima:-, ó temperamentos y estaciones, pero especial-

mente el calor, frío y la humectad, tienen sobre ias va-

nadas formas, marcha, duración y terminación de la re-

ferida fiebre; cuyas variedades ó especies, en mi humilde

opinión, dependen mas bien de es!as diversas influencias^

de la predisposición individual, y de algunas otras cau-

sas secundarias, tal vez, desconocidas aun; .Un que por

ellas, sea presumible, que su causa sea diversa en su

esencia.

Dispénseme U. el que no me estienda mas sobre

este particular, por que creo seria importuno si tuviese

que referirle, en los limites de una carta, todo lo que

pudiera comentar sobre estas bases; debiendo U. kia

eubargo, contar siempre paro ello, con la buena dispo-

sición y mejor voluntad de su atento comprofesor y
anii^o.

Q. S. M. B.

Juan Crisóstojnu Tejoda.

Y en vista de estos documentos, comprobados coa

hechos irrefragables ¿persistirán aun, en que la pasada Epi-

demia, no ha sido coniajiosa ? Tan há sido eonía/io.-a,

como es y será, la efervescencia ó Fiebre Política. ¡Siem-

pre ñor Focos de Infección!-
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A las nirraferosas é incontestables pruebas y opiniones

ya aducidas en comp; aliante d¡el fantaseo ó Iransmisibt*

lid ni de í.i afección pe*feifera q.ue epkfoíKiieame.nte ha rei-

nado en el i\'\ u ea estos últimos años bajo diferentes

formas, que algunos pretende» dividir en especie»
t

agre-

garemos •- n un rijero resumen, otras nuevas, de las que

fci O'". /) ..•.". »m Pacheco, nao de los Médicos eii"

cargadas de camb I r i::- 1 ra en el Departamento

de Pullo, entre otr»9, emite en sh carta del 2d ele No-
viembre del presente aña, con test*. ndo á una que le di-

r'ji con antelación, sobre el particular: ved aquí le que

ti ice—
'Xa afección que epidémicamente acaba de reinar

en el Perú, ha sido mam tiestameu Se una fiebre esencia?,

perteneciente á la clase tifoidea, ba/'o diferentes {'(urnas;

cuy.;.-, Variedades han tomado alguna vez. la apariencia

de una verdadera Fiebre amarilla', otras, de Tifus naso-

camiai a de Tines Feber de ios Ingleses! y tinaltnente,

de ifna ffastro inferitis franca, habiendo tomado el carácter

evidentemente eont"\hso. al parecer, por focos de infec-

ción: cuyo mejor tratamiento, ó el que mejores rebultados

.me ha dado en mi práctica, según lie observado, ha si-

do el siniomutico 6 racional nías o menos modificado,

según requerían los casos, por su diversa constitución,

temperamento, clima &. &."

Si pires, totas estas opiniones, observaciones prac-

ticas, y auténticos testimonios de tintos Profesores de
algún crédito, no forman autoridad1

,
para eanonia- mente

establecer como principio indestructible, que U \usa-
da epidemia ha v¿/> de algún modo evidentemente cunta,

]i >sa ó trasniishlé'
1

es preciso renunciar desde luego pa-

rá siempre a la fe y convicción que cada uno adqi -

por sus propios sentidos; es necesario desistir de dar cré-

dito, á la sublime voz que á cada cual le grita su u-

cieiicia, dando mas valor, mas fé y mas crédito á ¡as

sut:'es ilusione-, y suposiciones gratuitas de algunos ser-

viles visionarios, queiá ía iuconte I de lo»

hechos; esclamaüio como otro, \oh temporal ¡oh morél



r^ro lejos de de]arnos ano.-tiar vergonzosamente romo
la Comisión de Higiene de la refetae Hwi&daé Médica
f¡< Urna perlas erróneas é infundada* o pin \m\es de Mr.
Unervia y si-is satélite», daríamos el consejí© (jue eacitíf-
ia la siguiente

—

DÉCIMA.

¡Pueblos y Gobiernos locos

1 nsen * a ¡ o s y in en o u i nos

Tras 1 í viia per-egi inos

Hallan la muerte, no 5 occsl

Pu vs siemp-ce existe en ¡es focos

Kl germen de la desdveha

Y si buscáis v.ne-.t¡a diiha

Hallareis con diligencia

Kn los feombres de conciencia

Y de ciencia yá predicha.

IPueblos y Gobiemosj No os alucinéis pues de las

capciosas sujestiones de la ignorancia, ck: la mahria, á

falta de observación. L:<.> iníiindadas opiniones (le unos,

y las errados contentos de otros, pudieran ccmpromeler

seriamente la salud y )a vina de los individuos en ma-

sa. Tomad núes severas p-rovkteíscias, conira Jas cala-

midades de las grandes Epidemias, para precaver opor-

tunamente sus estragos, con la rigurosa incomunicación

entre enfermas y sanos. Esto aconseja la prudencia, ía

razón, ios hechos, la esperieacia, la fiel observación, ia

irías estricta justicia, la humanidad y 1 j conveniencia so'-

-cial, para evitar con tiempo, ios horrores que una Peste

grave pudiera causar; por la punible omisión de e*t«

grave é hijieuico precepto, sancionada por una larga y

constante, aunque si, muy triste espiacion de tantos pií

:gl0S •

Y aunque conocemos demasiado, que el sáetifi^í»

de las cuarentenas, de cordones sanitarios y (jiros mcS

dios prohibitivos de comunicación dolos eníeimoscon ios

ganos seria inmenso, tampoco be nos oculta, qué ias
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horríb'es calamidades que a la sociedaíl ocasionaría li

omisión de tales medulas precaucionales cuando reinasen

las afecciones epidémicas contigiosas, como la que aca-

ba de reina;- en el Perú, serian espantosas: por consi-

ste, ounea po Iria tener mejor, mas justa ni mas
legitima aplicación que en e>tos casos, aquel axioma del

lierecho Público,— ióalus populi suprema Icx es esto.

FIN.

RESUMEN.
CLASIFICACIÓN.

Todas 1as calenturas esenciales ataxo— adinámico—pútri-

das fcessn de las cárceles, de los campamentos, de los Naos,
^ [ orádicas, endémicas ó epidémicas que tengan el carácter

tifoideo de cualquier especie ó forma que fueren, desda

la Efcmeía y Sinoca, hasta el colera morbus inclusive, que
en general reinan epidémicamente en diversos paires, cli-

mas y estaciones, bajo diferentes denominaciones y forma*

de rubra, amarilla ^ eruptiva, petequial &. &. pertenecen sin

txepcion^ al Tifus; cuyas modificaciones son.

SÍNTOMAS.

Cualesquiera que por otra parte sean los diversos

BÍnfomas generales, marcha y terminación que presenta-

ren en f-us diferentes formas, constantemente se observan

en todas e!i;is, los tres principales, caracterisricos ó esenj

ciales y distintivos de las afeceionei tifoideas, o adina.

miro— pútridas, como son "la postraccion de las fuerzas

físicas; depresión, disminución 6 mayor ó mener (xtiu-

* ion de fas potencias ó propiedades vitales, con dexar*

reylo general de las funciones; y el estupor." que reuní*

dos, constituyen su verdadero y esencial sintonía Patog-
nomónica.



DIAGNOSTICO.

Son fiebres esenciales, por envenenamiento miaprnát'eo
de los centros nerviosos cerehro-*rt>quidio-.(j<ivq¡iú)ioi es, que
sin irritar ni inüamu- órgano ni tejido alguno; cau-an un
trastorno ó desarreglo general de las funciones de la eco»

Jicmia, con disminución de las tuerzas íisicas y abatimien-
to de 'as propiedades vitales; del que resultan diver-as con-
gestiones de sanare, su alteración 6 licuación; ext<<gnacion
de líquidos ó humores, y su descomposición; por consi-

guiente, diversos colores de los tejidos, su mayor o menor
«íes» rginiza'-ion &, que generalmente reinan epidémicamen-
te, y «on frecuentemente contagiosas, por medio de las

exhalaciones miasmáticas emanadas de los focos de infec-

ción; cuyos conductores, son los mismos enfermos y los

objetos mas iumediatos que los rodean,

PRONOSTICO.
Frecuentemente son graves; pero depende de la ma-

yor ó menor violencia de la causa delecterea, veneno o
miasma mefítico que obra sobre la economía; de la ma-
yor 6 menor eficacia del tratamiento; y de la predispo-

sición 6 tendencia natural mas ó menos favorable ó ad-
versa del sujeto para la curación: pudiéndose no obstante

dejcir, que con un tratamiento {¿nica*—difusible y veutru-

¡izante, eliminatoria mas ó menos modificado y bien dirigi-

do, el Pronostico en general debe de ser favorable; mien-
tras qu.3 sospechoso y reservado, cuando no grave ó mor-
tal, bajo un tratamiento opuesto, «ntiflojistico ó debilitante.

TRATAMIENTO,
Por lo que queda dieho, debe de ser dirijido este^

á expeler 1* causa venenosa determinante de la enfer-

medad; á destruir ó neutralizarla, y á sostener ó aumen-
tar las fuerzas fincas y la vitalidad del organismo,

Paia bati, facer tan importante objeto, entre tpntos

que con mucha utilidad y ventajas se
j ueden mcy bien

emplear, ninguno llena estas trts indicaciones á la vez,

y sin incouveuieiitfcb de üirgii gtnuo, n.ijcr que el bU
guitii¡c.-~
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REMEDIO CONTRA LA PPSTE.

El medicamento, que en la mayaría de rasos de

Peste o de afecciones Tifoidea*, puede con buten ixiíu,

llenar mejor las principales indicaciones sustituyendo

con ventaja, á todos los demis remedios y tratamien-

tos hasta ahora propuestos por diferentes ,pract*e-os, y quo
nunca puede costar arriba de xuatro pesos, es la siguieu*

te composición.
TINTURA O ELIXIR

DE LA VIDA.

R.—Carbonato -de atnmoniaco—©racma y media.

Alcanfor ...-Un** •dracma.

Sulfate de quinina.. Dos dracmas.

Nitrato de potasa Dos dracmas v media.

Éter sulfúrico. Tres dracmas.

Tintura thebavca Una dracma.

Id. de canela \

Id. de genciana. I p. ,

Id. de valeriana
Voceada cosa, una onM.

Id. de castóreo. J
Afezclense según arte.

De la que, según la edad y violencia del mal, se to-

mará ce media a una ó dos cucharadas ordinaria-;,

cada dos, tres ó cuatro horas, en una taza regular da
infusión aromática cualquiera, tivia; v. g. de flor de sabu-
co, borraja, manzaniliate ü otro semejante; pudiendo, y aun
debiendo aumentar ó disminuirla dosis y su freeueucia

ya con arrojo y valentiaj ó bien, con prudencia y cir-»

cunspeccion, según el caso, y conforme á la indicación,

observando al mismo tiempo, las reglas generales esta-

blecidas en el Método curativo.

Como esta tintura es arto repugnante por su mal
olor y sabor desagradable, puede ser bostituida por las

siguientes

—
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PILDORAS CONTRA LA PESTE.

R. Sulfate de quinina... Una dracma.

Carbonato de amoniaco Media dracma.
Alcanfor..... . ...Un esciupulo

Castóreo ... Medio escrúpulo

Es Tacto' ganoso de apio:.,.Ciyi ro granos.

I-i. de Valeriana ... ¡Suficiente cantidad-
Para hacer 24 pildoras- iywles..

De las- que eti enfjrnm pu*de tomv una o ¡fas, ca«

«a dos 6 tres linas; a intentan lo ó disminuyendo sii

dosis, según íj, etfed y violencia de U enfermedad^ ba*
jo la? mismas reglas que la sobredicha tintura,, y be-
biendo en seg r.d'a y en los intermedios algunas copas 6*

tazas de irifásimí aromitica' cualquiera' tivia,. arriba indi-

cada; como té aguzado com aguardiente, vino aguado- &.
cuyos me íi os, en gmeral, son- los mas eficaces, contra el

TtfifXi la fiebre amari 7a, y demás afecciones tifoideas- ó>

pestileniítcs.

Esto es pues en resumen, todo lo mas- esencial i que
en consecuencia se saca de los principios emitidos- en el

cuerpo de este folleto; y esto es también.» tfrdo> lo m s

cierto y positiva que acredita la- practica* 'bien' dSrijida

y escrupulosamente observada: pues que;, conocidos* Ik vio-

lenci i, el carácter, la condición y la
1 tendencia* de cada-

enferme lad, ningún médico puede fluctuar em dudas ni

perplexidades sobre el plan general del' tratamiento, ni

menos debe titubear sobre los medios terapéuticos ó mé-
todo curarivo que desde luego debe de adoptar 6 emplear.

Pues que, por ventura, una verdadera sobreirrita--

cíon francamente inflamatoria, por que tubiese- su asien-

to v. g. en el pulmón, en el hígado 1 ü otra cualquiera

vigeera ó tejido, ¿d'ejaria por ello, de ser siempre la mis-

ma inflamación! Por cierto- que no. Por consiguiente,

en todos estos ca*soK,. ¿d'ej;ai¡ia de presentarse corno para

llenar la primera y principal indicación' terapéutica, la ri-

gurosa neces¿da>J dfe combatir ante omnia> la injltimacion,
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eomo primer elemento 6 condición patolojica, y CBUSt
determinante de todos los demás accidentes, sintonías y
fenómenos secundarios del estado Esténico, con antiflo»

jisticos, hiposteniíantes ó deprimentes de la Hi/?er— es-

tn>a, ó exaltación de las propiedades vitales? Menos:
luego, siendo todas las afecciones tifoideas, de condición

datifimente ó Adinámica, por falta, depresión ó dismi-

nnci <n de h vitalidad; ^Hiposteriia) asi como las inita-

ció es inflamatorias* Son constanteuu ole de condición Kt«
per—-estanica ó reaccionaria por exeso ó exaltación de las

propiedades vitales; claro es, que las primeras requieren

siempre un tratamiento tínico— difusible ó re&cclonario

ma> o menos modificado contra la llipostcnia; al paso

(pie las segundas, exijen un tratamiento deplesico, anti-

floji«tico, debilitante ó depresivo, contra la Yiiper^-esteiiia
%

exeso ó exaltación de jas mismas propiedades vitáis:

pue» que, siendo diametialmente opuestas sus cont/ino-

?í<?.í patolojfcas, el tratamiento debe ser también enteras

mente diverso» Mas, no por esto quieto decir, que no

hay que hacer alguna vez, algunas modificaciones esen-

ciales, en virtud de las mil anomalías que se observan

en el estado patolijico «le la complicadísima organiza*

cion de la economía humana, y en sus complexas fun-

ciones. Y últimamente, á mas de la violencia de la en-

fermedad, su topografía y su condición Esténica ó As-
ténica predicha. es indispensable conocer y distinguir

también su carácter esencia/, y la tendencia de cada a-

feccion. cuya máxima (como tengo advertido en mi "Te*

sis" sobre la irritación, inflama' ion y sus caracteres*, an-

tes anotad») es de la mas alU importancia en la prac-

tica; y sin la que, el Médico, jamas pasara de la co-

mún esfera de un Rutinero; que conociendo algunos prin-

cipios y reglas generales muy comunes y mas trillados,

será mas útil á si propio, que á los eufeimos.

Li carrera del Médico, es como la del viajero;

que si teórica y prácticamente conoce bien los diversos

senderos que hay para llegar á cierto y determinado

punto, camina vduainenie y á ¿;a¿u úxüik sin titubear;



mientras q«ie ol caminante que ignora ó desconoce lo9

senderos, qued \ perplejo^ o anda titubeando y lentamen1*

te, temeroso, a cada pasto, de caer en la trump<\ apenas

da un solo paso, que no tiemb e dtl peligro; y como con-

tinuamente cree errar ó equivocáis^ Lenca llega a su

destino, ó bien siempre llega tarde.

No a>i el atrevido é ignorante chnriatárf, que sin ho-

nor, cumia ni conciencia, catnitíb por ti das partes á

pisos ayig ntados; por que, no temiendo 1 á 13¡os. niá l.i

sociedad ni a si propio, todos los senderos, por poco tri-

llados que sean, san caminos reales jara él.

L > general del vulgo, ajeno de conocimientos mé-
dicos, cuando trata de restablecer su salud ó conservar

la vida, no se fija bastantemente en estos puntos cardU

nales, que constituyen al verdadero medico; y sin exa-

men de ningún geTiero, entrega ambas cosas con tanta

ó mas facilidad en manos de un astuto comerciante, como

un mercachifle deja su cajón vacio, en la esquina de

un pulpero,

A este caso pues, es aplicable, la fíbula del Celebre

Iriarte, cuando pinta al enfermo, defendiéndose del mé-

dico á uimohadaxox.

COMPENDIO
De mi Sistema^ sobre las pesies o afec-

ciones tifoideas, para Ja mejor y mas
fácil inteligencia y comprensión de ios

le^os en ía ciencia y arte de curar.

EJEMPLOS COMPARATIVOS-
Si una Ciudad v. g, es asaltada ó sorprendida por

Un fuerte enemigo, se perturban ios ánimos de todos,

se denota un disgusto ¿enera!, y se trastorna todo su

sistema político y administrativo* todos los habitantes

Se muestran consternados y abatidos, cuya fuerza moral

y aiai la fínica, se disminuye, se aniquila ó se estuigne

hasta cierto punto» presentando todos un aspecto ó son-



Mante triste y mustio, con facciones deprimidas y es»

ti»peí*cfas. Hé pues aquí un verdadero símil del primor»

d¡al é inmediato efecto de un1 fuerte- ataque de peste

ó liebre tifoidea. ¿Y q»ne le seria mas ú*tilv conven ien-

te y necesario' entonces a este puebla para salirse de mi o*

presión* y abatimiento, y echa!» afuera al enemigo & destruir

lo? Sin duda, que los mejores medios serian, los tle
4
la reac-

ción, entusiasmando su patriotismo, proporcionándole toda

clase de elementos y recatees jara contrarrestar eficazmen-

te fa »gresifl»> del enemigo' coa armas-, municiones, víveres-

y dinero, <$oe eotiitituye» la verdadtia faerza. Pues bitu^

TJ»ra ectiar ó eliminar drl cwerpo humano la causa de-

íeeíera ó venenos», qjue nial fuerte enemigo, abate el á-

»imo, altera- la saktk, deprimiendo, aniquilando ó estin-

gnkndo sus fuerzas- ü&ica» y morales, alterando y tras-

fornando todas la* fuaci&aes de la economía animal,

requiere medios elimina torios y neutralizantes ó destruc-

tores <fo la misma ca-rasa,- á simintud ó semejanza del

predicfro caso. ¿Y seria pmkn'Se ni razonable, qne pa-

ra obtener el triunfo sobre' eí enemigo,, se tratase dea*
pagar ó esting.u-ir el entusiasmo patriótico,- con prisiones,

destierros o fusila mi en tos? Por cierto qiíe nó.r pues lo

mismo, mismísimo sucede en ios casos- de- pestes ó a-

feceiorces tifoideas; y por to tanto, rmnca, jamas con-
viene tampoco estinguir la vitalidad, ni las faenas fU
sicas, con sangrías m otros medios debilitantes. Em-
plear pues estos medios contra las pes-es y afecciones

tifoideas, es ?o mismo que ayudar al enemigo estraajero

cor? armas, municiones viveres y dinero, parra la ruina

del pueblo» tratando ai paso, de estinguir su santo fue-

go patriótico, -

La Fiebre 6 reacción» salutífera que algunas veces
felizmente se- asoma o sobreviene err estas afecciones,

con apariencias de infiant'iforía, es ecsactamente com-
parable a la reacción popular 6 entusiasmo patriótico,

que cuasi siempre se roamiiiesta ó1 se pronuncia en loa

pueblos, para espefer 6 destruir al injusto agresor: y e$

de nota»-, que este eutusiasiao patriótico, y estas fiaiglipi
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«es populares, ¡nunca ó rara vez -se ex-edesn de los limites

de la justa indignación y venganza oo*»1r.a un enemigo
tan poderoso y cruel; coaoo m tampoco se ecsede jan as,

t) Tara vez, la reacción fefcril, cuando en bis pestes v afee*

Clones "tifoideas, Be ¡presenta contra la terrible causa q\e
la provoca y determina <Sa. íaaisnna Jiatuiraileea; al cwáitraritc»,

cuasi «iempre, en ambos caso*;, tanto poIsticQ, cetra pato-

lógico, conviene provocarla y a-.ua sostener la-, aunque si. .en

sus guatos limites. Y asi car-no la prudencia, sagacidad y
•lino .del jefe, tiene que áirijtr la acción <\e las agentes §><-

Jítioos; asi también en las enfermedades, es .el tino, ia

Fugacidad y prudencia del Médico, «jue *Ube dirijir y íiw-

dificar la acción de -los agentes tenapféticos: dtbiendode
tañer siempre presente, .que en todos estos casos-, vale

jmvs pecar por ecceso de vigor y enerjia de acción de las me
dios de defensa, que por áefecta. Kstoesta en U naturaleza

misma de Jas cosas; tuya probidad, es 3a Ley mas sa-

bia, por "^r, '^e ^ mismo Dios: y isa^a.

Viceversa sucede en las enfermedades iirflair.atoms,

orgánicas o locales, .que Eé podrían o uy !>ún comparar

con Los aeor.iec'mú utos políticos de la Guerra civí'; ó

mejor non, o(4» los crímenes, eecesos y delitos políticos

de los individuos en particular; pues en todos estos casos,

conviene contener su acción preponderante kcal, parcial,

o -individual, y Ja rtfleesiva tec4.fidar.ia, con medios de-

primentes y correctivos, con aneglo a la violencia é in-

tensidad de su acción.

A estas muy comprensibles reflexiones comparati-

vas, he reducido mis conceptos, respecto de las pestes y
afecciones tifoideas, y de las enfermedades locales orgá-

nicas ó inflamatorias; y si no me esliendo mas, es por

que creo, que á nadie que tenga sentido común, se le ocul-

tará la ecsaeíitud y propiedad de dichas comparaciones.

Si ellas fueren de alguna utilidad á la humanidad, que-

dará satisfecha mi noble ambición; y de no, espero que

en recompensa del único 7r. érilo de mi buen deseo y

mejor voluntad en obsequio de mis semejantes, sus lec-

tores mu bíibiáü absolver.



Yo el infrascripto, Comisario ú*e Policía, declare: qi'e

conforme al decreto marginal espedido por la Preficcu-

ra á la solicitud del Dr. D. Cayetano Garviso en 11

de Abril; y en cumplimiento de Lo mandado por las jun-

tas de ¡Sanidad y Beneficencia, por el órgano del Inten-

dente de Policía en (i y 11 de Agosto del presente año,

he acompañado por vario» dias ai sobredicho Dr. Gar*
viso para tornar la nota o razón individual de los nom-
bres de las calles, de las peitsana^, domicilio ó nume-
ro de las casas y demás circunstancias de los enfermo»
apestados de la Epidemia que ha asistido y sanado el

Fr. Garviso; y que la Tablit o Estadística Médica que
al final de su obra aparece, está en todo conforme con

las declaraciones ó informes tomados de los mismos en*

fermos ó interesados; constandome ademas por la espon-

tanea y gratuita confesión de muchos de ellos, que elt

I), Garviso, lbvadrQ déla caridad cristiana y de senli.

inientos humanitarios que le son peculiares, ha socorri-

do generosamente á muchos pobres enfermos con dine-

ro, para proporcionarse remedios y alimentos, ó para a-

tender á otras urgmtes necesidades.

Y por ser verdad, parí que conste, doy la presea-,

te en el Cuzco, á 30 de S siembre de 1S5J.

Dámaso Lechuga.

aO¿
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TABLA ESTADÍSTICA

DE LOS HOSPITALES Y LAZARETOS

DEL CIZCO.

AL CARGO DE LOS SliÑORES

MOJYTES Y LLANOS.

Según el Estado general de entradas, salidas f
muertos que el Dr. Montes acredita en el Registro O-
áeiái del 12 de Setiembre, del presente año, ilvaót el

primer,) de Setiembre de lí-55, hasta el 31 de May»
de 1856, entraron en los Hospitales de Espíritu Santa

y Almádena que estaban a su cargo, 3,535 epidemiados,
c'e ¡os que nutrieron 1667; es decir, como la mitad: so-

bre cuya estadística, no haremos por ahora, ningunas ob«
feervaciones ni objeciones.

Y *egun el E*t>u{o General de enfermos, curados y
Muertos en los lazaretos de fccintiago y Belén, que estu-

vieron á cargo de D. José Llanos, desde AgostJ de 1355,
hasta Abril de 1856, formado por el Sr. ¡SubprefcCto ü.
Mariano E. Vega, con fecha 20 de Agosto del presen-
te año que tengo a la vista, aparece que, en lo; refe*

ridos lazaretos entraron en ese trascurso. 4.248 epide-
miados; sanáronse 1,325, y murieron 1,101. Pregunta-
mos ahora, ¿en donde paran los 1.822 enfermos restan-
tes que entraron según su estadística, y que no parecen
en ninguna parte? ¿quedaron por ventura existentes en
los referidos lazaretos de Llanos en Abril de 1856? Pa-
rece que no; puesto que tampoco parecen entre los exis-

tentes de aquella fecha, que dio al publico el mismo Sr.

Llanos. Luego, tenemos que inferir necesariamente, qu§
loü 1822 enfermos se evaporaron, ú qt« fueron des^a»
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ffrados, por supuesto, á la eternidad !que es lo mas
probable: y en este caso, es preciso suponer, que á nina
«e los 1,101 enfermos, murieron en los lazaretos de San-
tiago y Bcden, bajo la asistencia ó tratamiento del Sor.
Llanos 1,822 epidemiados, que componen un total ido

2,923 muertos, de ios 4218 epidemiados; es decir que ai.

Sr. Llanos, se le tías m.ierto en sus lazaretos, como tres

quintas partes de los que entraron.

Resulta pues, que en los Hospitales y Lazaretos del

Cuzco, han muerto 4,590 epidemiados, sin contar los in»

numerables que han sucumbido en la población, la o

!a asistencia de los mismos médicos y algunos otros em-
píricos; mientras que yo y mis dos compañeros D. Ü„
Vera y Montesinos, tenemos la complacencia de no ha-

ber causado, á Dios gracias, en la misma época, nin»

gun llanto ni luto enraas de 3Ü0 familias de los epi-

demiados, que desde un principio se han bometido á
nuestro tratamiento.

Si esto váíe algo, el Pueblo y el Gobierno sabrán
sin du^a justipreciar su mérito, en honor de la ciencia

y bien de la humanidad^ pero especialmente, del vecin-

dario Cuzqtteño: en cuyo seno escribo y publico los he

tjbos, tales, cuales han ocurrido.

llegado este caso, preciso es llamar aqu: la

iteneion del Público y de las Autoridades, sobre la or¿.

finalidad de algOnar- particularidades graves que he no-

tado y vOv-'vado en el precitado E ¡tacto Génerai, pre-

sentado por el referido Sr '. Subpréféeto. Este dice pues,

que tiene la convicción, de q ! ie "el sobredicho Estátfo

3Í iio es erecto, al menos, se ha aproximado á él; rio

Trio omitido trabajq alguno para adquirir Antes po-

sitivos, tanto de lo? Médicos, cuanto de los Administra-

áóres, Tesoreros
1

, Capellanes, &, &. y sobre todo, de en-

tradas', salidas V muertos de ambos sexos, mensualmente

presentados á k| Prefectura y al Tesoro, por el cirujano

or del Ejercito D, José Llanos, Médico, fasi lo nom-

bra el) á cuyo cargfc corrieron los Lazaretos de Santiago

y Beien, y los Hospitales de conyalesencia, &."
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Más, veamos albora, donde se halla rsfn supuesta

exactitud, ó si es cieitó ó faUa su aserción, que bi* u
examinada, parece estarse muy ]< jos aun de la misma
proximidad. Pasando pues por alto, los numerosos er-

rores de pluma y sumí, involuntarias sin duda, diré, que
&i el Encargado y Asentista I). José Llanos, que des*

ynchab'i los Botiquines, ha considerado y considera to*

(labia (como debe serlo) por ejemplo, existentes en los

Lazaretos, á los 1^22 epidemiados que entraron en sus

enfermerías, y que no parecen en ninguna parte, ni en-

tre los muertos, ni curados ni convalecientes, puesto que,

en 1< nzon que el mismo Dr, Llanos, dá en el Reíre-

tro Oficial del 28 de Abnl, de entradas, salidas y muer,
tos, con fecha de 31 (le Marzo, no aparece ningún em»
demialo exi-tente en sus Lazaretos: claro es, qué en al-

gara pacte deben de existir, y que indudablemente exis-

t a, subsistiendo á cargo dei Tesoro páblico. Y aunque
cala iü.Lviduo de estos 1822 epidemiados, supuestos aún
vivos y existente* etilos LizareLos 6 casas de convalecen-

cia, no le costase \\ T soro v. g. mas que un real dia-

rio, ascenderían á 6,§22 pe&os 4 reales mensuales. Y
volvemos á preguntar ah ira, ¿cu aptos meses ó años si-

guen con esta cuenta? Uno ú otro pues; 6 han muerto
lqs 1 5*22 enfermos que no aparecen en ninguna parte;

6 se h t pasado y se pasa aun mensualmente su carpo

«liario ó cuenta contra el Tesoro público; y de no, (l

Estado General formado por el Sr. Subprefecto en 20
de Agosto último, no solo no es exacto ni siquiera a-

proximativo, sino que es, muy errado y disparatado,

cuando no sospechoso.

Mas; como este arreglo de cuentas de ninguna ma-
nera me incumbe, sino, por lo que concierne á la razón

Estadística de los enfermos epidemiados, que tanto inte-

resa á la ciencia y á la humanidad, dejo al prudente

j ucio del público somato; quien, sin fliida sabia esti-

mar las equioocuciones de unos y otros, ratificando b rec-

tificando los errores de todos.

Por lo dornas, parece escusado entrar en comenta-



ros, que tal vez desagraden á algunos, siendo kabifjf
«orno tiice Oriosló, que hay rrv.it ri»*, q'uéfefífc

Tasan la mitad del ano
Con nrte y engaño;

Y del año la otra parte

Con énfgañó y ai te.

Al llegará este punto, han llegarlo hoy (10 de Di-
tí'embrej á mis marró*, los números I, 2, 3, 4, y 5 *2e la

ixac tá Mélica He Lima; y no he podido menos de fea.

per mentar uní gran complacencia al leer .su interesar*-

te Lenta de "Verdad en li ciencia y moralidad en 6t

Aríe." Si nú Ib verifica la sociedad Médica de L ;

. ;n4,

dará una pruern inequ ; voca del solemne arto de coubj-

c¿.)/', que la mayoría de sus miembros ha huno de Siüs

ci l.pas y pecado-- antes cometidos contra la Ciencia vía

II unauidul. ¡Quiera Dios, que sea con firme proposi-

to de enmienda!

Fin la sección I. " del número 1 de aquel periódica.

Sus K. R. han tenido la noble generosidad de ofrecer

6us columnas á los mediros inteligentes y laboriosos, pa-

ra que puedan imprimir sus trabajos; pues e>ta invita-

ción á sus comprofesores, a mas de ser sumamente hon-
rosa á los primeros, es altamente humanitaria. Sin em-
bargo, daremos treguas, para ver á su tiempo si asi lo

Weriíicacan ó no, ó si se hacen tan sordos y negados les

Socios, como en otra época se hicieron, p»ra la admi-

sión en su seno, de algunos colaboradoras y humanita-

rios de buena fé y mejor deseo: pues los mezquinas

auspicios b 'jo que se pretende poner dichas <p>iibli¿B~

ciones, no .son de muy buen afuero; sin embargo, es

de esperar, que cumplan relig'osa mente con su palabra,

y su santa y humanitaria rtifeioft.

Sensible es por cierto, que á cerca délos ciegoxiy

sordos, se vea esta ¡Sociedad esclusivamente limitada á

ajenas opiniones; en razón, sin duda, de no haber en su

Beño, ni uno solo siquiera que pueda dar algunas nocio-

nes practicas sobre estas dos clases de afecciones, como



probablemente no habrá tampoco, quien dé sobre otros

muchos casos cié ?vJ¿dicina Operatoria.

En cuanto al caso o curacio.i) de una estrechez ure»

fro/, con jistula urinaria perineal, presentado por el Dr.

O'ne'las, debo desadvertir; que muchos, muchísimos se-

meja níes y aun ni ts graves y complicados, he verificad j

yo en Lima y otras ¡¡artes desde muchos años atrás; )a

jor deslindamiento y escarificación interior con el me»
tro o no bicurte, como v. g. en el Sr, D. Pablo N. ca-

lle de Plu ñeros; y ya por dilatación lápida, ó Un'

Sostenida, altero ult con cauterización directa, latera! ó ...

euiar, corno en el Sr, Villalobos, llibadavia, Loyola, v,a-

Jlu, Dr. Andraca y otros que tenían numerosas fístulas

Urinarias escroto — perineales y otras complicaciones; sien-

do e>tos, los úni os me lios 6 modos mas ventajosos q ;e

boy no.^ee el A. te para tales casos.

Ni la destreja de Jíunter; ni el ingenio de Civhle;

Xii la practica de M tissonneuve y Reybard, ni la su-

blime imaginación de L' Allemad y Li-^erre, han podi»

éo h>sta hoy presentar métodos mas ventajosos qu

los, á la terapéutica quirúrgica, contra semejante-» aíV.c»

ciones. Uiiíí infinidad de estrecheces déla ure'ra cora*

pilcadas con numerosas fístulas urinarias perineales y es-

crotales, he curado yo en las diversas repúblicas su i
—

americanas, como es público y notorio en mi practica»

bien acreditada por la prensa periódica de los diverso*

paires. Por consiguiente, felicitar ai Dr. Qr.nellas anla

Una Sociedad Médica como la de Lima, par el raro s>i»

eeso obtenida (gomo dice la Gheeta Médica en h cura-

Ston de uní e$t.;>chn u/etral con fístula) parecería ri-

diculo ante otras Sociedades, y hasta ante cualquier ia-

,
cultativo medianamente ilustrado y practico, cuando dia»

riamente se obtienen resaltados semejantes y aun ;:lgo

mas asombrosos también, como á su tiempo me propon-

go presentarlos. ¿Que se diria en Europa, en Norta
América y en el Brasil, de los médicos de Lima, si por

. ejemplo se tubiese entre nosotros, como un resultado ra«

ro, el dar viota á uu ciego de catarata; practicar la pu«
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pita artificial; enderezar aun turnio; dar audición á un
sordo; hacer hablar á un mudo; quitar la balbucencia i
lín tartamudo; enderezar un pie de Botfc, Varus y Equiu;
ó un tortiéolis; sanar un ano anormal del abdomen da
muchos años; curar enormes senos fistulosos, sostenidos
por Ja carie de los huesos illeos, de rilas de 15 años, y des»
auciaíos por mu.-hos mélicos de Lima; practicar con éxito
\\ operación ce-area, y la gistro—ínter— Jiistero~q"i<to~
temía; estirpa'r un cáncer del cuello uterino; extraer cálcu-
los vesicales por percusión 6 método de Eurteloup; hacer
la curación de una hernia por taponamiento ó autopiaría;
pinar á paralíticos desah meados; operar fístulas lacrima-
les; y aa ale-:; casi resucitar, á cuasi muertos, y desauciadoii
por -rj is le doce famosos médicos de Lima; extraer un eu ar

m 1 pdlipo uterino; reducir enormes tumores herniado!
e trinca' . las y desanclados por varios médicos distiu-

ffuid )s; rescindir voluminosos tumores hemorraidales, f
ptüpas intestinales; operar los Hidroceles; la párente-
$U; el Enpiema; lisrar la arteria iliaca primitiva, para
s^iar el aneurisma de la secundaria &. ¿Pues bien, to-

do esto y a in algí mas he verificado yo en Lima y en
otras muchas partes, coma es bien sabido de todos; y ni
tampoco ignoran los mas de los miembros de la S)cic<!ad

Mélica de L ; rnr. como bien pudieran atestiguar los ca-
eos de los Figueréa; dé las Andraca, las

:

Ramos, laa

Pórtela, los íulfo, los Abuela, los Cali), los Falconí,

la Diaz, los Bueno, los Sefeeld, los Reboredo, las M«r%
t'nez, los Rospigliósi, los Carvallo, los Godoy, loé

Sou«k pilarte; los Villalobos; los Chirri; ios Merina;
li^ López; las Reyna; y otros mil, que acredita» 1»

verdad de mi aserción. Y sino, que diga toda la Coa*
foración Argentina; y digan también, los numeroso*
hechos consignados en los diversos Periódicos de lié

Repúblicas Oriental del Uruguay, de Chile, Bolivia,

K •uad'T. Perú &, á cuyo fiel testimonio me atengo. Y
en vista de esto,

j todabia se insertarán sin ruborizara^

en la G >rrta médica, elogios de \in Medico* hecho*

ante la Sotiedad Médica de Lima, para ensalza? un s*~



crsn tan insignificante, tan trioia
1

y cotidiano, cnnr» el.

eitado por el Dor. Omeilas \ Ya se vé, que do :Je

impunemente se deja morir ñ uno, sin tentar ni prjn

fo\?r siquiera entre tantos Médicos ó Doctores la ¡\so»

far/utrmí'/, que se debió hiber practicado para extraer

l •>< dientes semi —tragados que se le detobieran tras 1 i

i ¡es-, ooibo recientemente aconteció eu Lima con el [):.

Tira lo, bien se puede alnirar y aun elnjinr cualquier

hecho ó suceso quirnrjieo, por in^igiiitieante que sea:

V no seria evírañ\ que minina ñ otro (lia saliesen otros

Qrnetías"de la fañosa So, i 'da;! Mélica de Lima, elojian-

» i bien una sangría, porque U vean ó la crean bierj

i ha; o admirados tambit-n, de ver ó parecerles sacar

toien una muela; por todo lo que, sin miedo de erjuivo-

lürse, pudierase asegurar, que entre todos ellos,; nn hay

iñ un solo C¿r"ja no, que pra:*tic miente conozca la d/c >
\ma Operatoria], propiamente dicha.

Nada de e.-to huy que estiañar pues de alguno»

miembros de aquel'a anómala sociedad, en la que, mas
tíe una vez se le ha visto presidir á uno, que ni ej

miélico, ni Cirujano, ni Boticaria, y solo, por que era

*c>rj>\ quien pensando sin duda, o queriendo hablar eu

-llano, parlaba tutfe le ¡i-ujuc, o fu eb i una mescolanza

d" Spai/nolo, Italiano et Te leseo, quí no era f.-¡cil enten-

dí-: !e. sin adivinar su idioma trilinrfúe. ¿Por qué pues no

presidiría Saldamatido, (1) que quizas, por los muchosafios

•Ifuie carga ?obte m¡s espaldas, hubiera rucho tal vez mejor?

•Sin duda, por que no estaña presente, ó por que, no es tan

"Jmito. ni tan loco, como para pertenecer a Sociedades d> be-

okeutes..., que en poco ó nada estiman su propia dignidad,

-ni el decoro de la profesión, ni el bien de la humanidad
•misma. Y finalmente en qué paró la inpor'tante y acalo-

§rl da., no menos que difícil, delicada y reñida cuestión

. Disenteria l Sin duda, en lo que todo para; en nada.

8i los miembros de esta $>r¡ed<l. se hallan tan escasos,

, tan pobres de casos prácticos propios sayos, bien pudie-

«•* (1) Este es un viejo, y Leo rematado.



t»Tj recojerlos de la ajena practica, q'iepor rerto no fal-

tan curiosos é {.aportantes en toda huea, paia él que loi

quiera revisar y someterlos a la critica médica, que es, co-

mo se ilustia y se enriquece la ciencia, y no con palubre»

lias, tüs.s y dísciiiiídü^ estractadas de floridos escritos

estranjerta. Lo m*s curioso es, que teniendo les Médi-
cos en • I Perú (y los no Méd.eos también) la singular

gd ia le salir Doctorados desde el vientre de sus Ma-
níes, sin q le muchos de ellos, jamas hayan llegado á

üer Luenuados ni bachilleres siquiera* queden tan a-

tra>adus en ia ilustre carrera. ¡Que confusión, qué Ba-

}>!ouia no se nota por cierto en esa Miscelánea de Me-
diros, de Cirujanos, de Químicos, de Farmacéuticos, de

linógrafos, de Hidiaul'cos y otros, entre quienes, no se

disringue el General, del Sargento; ni el Arzobispo de

Un Monigote !En fcn, alli hai de t< do, barbones. rn-

lerbes &. menos moralistas, ni filósofos e)i<t¡an#s% Mas,

cuando se trata de obscurecer ciertos hechos importan-

tes, para elevar á otios insignificantes á la descomunal

altura de las celestes y etéeis regiones, tk hay mas

que hacer, que conUtt »i, como en otr > tiempo cbnfesrd

tii ¿omj foieSur y com¡at.iota tiio, cu uu veíoo ¿aréfcl-

áw a U ¡».s iiuiie=3

DÉCIMA.

Temiendo á un Dogo (1) estrangero

Se alteraron í< s peirilios

Y con voces y saltillos

Ltdrarou por el trapero:

K\ ios despreció severo

Sin ostentarse mohíno;

Pero viendo en torbellino

Que ei n<»vel tropel bovea

Alza la pata y les n u
Y prosigue su camino.

(I) Quaá, tiíui\¿ mejor dicho un CODO,



Ál rev,«?r lp< referidos húmeros 3e la C.^c^a.Me-dica de Lima, no ha sido poca mi complac
que, en aquella sociedad, al tratar sobre la fiebre

sobre su origen y contagio o í rasmisibí ji lad,que tan cíer?-

^tifica y elocuentemente han sido discutidas y dilucidadas
.al guias cuestiones importantes por varios miem

~ din'

5-

jmncipios, muchas de las notabih I .des I

4&i 49^ípédic^ ingleses y franceses del día, ¡>ero eüifr

.ciaWnte el Dr. Dundas y Mr. Eaudens.

• /W^A* ^ vis<a W' l
e,iüdkos

.

l ^rgrros sonrjí

Cl l'/tis del Onentc en lagrimea, escrito en Constaritmo-

J)la ,el .0 de Mayo ele 18dj por e-te ultimase ven < om-

róbabtliaád, el coriti jiro

por roce inmediato, y evidente por focos de iñfetciífl:

creen como yo, que su trasmisión, 6 comtmiración, es

mas frecuente y activa per la inspiración pulmonar; acon-

sejan compro,., las mismas medidas precauciogales 6 me-
dios pronlárucos* dé Higiene pública y privara.

En su marcha, han reconocido como yo, £u constin»

te irregularidad, siendo esta la regla gent ral, atribuyén-

dola como yo, á varias causas, ya locales, ya atmosféricasricas

y constitucionales, ó ya á individuales ó accidentales; no
habiendo observado ni una sola vez, la uniformidad 6
regularidad de los periodos descritos por varios autores

célebres.
«WTsqoíl Y*

En su tratamiento, aconsejan como yo, el aire puro
libre y frecuentemente renovando, respetando «1 periodo"

inflamatorio (que. no es nía* ciue el de la reacción) co-



rijo ife efefco ?u rremO'de la naturaleza jH?8 espeW
él veueuo miasm.itieo, por una espulsion exantemática
acia la piel: proscriben a c arta diferencia camo yo, laj
emisiones sang lineas generales y locales, amonestando,
ífíís bs médicos s.-aa sumamente sobrios en ellas. Pres-

to en Io> caso* de aliña /lia y r»!f»iHa: y en suma, Mr.
Baulens, ad >pta de plan >, t idos 1 h me líos ter.ipe iticos

indicados par mi, para corab-wW afctttfo'fes ^ lea;

¿i bien, por otra parte, es cierto, que las beriirfts mik
cilaginosas y las emisiones ^St^ i n^á^a'.Mn ahelea ~'c*<5rW

cantidad, que albina vez cree [«ií2fláW
l
»tftí*3é¿

,
e!?tffl

l

Jff

Completa contradicción ton los principios teóricos, a

I
\ <te que no iMy regla sin excep..

Teles son en compendio,4 H» i/rl^?Ws
n
y'coWiccío^

pes que la «sJjifiViÁcYa de numerosos hechos practica.1

fes -hisirtrüo a los meceos fraR^s ,

«fe
is
qué*

/1ian^titdiá?

do, tratado y observado 1. peste del TvmTl'W^ien*
i-mente ha reinado epidémicamente en la C'rinea y otros

puntos del Oliente; y tales son también los principio, "y

Jas convicciones, en que tanto me ha aferrado la espe*

riencia de mi larga practica en diversas epidémiaV

t pestes tifoideas en Europa y America, que me han su-

gerido- el empeño ó idea de unlversalizarlos: y no duda,"

que muy en breve, ó al menos, tan presto como se coV

flozean bien las bases sobre Tas que fundo, serán esclu*.

siva y umversalmente adoptados en la terapéutica succe-*'

fciva, por todos los médicos del mnndo.

' Aunque en la Comunicación leída en la Sociedad,

Médica llunteriana de Londres, el Dr. Dundas nofun-"

da su terapéutica ea ningún principio teórico ni sistema-'

tico, respecto de las afecciones tifoideas, sin embarga,

Su practica se acerca mucho a la verdad, cuando con

tanta proícuioa, prescribe y admiui&tra él sulfate de q<iU
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%i*ñ contra el Tifus: ni tampoco c*V* m'i'-ho fl día,

«n que una vez compilados los hechor-, aisla 'ios, (\\\q es-

párenlos se hallan en diversos ¡.unto*, acrediten la ver-

dad de mÍH aserciones, para que la sociedad coiju-a
para siempre de su seno, al espantoso enemigo, destruc-

tor de la ln manida. I, como son las pt.stes epidémicas;

] ues yo espero, que en breve se cu ii|>'a aquel refiau es-.

pañol que dice "obras eon amores y no las buenas, razo-

nes:" pv»r que, los ín^e-es en general, soa el rebebo de
1 s 5Va u^es y de a¡ b'...ios Americanos: pues que, ha-
blan poco y obran mucho.

En vista pues de todo lo que precede, puedest
juzgar de la mayor ó menor utilidad le mi método cu-

rativo ó tratamiento propuesto; y del ;n -iyor o menor fun-

damento de mis principios y teoría, ro^ respectó, a la
Fiebre antariliu, y demás afecciones Ti¡n :de-ix.

Y por último; para dar cuenia J« mi cq'n :'ueVá

profesional, tauto ai ¿Supremo (jrooicrjjo, nn.itr) a! ¡ u-. i-

eo sensato, observada en esta Capital, apafití de «us u-

bl gacioa^s y cj njrom sos resp*c o « ello>, vov a expo-
ner lijeramente algunos hechub |úulicos y iiotuiiuti e

mi procedimiento.

Todos los viernes de cada sem?<*n. he emigrada
tselusivamente para lt» pobres de sohwni^ad; ue a ütí l»i

9 de la maüana. hasta lis 12, sin jama* faltar á mis
obligaciones ó deberé, contraídos; dándoles audiencia, ad-
mitiendo consultas, y operándolos grot'n, á todo., sin dis-
tinción, como tengo costumbre de hacerlo, desde mu-
chos arios ha.

He dado vista a todos los riegos de Catarata qu«
he optralo; que son, D. Antonio Valeg.v 1 ¡«llano; O.
José Allaraguia, Güipiorcoano: Da. Juliana bmiúíder,
Mzqueña; Da. Josefa Ohzabal, Arequipeíia; y ai i) ü.
Pascual Castillo, Kx- vocal de esta Corte Superior, (i)
~

(1) El primero, de unos 40 «ño?, y 4 rf.* reguera:
él segundo, de unos 68 oñ»*. y (j de *<v.»era [tv/ Sl > le
va tsUnguitndo mucho ia v^íu, poruña fueUa imoUciom
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He op-rrdo con éxito, á un griuwaiumero Ae tx*
trabicos ó luz os (Turnios

)

He dalo audición, mediante una pequeña y ííefícal
di operacíoi instantánea, al sordo, sordísimo D. l'edro
Meul»za, vecino de Cotabambas.

He ke;;ho hablar al mudito, hjjijfco del Di Yenes»
mediante otra pequeña y pronta opericion de miQtonom¡\
sub—linjhil (|¿ los genio— globos.

He opéralo con éxito aun tartamudo, cuyo nom>
t>re i-e me ha extraviado.

He éttjfjvyl.'í con éxito, los po'ipos de la niriz a
la S a. Da Manuela Curaza; que la deje buena instan.
lanearnerife.

He curado á la Sra. de Zamalloa, de una grande
obstiucrion ó tumor del vientre,

He curado varios Cotos en poco» di as; y (iin^nWrí
ir ente, fl enormemente voluminoso que llevaba la Su.
D». Caimen de Chacen.

He i -irado en pocos dias al Dr. D. Manuel Gam-
boa, de un extenso Herpes— sifilítico, qt e de tiempos
atrás padecía.

He curado en pocos dias á D. Julián Ortega, de
la c mpleta Cerradura de la boca ó mandíbulas que por ¡ñas
de 16 años padecia, sin pode¡la abrir ab.-olutaun-nte nada-

He enderezado los pie.-, á la Señorila Da. IVitonÚ
la Troncólo, de 21 años <le edad, por la sección (jU'loi

dos te ¡dones l)e.-Aq>ñles
% contra el Pied d' ¿dtb Eauin

doble de algunos años.

He operado con éxito áD. Miguel Berna!, de 2^

jf arrebato que suf>ib.) ííá tercera, de mn* de 48 año»

y 6 de ceguera: La tuarfa* de unos 49 ¡mos; y 4 de ce-

fi/éro: y el Quinto.de unos 64— <iftos, que d,> u:l j flé
¿

operado en L'>nt nú)i hi, por el titulado Doctor Dun?
glas; quien le vació o le rerentó ti ojo.

Al Sr. Valega le operé el ojo derecho, por extrae*

rion c>'t rn Jg 'jo superior; y el izquierdo, por depreaio*
red a'ada, lo mismo que á los dornas; todos con el meivr
éküo.



diverso carácter, y mal" aspecto.

. lie curanto míimtas oftalmías y conjuntivitis ncni-
, POn¡ nq . . íii ldas y crónicas, ya oculares, o ya pal pe Urales: muchas
fcfercToTíes nerviosas del pechó, gastiaíjius y otras neu-

rosis.

He o; era lo Con éxito, vanas /í.í////t/? crjwfes y Qfr-

lirpa io turnares ¿morroi I ¡us. como al ( ura vj. y otros.
11 i y i « 1 i

" •

H'j .sana.lo vanas ffacturas comínetas de la ni.e

án í i £• ' «

y costillas, como » los (utas

Y e:i ün, he hrlvo tolo eí bien $Á !,a e.^adiiH

mis cortos alcances': mas, si bien es ventad, que almi»
• i i i-i j r ii

tíos pocos reconocidos han sabido de algún mo.lü de-

mostrarme su gratitud, no es menos cierto, que el ma-
yor número de ellos y otros infinitos que no cito^ ni

traigo a cuent.i, me han correspondido con la mas t¡/u

gnt iiiqruiitttti . . . .! periñ lieando asi para en To suecesi..

... nejar; te.-; Y sido i

to la falta, de oportunidad y la esca sez de mis> aptituj

des profesionales, para poderles rendir mayores beneñcios,
en cualquiera linea.

¡rlnjiera Dios, que el Gobierno y los rúenlos. qne«
den sáíisrecbos de mis pequeños é insignificantes seivi,

«•ios; y sobre todo, de mis buenos deseos y mejor vo.

Imitad!

-

(1) Que los "pobreÉ de Memtnfha no le paguen al

Médico sus honorarios, pásese ínuy en llura buena; uq^



na)
A DICCIÓN. «i rt

{ iS

T>e dos casos de Tifus Esporádico, que estos íihU
%tros dias han tenido lugar, terminando ambos p«o ]%
«naer'te pronta, como generalmente acontece en seinejaiil

les.
*^

l

"que, indudablemente, es de gran sati>f c ion para todo
"facultativo humanitario, usar en tales caso?, de la dul-
*re cnridal Cristi ma, como le sucede diariamente, sin
que á nadie se le p;essnte esta oportunidad con tanta
frecuencia: pero, que los qne viven con SRratma comodi»

TCsp¿t($bi? es infame, por el escandaloso y criminal ro-

Tn que al Medico le hacen de sus intereses y propie-

dad. Pues estos tales, con su necia y reprobada cotA

tíucta de. faltar al puntual cumplimiento -de su sagrad;5

»

íleber, le privan al Médico, de lo que justamente le cor-

"fesppnde; y privanle también á lt s<> i - la J, de otro*

mil bienes mas que aquel renlirie pudiera, si los enf—
"nos le satisfacieran sus justos y muy fríJfétej los honr-

'jrrato proee

*por ventura, la sujeptibtiida 1 y la benévola disposición

del Mélico humanitario; y no le quitan también ó r%

1 disminuyen su buena voluntiú y mejor deseo, par»

>vi U succesivo prodigar sus Vore* con generosidad é

fíírlarWÍiáR Si por cierto. Hé pues aquí, como la abo'-

'rninable ingratitud de unos cuantos insensatos, redun-

da en sumo perjuicio de la sociedad, agriando no poco,

1a genial bondad y característica filantropía corrí*» j
"propia de los Médicos esencialmente humanitarios: }>or

lo que, nadie mas que la misma sociedad y las autori-

dades que la representan, debieran interesarse tanto en



T!l primero, de D. .»., andró Nadal, recién llegado

de Europa, y trasladado últimamente debele su hacienda

L e^'ta Ciudad, á consecuencia de un pertinaz estreñí*

jniento de vientre, de mas de 22 días sin del'eca;; buje

1^ ..influencia de estas poderosas cansas \ redisponentesy

en una atmosfera ó constitución epidémica, y una causa
jrteierminante interna, como la acumulación de escreraen-

satisfacer de algnu modo, y homar *\ Médico, para si-

quiera indemnizar en un tanto, lus continuos sinsabores

¿q sn delicada y azarosa catrera.

No obstante; hay no jotos trntvs* y meches mas
tifias, que creen y aun dicen con t^ttij ií'a anrrjancia,

"que les Médicos, por un juramento, e^táu obligados á
asistir (hvalde, á tci'.as horas, y en cualquiera circuns»

taneia''; como si el Módico fuese otraclaae o especie dis-

tinta ue los demás hombres. ¿Pues acaso no e»táu to-

llos los hombres moralmente obligados á ejercer iguaU
mente Ja carUiul con bus prójimos, conforme á la Ley
do Dios, prescrita en el Decálogo, y en ese TCleruo Co-
digo de ¡a J.ey Natural, impreso tu el (oruz.en de ca»
da uno? ||) es solo el Médico, el ec< epcionado de es

ta regla jc.neral ó Ley universal? Si pues, la nece^i«

fh.d dtl Médico en tan imperiosa y ur^eLte alguras ve-

ces, que frecuentemente se hace la primera y la mas esen-

cial para la existencia de.l hombre, claro e* que la cor-

respondencia hacia el, envuelve también c ti &ít iguales

¿aligaciones sin e»t<* ji«>ta reciprocidad, piteiso »s ton-

yeaúr, qu* muy presto faltaria la aimcnia. y ni tampoco
podría i-uÍJáícstir jamas, aquel orden y equilibrio tan

mee-arios y convenientes entre el Médico, y loa qu*
§itan de c!; ¡elidiéndole asegurar sin temer de equi-

vocarse, rp.w cualquier enfermo que se mueMre ingrato

cu..su Médico, que con honor, ciencia y conciencia le

¿.vi prestido sus cuidados, atenciones y ausilios, no lie-

jie el menor sentimiento de honor ni sombra de huma*
lid :< ;

: ciendo. pur otra parte, esta circunstancia, la me-
yo; uiedia ú¿ to^ue, puta ea el mouAtiuo touucer y jua-



toi. yh absorción de s.ys nuasmls, riel . fn.v* <
. \9Aat

ti u (jt^nt—irl^stinaK ü,¿, á. no d i
¡

:, v líM yInrenb bip todas hs íbr»as de AdwmiWv-pUtrhk,
Q>n> calientemente lo aere litaban sus sÍAtpqytf ifieaui-
Voces.

A su arribo á esta Ciu hd, sin otra n W- l.td. que el
Sohr\ikdi> estreftinj ipnfój ^ le pngBerj&ififou por mi, lac-

8M ll c ni^ iMn, i ; I >; s - iti n^etn rehj¡o?o< y de gra-
t!Ell: li ' Ci -' ti^e nut con í)io¿ y el prójimo,

c^bpr, y po po.eo escarníalo al Ver* qnie al-

&W l
> « le evalirse del paga di jos }n ,

1 "" -', ; >> aj curtios», inmJí'rtl, ridiculo.

}
:,: " ' >,J¿ a»' ei Milico n i acred'ti .su.

I : i !^t i iremeito p.:,¡>, y ? ies q ij, p , r
^' tico p. e., un L>co 6 demente ó en J-
q.

T '

:

i 1- í'í-ím y sano juicio, coüi > íVeeaca-
t¿ mente t i la, eifefnu<¡; o b'e i estañen y. gj
iendo.se ei sangre, podría h ..-,- doeu n :pt<j

'

; ni
las a¿irejji'.antiaá circuiHtancias U peiynitiriag -.:.:, )ll',e ni

ajljiiera, pensar en semejante dis^arat^? / Ih eú no el

Aledico, quí ansioso trata de salvar la vi. ¡a de -
i i.nV

formo» espuerta y comprometida por instante á piller-

ía, podría pensar ni menos tratar de exponerla «lemas
cérea, agrian .lo á su iuíe'iz paciente, por asegurar sus
honorarios con anteTaóqn? Ivi ambos c-.tso-s, seria pre-i

ciso creer, que el enfecrrio V ¡os interesa ¡os, son unos
•percersot; y el Melie). u¡ a;<><i,¡> y un ¡iIdii, peer

que el salte t i jr ¡le c:in :

i¡.; h pie c ;a res>ejt o á los •

unos y lo- piros, e sí. i muy le-), de ser a i niable en.

tana morid; rizón, u.or qu$ al Medico le está severa-

mente yron i bido por [as Leyss, el hacer niugín con-,

trato ó convenía e>i sis enfermos; pero, de.-^raciada-

meute. con peniasia i.^e... armen lu ?:ir e^tos con*

tratos, á causa de li o.'^n ingratitud, poea moral y ma-

la fe de mu-hos in ^en^atos é i¡tci'jic-os,

El Medie» pa ;s, es .» .I.;;/'' r/e G^dct, CUarido lo

han meueolef; ese hotiúm cuindn^ cuando un io ft&ffób



Xautes suaves pr>r ambas vifts, c no él reate de Iiíct'o;

y después de copiosas deposiciones venírsie-, quedó al pa-

recer, en ui estado de knjgilidez y convalec nc¡a, hasta

el o, ° dia. A la noche del 7.° dia, híoté en su liso-

minia, uua profunda alteración de las facciones, aeom-

] ii'ida de sudores frescos, pegajosos, puL-,0 })equeño
t

Liando y algo frecuente, (1) con notable po, tracción de'

tin; y ese to$esin& y ladrón, ruando ex'je sus honora-

rios; pero al fin; ¡ese Seijuk&Q Sacerdote de la sociedad

banana', es sin embargo el que indudablemente, hice
tolos los dias mas obr^s de caridad, coa su senil— dVct*

va Facultad; y derram i rms consuelo-;; hace mas bene-

ficios, y rinde mu bienes en el seno de las aílijidas.

familia?, sin que de su imperiosa necesidad y dé su mis»*

terioso b'dsamt, se puelan exinvr los ] lel>eyos ni loa'

Magnates; ni los pobres ni 1 >s ridos
1

; ni los Principes

m los Soberanos dé la-. Naciones; ni de la Iglesia mis»''

ma: á quienes todos, el Me licó les impone algunas ve-

ces leyes y preceptos, liaj i la vera pefáá de muer-
te, puesto que impurieíirerVte ü de sus vidas! Hé
pues aqoi, el mrhensb po üer, y la alta digai.lal del

Medico; cuyo delicada ejercicio, requiere y exije una
moral relijiosa intachable; un conocimiento profundo de

los numerosos ramos de su ciencia, y de si propio.

Tal es pues, la santa, la sublime y la hunvinita*-

ría misión del Medico entre sus semejantes: y sin eni"

bargó, se vé tan frecuentemente burla, lo, traicionado, vi-

lipendiado, ultr i/ado y e cirnecido de ellos mismos, co»

mo en otro tiempo Jesucristo lo fue de los Julios I

Aunque la caridad y ¡a filantropía de los haovni-

(1) La /recurrida, pequenez y blawlura de! pulso

e>i progresión, frecuentemente hacen presújhtr una termina-

ción pronta y funesta; y como en e<te caso ecñstian r.s-

1ot signos, acompañados de otros Adinámicos, como queda

dicho, no erh d>'fir¡Jh>or cierto jneveer su procsimt muer»

te, como en efecto acaeció, conforme d mi pronóstico.



ftiw™. kb^,, hmnída y bi.nqui^; oíos liun-luT^, coa-
una areola haoraüa u obscura al redeior de la ormu;
cierto habladero irregular; lijero meteorismo del tfaio
Tieatre

r inquieta! ó desasosiego general, con cierto re-.
tondeatoionto 6 emaciación de sus carnes: todo h> que*me hteoüoHbar un diagnostico grave y sospeí hosc; por
u que, .lesrte luego melgué á tas Padre* c interesados,'!

J i imperio.a neeésiifed de hacer cuanto ante, una con*
su, ti medica; la que se dispuso pa.a latí 9 de la ma-
ftaoa del dia siguiente.

Mas, como desde luego sospechase yo, la manifegd
taeion de los graves síntomas de un R/fc*, euvas cau-

*
"í

"~
"" ———.—^__——. - ^

taños, man'.iene constantemente abiertas las puertas de
lfts Hospitales y demás casas de Beneficencia, con toda
lo necesario para los Fa£r«s y Enfermas, no siempre
estos benéficos establecimientos alcanzan á cubrir ó sa-
tisfacer varias otras necesidades imperiosas, á que el fra-
jil genero humano esta sujeto: y solo, en el inviolable se-
creto d< 1 sagrado santuario, y en la poderosa felanje del'
Privdo Sacerdocio de Esculapio, le es dado encontrar
alivio y consuelo de sus males espirituales y temporales.

A los necios é irreligiosos, que jeneralraiente lo son
todos los ingratos, nunca les falta pretestos, para eva-
dirse del cunapliniiepjto de sus mas sagradas obligncu-
Les; y por desgracia, la falta de Moral Mé'Hca, hace,
que mufehos, de los Profesores también, fomenten ent e-
¡a- Emilias, el feo borrón de la negra y detestable in-

gratitud. ¡Ojalá, que los unos y los otros, esíubierau
dispuestos a escuchar la sublime voz de la divina ver*

dad, consignado en. la Sagrada Escritura "Honora Me>
ddeum, propter ttecesitatem; etenim illicm creovit altiss¡>

w.ns.—Honra al Medico por la necesidad, (ó por que lo

necesitas J y por que el Altísimo lo crió— Por que de
©¡os viene toda medicina, y del Rey recibirá donación.
— La ciencia del Médico, exaltará su cabeza, y será ala- '

U».do ante los Magnates &.
Eclesiástico, Ca¿>, 38—versículos 1.

c
, 2. c

y 3.°



E.ns pred'sfioreV.te? y cleteiniioarte?, ttewfnács de la iw r rr*r

( -
1

t : i ) 1 e incubación de tantos (Las. aúavdbmn de hacer BU

exolo-ion. manifiesta, jpreeafljlií desde Imego una ccnvina-

<i<sn de ''Sulfate d<7
, (¡Hiniíia, i*avbén<üo de om<>ni(i?o. A'.

>i\ q<)Ío y Hrlmclo <fe V.drn.um.' á alta (!om->. ea

; y de é la pecera asdrita; ativirtiando al l\-..lr¿

c, ini'.Tc-, oíos dA pa-iente, que yo ooj tenia que re-í

ra eos i» aun ea el oaio^de reunirse en jbota

ees 441 *ig*iaute 1 1 it i y m ií. díctenlo ai i i-

;ue tomase algunas tazas.de te, que- Unto desea*!

Wbli
K>id*s er< Jm:ia á eso de las M llel sigtrieirt»

dia los D U. LlimoBj Monten, Ye«a y yo, efmti mi-

^•jiiniou y digr.o.-t.'co, BOHÍO queda iiahoMir; y nproftfM

'ación de dos i ti S* f^tQ pef

1# tota-i dive del dií'guor t:co <nr.,e tonos, se r<.*<d«

*ií) i .
i

qiiá h.sta la ron non de tft&ós i

en mie> iita por la taníe, no Uíciom- u

r«i<u. o par algunos se CHíyWBK, be I

pifténl» rj .o iip •; ( Ver*} qoieno

> . •

/'
i an Hi M i« í"' iww»8

, ! £

(
quien Ufta l <>— ífe'

laiiwu. de carácter qos|)¿< lio>o, c ;

ücaeio^.'

lies, (Mentes.) y yo, cotm q<»-da du'!.
'--'" i¿ "

/}'*, «i.n su m-»ü alto grado de Adinftniffti se - b*

l#ó aí enfermo, una Lwitlwvt iUit)—"¡r"v;''.¡^-^'<,

A eso de ]r¡s cinco de la tarde del wwvirv» duv ^»

TQ!inidos en nueva Junta ios i), i). Moni Ve-

ra 5 yo, Ke resolvió imanimemeivle Wd .*«'»' la

del Ér, Nuda), de carácter i><fí^mator!<>. siró, d- v"

tu»u e 'elusivamente astenitu ó aühan.ica. ío. < o no un

(
¡

/ ¡Q/tf' cotit¡'rí(Jircion tan disparatada <>l frrute d&
i> -fttuMus tan manados y immenxws Si n:ia Adiivnni»

oiir/íi:^ Y .sin emh.arao, el Sr.' Linios profuso eí

pfatt Qtitifioiislico lutüdeoU o mus sanguijuelas, con otro*

iliWkitmWus



yeMadern Tifias, -cuyo selld demarraban todos Tos sínte*
n.ns generales cié posiru<-eioa; por i o que, ve chaxai.do ct

uo aun— .11 o/i.- tico i ¡o y etíerjho pfWpiVt^io { «<r «l
X) . Ll-.no-> .por la mañana, se CÍíiWíio »i'mn¡c—tti^r^
}.cnti y a laiLd drarle |¿s pildoras ucniíüihnxtc* p fó?,

d'fu-nbles por mi propuestas desde el dia anienoi; t ; i > a \í%*

V;t « v te sttUmr, y dos o tres ventosas mrjadrrs en
k» r Mj para ncBÍH&r el fdW'iWg HVMorí 4^e fillí

lo m ... a ! ré 8 de h no<b<> ¿o °eí enfeí
'

- lá •-

'

& las 25 lunas de
fepbdr fafiróetetito y ; ». ¿ ... pedido- sahar, >': hi¿
bic e tomad momento /pm \o se ltó r"e é
-Al mea.

| . ores proi>aí;i!i(iadt^ de
La \fu¿>¿ dküLOh y l t ad;>v>mia c: .níamiHnm prag¡ ¡v;;;,

]m.-os ;;¡ig.uií:i(i():~ hasta é ! de di a: á las '

ma-mim de! n nmno dti. v.{»'! a ver al
¡

insume dije asa p d <\ que in-emisümm
T¡r su hipea aqWél da, y

n i > lo dlfefluSíÁrafJ fí .
.

• ci l I rttíj y aoo '^r^sfel
f /ttfsa y !

> ñ)f) fviiy }? ft»A&rjrffr^ como últimos,

gal., ee^ precios), v -i H :nir.i bies reemso; ; &n , ,

term •
' o muero:, oWa ro isomi de M en la nie

recet cu lo que yo habid dmpue.to éé ÚtíVé ui'a'fio'/

páctente murai á éíjfl ciei medio áía, sin h'aWéi .;-.. el

fe««d /Wa. ¿Y tienen aun algo «je ,: Mr ni ÚftM'$ \ aA
Lecios e. in^raíos^ Ya les pudiera contestar muy Ln
á lo> irnos y ó los oh os.

Ei seguido caso í'ué de la Rra. de! -Dar. Marancfí

-•adioo, de toma M&W^ndítiariMíh (\ ft! ,,, duda.
b-tjo k perniciosa

i
a di- ios nnis'-my.:

,

;
p

.;

M

myoivs. y al p

los con !

cial.'M cu consulta, por

|>ma p: ó . p< avocar

|KWtradas> reprimidas o extinguidas, ne fee ¿uiu couseguiri



03R)
y sucumbió rn la mañana u\ -1 7. ° día de la invasi»-*,

(i) a ¡ojo tiempo de una Crisis de un copiosísimo y uior
caliente. ¿Y no es de so.- pechar, q<e la Al. líela. Madre
fifcjhjjo de i.x casa del Sj. Lleta, y otros mucho* que lian

Sido asistidos por el Ur. Llanos y Vera, (<2) hayan muer-
to de la misma aféeeioBÜ
.

,

,

—

^

(1) lie ohsenado en esta r/jidrr/iift, que ¡os Jius

9. °
, 7. ° y 9. °

, ¿a>f ¿a
;
(/<> evidentemente mticos.

(2) Kste joven estudiante tic Medicina, que á fal-

ta de Médicos y con la competente autorización tiajrt

de Arequipa haciéndole uo poco favor con un sueldo do
250 posos mensuales, ha tenido U debilidad y poca coirA

dura cíe creerse igual ó mas que otros muchos ftjédil

cu» científicos, y prácticos; nada mas que. por que al-

gunas viejas ridicula-, y unas cuantas inocentonas, y i.o

¿ócos tomos ó flis/íf/f/f, le han hecho creer asi; y por que
el también les habrá hecjta ereer, ano pocos entupidos,
fjue es real y verdaderamente Médico; persuadido sin (lu-

cia, que con s#<?tf>' muelan *e saoe todo; y olvidan
también probablemente, de que, el que sabe, no b
tmpeños ni efugios para presentarse al Examen de í

ior, ó para recibirse de Medico.
Olvidándose de las lij:rc?as propias de su ignoran-

cia profesional, y de h* sagrados deberes que impone
la Moral Médico para con los Profesores, pero especial-
mente para con los ancianos, mayores y practico* en to-
do caso, se ha propasado con osada arrogancia, ir. as de
una vez. de la respetable linea, en que todo hombre cir-
cunspecto, honrado, decente, atento y delicado hace al-
to: y ya que tan fácil y fríamente se ha desentendido de
mis amistosas amonestaciones, creóme con bastante de>
fecKo y aun con obligación de insinuatle estas li/eras
reconvenciones, para evitar el disgusto de dirijir.^ela* qui-
zas muyeres en otra ocasión. Mejor hiciera el Dr. Ve»
ra, qué imitando la moderación, la laudable desconfianza»
de si misino; la intachable moral relijiosa; la aplicación
*1 estudio; y la esmerada educación de *u muy ateotoj.



WWfWflteH Dr. Montesino, Garzón", &s atuviera r!e pro-
mover competencias, que no le c«fofltó¿b<|¿A á su no-
Vé» cirreiM, qtí apeivAá ha tenido tferr/po aun. par-t si-
cfiíera sacutir el polvo, á los tríítaKLos elementales de lo*
primeros rudimento-! de la interminable Medicina.

Se sabe, que el exeeivo am >r propio; la pedantesca
presunción; la demasiada confiauza de si mismo; la des.
atención y la iugratitu 1. á mas ete ser propios de toili
ignorante, y peculiares á todo necio é irreli;ioso, son per-
judiciales á tolo hombre; pero muy especialmente, al
q:¡e se dedica á la difícil y espinosa carrera del arte <i«

Cflráü por lo que pudierase decir; que
La ignorancia es atrevida

F. ingrata la inmoralidad

Y donde no existe realidad

Todo es nada en ¡ésta vida:

La fama bien adquirida

Y reputación sentada

No quita en el mundo rala.

Pero, el que adquiere con charla t mismo
ííos iusulta, y se degrada á si mismo.

liem

Al llegarnos á este punto, y sin buscar nosotros,

uemos sido favorecidos del celebérrimo en su generojt

y nunca bien ponderado y orijinal Panfleto, titulado—
''
Discurso sobre las causas eséHÜatéS de la Epidemia, et%

hos Departamentos del Síir; sa métod) curativo y 'pr¿t'A*t*

cimal\ dedicado al bien [gcnérid"-^y tío podemos rneúo^

de lamentar amargamente, los causnies que lian motiva»

<lo á sus Editores. la tardanza déuhá publica don tan in-

teresante á los Viñateros y OestilYidores dé Áij na rdiente.

¡Que principios tan científicos!
;
Que dicción tan cor

recta, tan concisa, tan lacónica, tan gramatical y florea-

da/ Sobre todo, ¡que lojica tan precisa y admirable ai

>a eseneialidad- de las causas ! En fin; ti tal I'am*

fleto, G6 ei lujo refinada de -iu moderna arato;ia, que á



- tvlc^s. puede servirles de modelo ' pira ü«i elución-*

ci 1. ¿Y q ié diremos del talento me Ijcp, q ie a to la-

1 ¡z ¡e>ubgi el A. en su burlesco tratado Cn(c/ico— el"
UiRemos,, que es muy parecido á un manu?-,

cito de un tal rfe.'icitajeriáqa<(ai' A tcai/a (1) sobre- \-d n,i>ma
'«. qu?. s : endo ambos parientes inmediatos, cuando na

•irnales. sin du ia se han propuesto hacer ol-

a] mundo medico, bus ; scenas teatrales; por que, pa*
ra

1

Mí'd.co jnieio-o. no puede haber tftiú— carne*

\ íj.ii u a. que le diviertan mas, ha-
<^e i v 1 r:r a i a vez.

El -r,ir del f.uñoso discurso 'EpiclemiCQ-alcoo-

Usado, leí ¡o por José Santos C<n<o. ante el Honorable
Cuerpo de Doctores le la Uirvcrsidad del (x. V. S, A-
gustin de Arequipa, habi'aL sin d ida nrooorcimado á
aquella respetable corporación en ¿4 de Noviembre de

j. á no estarse sordos o sumid >s en ua pníii, io ^iie*

fío, la oportunidad ftltqnetica de volver á iodos en/ Üé*
nwcritos ó Blraclitos, como nos ha sucedido á nosotros,

con su divertida [ec/jura; pibe por ventura mi A. la

lo que en él dice£ ¿NI acaso hay alguno, que 1

l - quiere deeirl Léanse algunos párrafos o partes de
ion, consignados en las pajinas 14, ¿0, 21, ¿2, 23,

\ 24; v c atéstesenos.

Lo (j¡m n: is nos ha divertido es, la muy orijinal,

< :o>a y no menos elvw:i ocurrencia, de tounr H noun»

Lie de un l)t/t)r en M divina, para dar 1 ubllddad á.

i)\. Ij.s;<urxo, con t¡nta inen^u de Jas UnVersidades, y
-. • las cL-neias que, ellas enseñan. ¿ orno es,

1 si il Sr. D. José Sant.os. es iva-mente IJi'. en Me-
d :"'),i(u l;á consentido y consietlle todavia, que su firma

epaivze.a al pie de un decurso, que tanto degrada las

sienes de cualquiera que luyan sido orladas con el ho-

"-- " _ —7 ^~"
!

(l) liste di e 00 su mnnuaví íVo, que trata de des*

'riní/tir. ? o sé que; sin duda yo j)or mi genta' tor»

jiezíu no habé podido entender, lo que ti br. ¿xiteaga

e^uLeiu ó ha querido deci;.



ni
i \ u ¡a l m>e*sidad mii r s que

í

r ':'->^ mas te, que des ¡ i es

s
1 'é ini le al frente "del

MÍWir*o :! un ridiculo "Tratado ó mo-
zo de de ; twjzqs, de
I

a .
s ,¡ Liis ai . Laboibier, Ádams,

T V w 'i', B étMMs I: fc parece a al-

gunos, que ja;a ¡ n te practico en
ci$ o !!,h) :

;i. i usía niar Alucies ce nota,
o hacen el Sor. Arteogg y Luna, sin comprender

siquiera lo qu<

ivli- M '!(n-í:;>:ío, el Discurso en cues-
tión, que de uf a; su Autor se ha hecho

digno de ¿ ü . Es e

ño, que sea (J >r mi , t en ,, r cuidado, de
siempre encuen-

tra el ví e que á su au-
i •, si sus tenebrosos concep-

tos, '.o, en el hoi res o Campo
de la üis- Ksi'n % lu ;¡;n iiüolerafite;aúhq%^

lo fuese lio l;i piejor
\¡

sra aclarar la verdad:
creemos, que antes^-fié e-sponierse ;á lan sangHewtá

batalii. I la de recojer el guante,
que tan incautamente ha arrojado ===

José Santos Cano.
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ADVERTENCIA.

En la Botica antigua Francesa, cric de
los Mercaderes en Lima, se hallaran

en venía, los remedios siguientes con su

correspondiente instrucción para usarlos

ESPÍRITU DE SALUD
ó

EFICAZ PRESERVATIVO CONTRA LAS PESTE»

DE
FIEBRE AMANILLA

Y
DEMÁS AFECCIONES TIFOIDEAS.

Un compreíesor, amigo y corresponsal mío, desdé

un Puerto del Occeano Atlántico, donde endémica, y coa

frecuencia epidémicamente reyna la Fiebre Amarilla, en*

tte otras cosas, dice lo siguiente.

$J^*lnnumerables observaciones practicas han acre-

ditado en esta y en v¡rios otros puntos de la pe-

nínsula, donde endémicamente reina la Fiebre AmarU
Ma

t y epidémicamente acostumbran invadir las diversas

afecciones Tifoideas, que, los que por cierto y determi-
nado tiempo l¡a;an usado de este Espíritu, no son

atacados de la Peste, que tantos estragos y mortandad
causaban hasta poco ha; ó bien, son afectados tan li»

jera y levemente, que con los remedios mas comunes y
usuales, pronto y fácilmente se curan todos en muy pr>

eos dias, sin recidiva."

Mono de usarlo.
"Por la mañana en ayunas, y por la noche al aeoR%

tnrse, tomarán los adultos, unas 15 gotas, en medio va-

sito de agua fría; y lo» jóvenes y ancianos, tomarán dt
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5 a 10 gotas, en cáela to;na, según su edad y rolas-
tez"

"El rejimeu alimenticio, de.rie ser tónico— restaurante;
para vigorizar li balad; usando con preferencia, de
carne asada, cdi >colate, vino y caí>, ayudado de alegri %

ej u-cic;o ó paseos y demás reglas hijiemeas; stbie ¡ido,
ventilación,"

"Los qje en la fruí dicha tobaren de este eficaz

y preoso preservativo por unos 23 días consecutivos,
quedarán libres de u ligo- cj.i tal que continúen ¿u
uso durarte las epidemias." *-

A un anuncio tan alhagüeño y de tanto LriTf o, y 7
ro puedo »e¡' indiferente; pues siendo de tan vital

teres a la ciencia y a la humanidad, he creído, que uu.

echarnos incautamente en los brazos del charlatanismo,
llevados de la bueno fe, de tan justo deseo, y de la mas
risueña esperanza, debierase al nomos tentar su uso,

donde las JEpiderniífsi de Resten Tifoideas se asomen o

comienzen á h icer sus espantosos estragos.

Y es por esta raz»n, y á ruegos del mismo Autor
ó Inventor del Preservativo, que suplico 'á todos, pero

especialmente á los encargados de los E'tablecímientoá

públicos, como Hospitales, casas de Caridad, de ftfater-

midad, de Co recjion, Conventos &. en que lucieren u-o

de e>te t£<peeifi*o, se dignen publicar en los Periódi-

cos, 1 din ate sus observaciones; a fin que la humanidad,

no ei presa de un vil encino, ni se vea tampoco pri-»

Vada de tan inmenso beneíicio.

Precintaremos ahora; en el Perú 6 en cualquier

©tro país que ten^a distinto elimo, diversas influencias

atmosféricas, constituciones variadas, hábitos y alimentos

diferentes 5c, ¿producirá este Especifico, el mismo efecto

preserv itiv >, que en los países y climas, donde hasi«*

ahora se ha usado con tan buen éxito/

Esto es difícil, y aun imposible contestar acertiva-

mente; y solo los hechos fielmente observados, podrán

con el tiempo responder afirmativa, ó lucrativamente. Es

preciso ser inny escrupuloso y concienzudo en ellos, pa-
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